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Explicación  del  front  if  pido. 


L  modo,  que  al  principio  de  una  Obra,  cuyo 


aílumpto  es  la  Hiíforia  Natural ,  no  íe  podia 
poner  cofa  mas  acomodada  ,  que  la  imagen  de  Sa¬ 
lomon  ,  para  que  eftimulafle  al  eftudio  de  la  Na¬ 
turaleza  ,  al  miímo  tiempo  que  le  autorizaba ;  afsi 
al  principio  de  los  dos  volúmenes  de  eíla  miíma 
Obra ,  cuyo  objeto  es  la  Agricultura  ,  no  parece 
que  íe  puede  proponer  imagen  ,  ó  exemplar  mas 
proprio ,  que  el  del  Emperador  Probo ,  á  cuya  ío- 
licitud  debemos  los  Vinos  mas  generólos  de  Bor- 
goña  ,  Champaña ,  Eípaña  ,  y  Tocai.  Repreíenta- 
mosle  (  figuiendo  el  teílimonio  deVopiíco,  y  Eu- 
tropio  (**)  )  ocupado ,  deípues  del  feliz  curio  de  ííis 
vi&orias ,  en  mandar  a  fus  Soldados ,  que  plantaC 
fen  las  Viñas,  de  que  aim  el  dia  de  oy  cogemos 
noíotros  los  frutos.  Suponemos  aísimiímo ,  para  ani¬ 
mar  la  pintura  ,  y  avivar  mejor  fu  repreíentacion, 
que  manifeíhndole  los  Pueblos  al  Emperador  íii 
eterno  reconocimiento ,  le  ericen  una  Coluna ,  ro- 
deada  de  pámpanos ,  y  íbbre  el  capitel  una  concha, 
ó  vaíb ,  colmado  de  racimos ,  aplaudiendo  fus  be¬ 
neficios,  con  la  miíma  inícripcion  con  que  Hora- 
.  i£Ío ,  y  Virgilio  (**)  enfalzaron  á  Baco ,  por  haber¬ 
nos  trahido  la  alegria  con  el  Vino. 


PROBO.  IMPER  ATORE 
PATRI.  PATRIAE. 
LETITIAE.  D ATORE 


(**)  Efte  omite  la  traducción  Italiana. 
(**)  A  Virgilio  omite  el  Italiano. 
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ESPECTACULO 

DE  LA 


NATURALEZA, 

0  CO^TEV^JCIO^CES 

A  CERCA  DE  LAS  PARTICULARIDADES- 

DE  LA  HISTORIA  NATURAL, 

QUE  HAN  PARECIDO  MAS  A  PROPOSITO 
para  excitar  una  curioíldad  útil  >  y  formarles  la  razón 

a  los  Jovenes  Lectores. 

Efcrito  en  el  Idioma  Francés 

TOR  EL  ABAT)  M.  T  L  U  C  H  E, 

Y  traducido  al  Caftellano 

POR  EL  P.  ESTEBAN  VE  TERREROS  T  PANVOy 
¿kfdCji.ro  ele  Aid  thematic  as  en  el  Real  Seminario  de  ¿Robles 
de  la  Compaña  de  Jesvs  de  ejia  Corte. 

DEDICADO 

A  LA  REYNA  NUESTRA  SEáORA' 

DOÑA  MARÍA  BARBARA, 

POR  MANO 

DEL  EXC.mo  SEñOR  MARQUES  DE  LA  ENSENADA» 
Secretario  de  Eftado  ,  y  del  Deipacho  Univeríal ,  &c. 

TOMO  IIL  PARTE  SEGUNDA. 

EN  MADRID:  En  la  Oficina  de  D.  GABRIEL  RAMIREZ 
Criado  de  ia  Reyna  Viuda  nucílra  Señora,  Calle  de  Atocha  ° 

frente  la  Trinidad  Calzada.  5 
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FEE  DE  ERRATAS. 


PAg.79.  lin.  1 7.  qnales  y  lee  quales .  Pag.  1 29. no¬ 
ta  al  margen  qualidal,  lee  qualidad,  Pag.  130. 
nota  al  margen  feamente,  lee  filamente .  Pag.  1  jp. 
lin.  17.  as,  lee  las . 

He  vifto  el  tercer  Tomo  de  la  Obra  intitulada.* 
Efiedt aculo  de  la  Naturalezay  traducido  del  Idioma 
Francés  al  Caftellano  por  el  P.  Eftevan  de  Terreros 
y  Pando ,  Maeílra  de  Mathematicas  en  el  Real  Se-* 
minario  de  Nobles  de  la  Compañía  de  Jefes  de  ella 
Corte,  y  con  ellas  fes  refpedivas  erratas  correípon- 
de  al  Original,  rubricado  ,  y  firmado  al  fin.  Madrid 
22.  de  Mayo  de  1773. 

Lie .  D  Manuel  Licardo 
de  River ay 

Corredor  General  por  fe  Mageílad* 


NO- 


NOTA. 


En  el  Tomo  primero  de  ella  Obra  van  puedas  las 
'Aprobaciones,  Licencia  de  la  Orden,  del  Ordinario, 
y  el  Privilegio  de  fu  Mageftad  á  la  letra  ¡  y  afsimif- 
mo  la  TaíTa  de  los  Señores  del  Real  Confejo  de  Caf~ 
tilla ,  del  precio  á  que  fe  há  de  vender. 
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PLAN 

DE  LA  SEGUNDA  PARTE. 

MPLEAMOS  el  primer  Tomo  de  ella  Obra 
en  hacer  paíTar  revifta  á  la  mayor  parte  de  ios 
Animales  ,  con  que  quilo  poblar  el  Criador 
las  diferentes  partes  de  la  Naturaleza,  con  ani¬ 
mo  de  exercitar  el  entendimiento  de  los  Jó¬ 
venes  en  materias  divertidas ,  que  íirvieíTen  de 
atractivo  a  fu  atención  ,  á  fin  de  conducirla  hacia  las  maravi¬ 
llas  de  la  Providencia.  Deípues  traximos  a  converíacion  las 
plantas  ,  como  un  nuevo  manantial  de  utilidad  ,  y  de  güito; 
pero  nos  contentamos  con  poner  á  la  villa  lobamente  íu  eílruc- 
tura  en  general ,  y  boíquejar  á  la  ligera  las  eípecies  mas 
*  apreciables.  No  era  ocaíion  de  decir  mas,íóbre  tan  baila ,  y 
dilatada  materia.  Dexando,pues,á  los  Sabios  el  cuidado  de  que 
con  exaótas  divifiones,y  Tratados, que  lo  abracen  todo, formen 
otros  Sabios :  hemos  juzgado  mas  útil  á  nueítros  Jóvenes  Lec¬ 
tores  ,  para  quienes  eícribiamos ,  ahorrarles  todas  las  quefi 
tiones  dificultólas  ,  y  eícoger  en  los  mejores  Libros  de  la  Hifi- 
toria  Natural  lo  mas  conducente  para  cebar  íii  curiofi- 
dad  ,  promoviendo  fii  inclinación  natural. 

Pero  en  ella  íegunda  Parte  ,  fin  perder  de  villa  elle  me¬ 
dio  fiempre  eficaz  ,  peníamos  practicar  otro  ,  y  es  ,  ganarlos 
por  medio  del  agradecimiento ,  motivo  á  la  verdad  no.  raeno 
eficaz  para  períuadirlos ,  que  el  primero;  y  con  la  ventaja  tan 
conocida  de  que  tirando  á  formar  la  razón  ,  mira  mas  directa¬ 
mente  a  formar  el  corazón,  y  á  hacer  brotar  en  él  las  primeras 
íemillas  de  hombres  de  bien,  de  reCtitud  ,  y  de  honor. 

No  encontrarán  ellos  Libros  Leótor  alguno,  que  no  quiera 
TomJIL  A  na- 
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naturalmente  íer  rico  ,  diftinguido  ,  poderoío  ,  y  feliz»  Pues 
eftaObra  les  deícubre  abundancia  de  riquezas,  de  que  cftá 
llena  para  fu  beneficio  la  íuperficie,  y  las  entrañas  de  la  tierra, 
y  les  pone  á  la  viña,  la  íoberania  verdadera  ,  que  tienen  to¬ 
dos  juntos  en  la  univeríalidad  de  las  criaturas ;  pero  antes  de 
dar  principio  á  la  revifta  de  eftos  bienes  ,  que  poffeemos,  con¬ 
viene  deRruir  una  faifa  idea,  que  caíi  todos  formamos  de 
nueífro  eftado  ,  cuya  dignidad  ,  y  ventajas  no  conocemos. 

Por  lo  común  Íomos  muy  zeloíbs  de  aquellos  pocos  bienes 
que  gozamos  en  particular  ,  y  aun  nos  hacen  intolerables ,  y 
altivos  :  qiiando  por  el  contrario  deípreciamos ,  y  penfamos 
Laxamente  de  aquello  ,  con  que  nos  convida  el  común.  Solo 
tenemos  por  nueítro  lo  que  pofíeemos  en  aquel  pequeño  rin¬ 
cón  del  mundo  que  habitamos ,  y  miramos  como  perdido  lo 
demás  del  Univerío,  porque  entra  con  noíbtros  en  la  partición 
la  Sociedad.  Nueílro  dominio  no  íe  limita  á  una  partecilla  de 
tierra ;  íe  eftiende  á  toda  la  Naturaleza  :  nueftra  herencia  nos 
provee  íblamente  de  una  pequeña  parte  de  lo  neceífario,  la 
tierra  toda  entera  es  la  que  nos  abaftece.  Reyes ,  pues ,  lomos 
de  toda  la  tierra  ,  y  tan  lexos  ella  de  que  la  Sociedad  nos  pri¬ 
ve  de  nueftra  íoberania  ,  que  antes  bien  nos  aííegura  en  íii 
goce. 

Para  quedar  convencidos  de  efto  ,  íupongamonos  por  un 
breve  rato  en  una  íbledad  abíbluta.  Rompamos  el  comercio 
con  todo  el  Genero  Humano  ,  y  hagamos  por  poíleer  nueftro 
Patrimonio  á  íblas  ,  y  reynar  en  él  fin  competidor  alguno.  Ya 
eftamos  en  efta  íiipoíicion  reducidos  al  íiidor  de  nueftro  roftro, 
y  á  las  fuerzas  de  nueftros  brazos :  yá  no  hay  quien  nos  ayude 
íiquiera  con  un  buen  coníejo  :  íin  caballerias ,  íin  carruages,  y 
Un  inftrumentos,  es  predio  que  todo  nos  falte.  La  tierra  íe  cu¬ 
bre  al  inflante  de  eípinas  ,  y  zarzas  al  rededor  de  noíbtros, 
quando  para  los  demás  es  prodiga  de  íiis  flores,  y  de  íiis  frutos. 
Para  ellos  caen  los  rocíos  del  Cielo ,  las  campiñas  íé  cubren 
de  mieles ,  los  rios  corren  ,  los  vientos  íoplan  ,  los  climas  va¬ 
lían  íiis  producciones  ,  y  toda  la  Naturaleza  íe  renueva.  Toda 
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eíla  comunicación  de  ídcorros  perdemos  fin  la  Sociedad ,  y  no 
la  recobraremos  halla  que  volvamos  á  ella. 

En  efe  di  o ,  para  quien  fe  abren  los  Puertos ,  íe  franquean 
los  Mercados ,  y  íe  tienen  las  Ferias?  Para  quien  íe  han  abier¬ 
to  ,  compueílo  ,  y  calzado  los  Caminos  Reales  ?  Para  quien 
unen  los  Puentes  las  dos  contrarias  orillas  de  los  rios ,  y  para 
quien  parten  en  los  tiempos  íenalados  los  Barcos ,  Podas ,  y 
Carruages  públicos  ?  Para  quien  hienden  los  Navios  las  olas, 
y  para  quien  íe  conducen  géneros  tan  varios  á  todas  las  partes 
del  Mundo  ?  Es  cofa  confiante,  y  viíible ,  que  todo  efto  íe  ha¬ 
ce  para  cada  uno  de  noíbtros.  Toda  la  tierra  ,  pues  ,  eíla  difi 
puefta  á  íervirnos ;  y  los  demas  hombres  ,  tan  lexos  de  pri¬ 
varnos  de  los  bienes  que  nos  comunica  ,  que  íu  miíma  partici¬ 
pación  nos  da  el  ufo  ,  y  propriedad  ,  y  nos  pone  en  poíléfi 
fion  ,  y  exercicio  de  todos  nueílros  derechos. 

Supuefio  ,  pues ,  que  cada  habitador  de  la  tierra  es  dueño 
de  ella  ,  parece  judo  ,  que  el  Soberano  fe  reíuelva  alguna  vez 
a  dar  una  vuelta  a  fus  Dominios ,  que  vea  lo  interior  ,  y  exte¬ 
rior  de  lli  morada  ,  y  fe  informe  de  quanto  eítá  íiijeto  á  íu 
poder ,  y  gobierno. 

Para  que  ello  íe  efeUue  fin  confufion ,  ni  caníancio ,  ha¬ 
remos  que  todos  nuefiros  bienes  ,  y  poífeísiones  paífen  revifia 
en  nuefira  preíencia  ,  figuiendo  el  orden  agradable  ,  y  fácil, 
que  tienen  en  la  miíma  Naturaleza.  Nos  pajearemos  íiiccefsi- 
vamente  en  todos  los  parages  en  que  íe  hallan.  Empezaremos, 
pues ,  por  las  producciones  con  que  la  tierra  nos  regala  en 
nuefiras  proprias  caías  ,  efio  es,  por  las  flores,  y  arbolitos  de 
nuefiros  Jardines.  Qué  ?  me  dirá  por  ventura  alguno,  comen¬ 
záis  por  una  coía  ,  que  es  pura  diverfion ,  y  entretenimiento? 
Reípondo  que  si ;  pues  efte  es  el  primer  objeto  ,  que  la  Na¬ 
turaleza  nos  pone  á  la  villa.  Al  Efpe&ador  de  la  Naturaleza 
no  le  pertenece  arreglarla  ;  todo  lo  encuentra  ya  en  orden  ,  y 
Ib  lo  le  toca  íeguirle.  Deípues  de  haber  examinado  nueílros 
Jardines ,  y  arboledas ,  nos  encontraremos  con  las  Huertas 
de  legumbres ,  y  plantíos  de  frutales  ,  ciñendonos ,  afsi  aquí, 

A  2  co- 
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como  en  todo  lo  roñante  de  la  Obra  ,  íolo  a  lo  neceífario,  o  3, 
lo  mas  particular ,  para  que  nueftras  miímas  riquezas  no  nos 
í  ir  van  de  embarazo.  No  iníiftirémos  en  que  todo  fe  halle  en 
una  Huerta  ,  lino  en  que  omitiendo  prudentemente  lo  que  no 
paila  de  una  medianía  ,  y  mucho  mas  lo  íuperfluo  ,  logre¬ 
mos  que  expenda  ,  y  derrame  fus  regalos  por  todo  el  curio 
del  año  ,  fin  dexar  en  él  vacio  alguno.  De  aqui  podremos 
pallar  á  nueftras  tierras  de  labor, á  vilitar  deípues  los  pagos  de 
viñas  ,  y  examinar  los  frutos  con  que  nos  íirven  tan  importan¬ 
tes  terrenos  ,  íin  olvidarnos  de  la  induftria ,  que  emplea  el 
Hombre  en  fu  cultivo ,  pues  no  nos  importa  menos ,  que  la 
hacienda  mifma. 

La  viña  de  nueñros  boíques  nos  traherá  a  la  memoria 
nuevas ,  y  multiplicadas  utilidades.  Nueñras  deheílas  nos 
ofrecen  otras  riquezas ;  otras  las  orillas  de  los  rios ;  y  aun  en 
las  cimas  mas  aridas  de  ios  montes  hallaremos  muchas.  La 
Naturaleza  es  verdad  ,  que  es  mas  fecunda  en  unos  parages* 
que  en  otros ;  pero  en  todas  partes  nos  da  algo,  de  modo,  que 
la  experimentamos  liberal, aun  en  los  paramos.  Hecha  la  re- 
viña  de  tantas  plantas  benéficas ,  con  que  fe  cubre  la  tierra, 
paffarémos  á  coníiderar  las  fuentes ,  y  los  rios,  que  la  riegan. 
Seguiremos  con  cuidado  el  curfo  de  las  aguas  ,  deftinadas  a 
tener  terías  ,  y  limpias  nueftras  caías,  á  fertilizar  nueftras  lla¬ 
nuras  ,  apagar  la  fed  de  los  ganados  ,  acrecentar  las  plantas, 
proveer  nueftras  nielas  de  peleados  de  un  labor  excelente  ,  y 
un  jugo  ííiave,  y  a  unir  con  la  facilidad  de  tranfportes  recípro¬ 
cos  los  Paifes  diverfes  del  Mundo.  Procuraremos  defpues  deP 
cubrir  el  origen  de  fu  curio  ;  y  penetrando  dentro  de  las  en¬ 
trañas  de  los  montes  ,  valles ,  y  llanuras  ,  podremos  echar 
una  ojeada  hacia  la  maravillóla  eftrudura  de  los  depoíitos, 
que  contienen  ,  y  nos  coníervan  las  aguas.  Obfervarémos  el 
deftino  de  los  montes  ,  que  las  juntan  ,  el  artificio  de  los  con¬ 
dueños  ,  que  las  reparten  ,  la  naturaleza  ,  ufo  ,  y  producciones 
del  bailo  Qcceano  ,  á  donde  van  á  parar.  Nos  atreveremos  a 
hacer  algún  eníayo  á  cerca  de  las  operaciones  del  ay  re  ,  que 
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incesantemente  las  extrahe  ,  y  mueve  :  de  la  fuerza  motriz, 
que  las  eleva  bailante  para  regar  con  ellas  las  montañas  mif- 
mas ,  y  efparcirlas  de  fuerte  ,  que  conferva  el  curio  de  los  rios, 
y  el  verdor  ,  y  frefcura  de  los  campos, con  un  manantial  íiem* 
pre  nuevo. 

Recorridas  ya  las  cofas  mas  excelentes  ,  que  fe  nos  con-» 
cedieron  en  la  íiiperficie  de  nueílro  globo  ,  daremos  una  villa 
hacia  fu  interior  :  aquí  hallaremos  de  reíerva  ,  como  en  un 
grande  almacén ,  muchos  jugos  azeytoíos  para  íocorro  de 
nueífras  necesidades ,  íales  fecundas  en  mil  efeéfos,  y  tierras, 
cuyos  beneficios  fe  multiplican  otro  tanto  como  fus  proprie** 
dades.  Entraremos,  en  fin,  en  las  canteras ,  y  minas  ,  conti¬ 
nuando  el  methodo  miímo  de  notar  la  coníonancia,  y  propor¬ 
ción  que  pufo  Dios  entre  fus  dones ,  y  nueífras  necesidades. 
Examinaremos  primeramente  las  piedras ,  y  los  metales  en  el 
eflado  en  que  la  Naturaleza  los  íubminiílra  ;  y  deípues  vere¬ 
mos  los  diverfbs  uíos ,  en  que  lo  emplea  el  Hombre  todo  ello. 
Ellas  ion  nueífras  riquezas.  Pero  íi  nos  conduxera  á  verlas 
íol ámente  la  curioíidad ,  ó  la  orientación  ,  íer ia  muy  frivola 
ella  reviíta  ;  y  aísi  la  debemos  dirigir  ,  y  ennoblecer  con  fin 
mas  alto.  No  fe  nos  dieron  fin  deíignio  ellas  riquezas ,  y  lo 
menos  que  podemos  hacer  recibiéndolas ,  es  reconocer  la  in¬ 
tención  del  bienhechor. 

Aunque  fon  las  palabras  el  inftrumento  principal  de  que 
los  hombres  fe  hrven  para  explicarle  entre  si ,  no  dexan  de 
entenderle  por  medio  de  otras  léñales.  No  hay  lenguage  tan 
inteligible  ,  como  el  de  los  dones  :  quando  recibimos  de  un 
amigo  auíente  vino  generólo  ,  ó  ricas  telas  ,  no  nos  hace  fal¬ 
ta  ,  ni  echamos  menos  carta  ,  ni  recado  alguno,  para  compre- 
hender  lo  que  nos  quiere  decir  ;  y  quanto  el  preíeute  es  mejor, 
tanto  mas  nos  liíongea  el  honorífico  lugar  que  ocupamos  en 
fu  corazón.  Todos  noíotros  tenemos  un  bienhechor  ,  tan 
amante  ,  y  benéfico  ,  como  poderofo  ;  eíle  es  el  Autor  de  la 
Naturaleza.  Parece  que  eílá  auíente  ;  pero  fus  dadivas  conti¬ 
nuadas  nos  mueílran,  que  pienía  fin  interrupción  en  noíotros. 
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No  hay  inflante  en  que  no  nos  hable  con  dones  tan  liberales» 
é  inagotables  ,  que  los  derrama  por  toda  la  tierra  ,  deilinan- 
dolos  únicamente  para  nofotros  ,  pues  á  no  habitar  los  hom¬ 
bres  en  el  mundo,  ni  huviera  quien  poíleyeíle,  ni  quien 
apreciaíTe  ellas  riquezas.  De  ella  fuerte  mantiene  con  nofotros 
un  comercio  amigable  ,  fiempre  tierno  ,  y  ficmpre  efectivo, 
y  dadivofb.  Su  lenguage  es  tan  claro  ,  como  perfuaíivo  ,  y  no 
entenderle  ,  ni  correíponder  ,  es  una  eílupidéz  intolera¬ 
ble. 

La  Carta  con  que  fe  da  fin  al  tercer  Tomo  de  eíla  Obra, 
y  cuyo  titulo  es :  Ufo  ,  y  prattica  del  Efpect aculo  de  la  Natura¬ 
leza  ,  explica  la  intención  que  tuvo  el  Criador  en  dirigir  to¬ 
dos  ellos  dones  á  los  hombres.  En  ella  fe  declaran  los  empe¬ 
ños  tácitos ,  que  contrallen  aquellos  que  los  reciben.  En  ella, 
por  decirlo  aísi ,  fe  ponen  los  primeros  elementos ,  y  fe  da  el 
abecedario  de  la  lengua  en  que  Dios  nos  habla  ,  y  en  que 
quiere  le  reípondamos.  No  fe  hallará  aqui  aquel  es¬ 
fuerzo  ,  que  inípira  una  piadoía  eloquencia,  ni  aquella  efuíion 
de  un  tierno  reconocimiento.  Nueílro  intento  mira  di  recia¬ 
mente  á  que  los  Jovenes  conozcan  los  bienes  que  han  recibi¬ 
do  ,  remitiéndolos  á  los  Libros  de  devoción  para  aquella  pia¬ 
doía  ternura.  Muy  útil  feria  períuadirles  la  complacencia 
amoroíá  con  que  mira  Dios  al  Hombre  ,  y  moítrarles  la  mul¬ 
titud  de  dones, íiempre  nuevos ,  y  fiempre  gratuitos ,  con  que 
continuamente  nos  beneficia  ,  y  que  miramos  como  debidos, 
b  los  recibimos  con  indiferencia  ,  como  efeélos  naturales ,  y 
necesarios;  pero  él  miímo  emmudecer  á  cerca  de  los  principa¬ 
les  motivos  de  un  reconocimiento  julio  ,  hará  que  les  enfeñe 
todo  lo  reliante  el  corazón  ,  que  es  el  principal  Maeílro. 

Lo  que  particularmente  tomamos  á  nueílro  cargo  (  de- 
xando  aparte  el  deíeo  de  habilitar  á  los  Jóvenes  para  recono¬ 
cer  la  voz ,  y  voluntad  de  Dios ,  que  eílá  cada  inflante  á 
nueílra  viíla  )  es  conducirlos  al  conocimiento  de  las  cofas  mas 
comunes ,  y  ordinarias  de  la  vida.  Dicha  es  hallar  Maeílros, 
que  nos  puedan  eníeáar  cofas  difíciles^  fublimes  ?  y  raras.  Pero 

tarar 
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también  es  dcfgracia  ,  de  que  cada  día  nos  quexamos  ,  no  lo¬ 
grar  el  menor  conocimiento  de  las  cofas  mas  uíuales ,  y  co¬ 
munes  :  y  quiza  los  doctos  tienen  mas  razón  para  reprochar- 
fe  á  si  miímos  ,  y  echarfe  en  cara  eda  falta. 

Se  aparta  ,  y  con  razón  á  los  Jóvenes  de  la  demaíiada 
variedad  de  objetos  ,  y  de  todo  lo  que  pudiera  didraherlos 
de  fus  tareas.  Al  falir  de  fus  edudios ,  íe  ocupan  enteramente, 
ó  en  alguna  facultad  ,  que  eligen  ,  ó  en  las  obligaciones  del 
edado  particular  ,  que  abrazan  ;  y  muchas  veces ,  y  aun  de¬ 
masiadas  ,  fe  entregan  á  fus  placeres.  De  ede  modo  fe  paífa  la 
vida  fin  conocer  la  mayor  parte  de  aquellas  cofas  ,  que  fon  la 
bala  fundamental  de  la  mifma  vida;y  por  otra  parte, ellas  cofis 
miímas  le  hallan  difperías ;  y  rara  vez  fucede  ,  que  fe  buíquen 
donde  fe  hallan  ,  ó  que  fe  repare  en  ellas ,  aun  quando  por  si 
miímas  fe  nos  pongan  á  la  villa.  Hallaráíe  quien  conoce  los 
Olmos  de  las  calles ,  que  guian  á  fu  caía  ,  ó  que  notó  mu¬ 
chas  veces  el  Arce  ,  y  el  Roble  en  íiis  bofques ,  é  ignora  qual 
es  el  Caílaño  ,  y  el  Pino.  Otro  obíervó  muchas  veces  el  Tre- 
vol  en  fus  prados ,  y  no  fabe  diílinguir  ,  ni  la  Mielga  menor, 
*  (**)  ni  la  Alfalfa  ,  ó  Mielga  mayor.  (**)  Otro  ha  viito  el  ex¬ 
terior  de  un  Navio,  fin  conocer  fu  difpoíicion  interior.  Aquel 
ha  notado  bien  la  figura  de  los  Navios  de  Havre,  ó  de  Dieppe 
en  Normandla  ,  y  no  fabe  ,  qué  forma  ,  ó  eílrudura  tienen 
las  Galeras  del  Mediterráneo.  Será  ,  pues ,  muy  ventajólo  a 
muchos  de  mis  Lectores  ,  hallar  como  reunidas  en  una  obra 
portátil ,  y  puedas  á  la  vida,  por  medio  de  la  pintura,  las  mas 
de  aquellas  cofas  uíuales  ,  de  que  habíamos  cada  dia,  A  ede 
fin  hemos  hecho  abrir  láminas  ,  que  repreíentan  al  vivo  las 
dores  mas  hermofas ,  que  cultivan  los  curiólos  con  mayor  in¬ 
clinación  ,  y  con  preferencia  á  todas  las  demás.  Aísimiímo 
ponemos, por  el  miímo  medio,á  la  vida  la  variedad  de  figuras, 

que 

(**)  Torongil  traduce  el  Italiano  ,  y  en  lugar  de  la  Alfalfa  traduce  Trevol:  Francioíini  Die. 
let.C.  P.  Cedtonella  ,  y  Cedrangola. 

(**)  Ninguna  de  eftas  dos  efpecies  de  Mielga  ,  que  pone  el  Autor,  es  propiamente  la 
Mielga,  ó  Alfalfa  de  Efpaña  ;  pero  es  poca  la  diferencia  ,  y  que  la  caula  fin  duda  el  terreno. 
La  de  Efpaña  tiene  las  hojas  bailante  mayores  ,  que  la  de  Francia  ,  y  tedas  vienen  a  íer  como, 
«íyecies  de  TreY  ol ,  que  es  el  genero.  Én  la  3. Part,  fe  dará  mayor  razón  de  eftas  plantas» 
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que  damos  a  los  quadros  de  nueftros  Jardines ,  á  los  fotos  ,  y 
terrenos ,  aun  los  mas  irregulares.  Deípues  íe  añade  la  varie¬ 
dad  de  foliages  de  aquellos  arboles ,  que  coníervan  fiempre  fu 
verdor  ,  y  íu  hermoíura  ,  y  adornan  las  paredes  de  nueftros 
Jardines  :  los  de  los  arboles  ,  que  firven  para  Carpin¬ 
tería  ,  Carretería  ,  Eníambladura  ,  y  aun  de  los  que  ha¬ 
cemos  cortar  en  nueftros  boíques  para  leña  ,  tornos  ,  y 
lagares  en  que  exprimir  ubas  ,  azeytunas ,  y  manzanas ,  íacan- 
do  azeyte  ,  vino  ,  y  íidra  de  ellas :  y  en  fin  ,  Jas  hierbas  que 
mas  deíeamos  en  nueftros  prados.  A  la  continuación  de  eftas 
colas ,  tan  comunes ,  como  poco  conocidas ,  fe  pondrán  aque¬ 
llas  que  pertenecen  de  alguna  manera  á  los  rios  ,  al  mar  ,  y 
á  lo  interior  de  la  tierra.  Daremos  principio  por  la  diípoíí- 


íe  eftienden  las  unas  íobre  las  otras  en  el  corazón  de  las  mon¬ 
tañas  ,  y  debaxo  de  las  llanuras ,  haciendo  tomar  efta  diípo- 
íícion  de  fuelos  ,  ó  betas  fu  curio  á  las  aguas  por  las  venas  de 
la  tierra ,  y  redundar  en  la  íuperficie.  Defpues  hablaremos 
de  los  peces ,  que  íe  crian  ledamente  en  agua  dulce  ,  de  los  que 
pallan  del  mar  á  los  rios  ,  y  de  íus  principales  peleas. 

Reunido  ya  lo  mas  curiólo  de  todo  quanto  le  encuentra 
en  las  aguas,  por  exemplo ,  los  peces  de  la  mas  extraordinaria 
figura  ,  las  eípecies  mas  hermoías  que  le  hallan  entre  las  con¬ 
chas  ,  las  plantas  mas  principales ,  y  la  pelea  del  coral ,  cree-* 
riamos  haber  faltado  á  un  punto  muy  poco  conocido  ,  aun¬ 
que  tratado  frequentemente  ,  íi  hablando  de  las  ventajas  de 
la  navegación  ,  no  huvieramos  hecho  eftampar  lo  exterior  ,  y 
lo  interior  de  un  Navio  grande  ,  de  una  Galera  ,  y  Vaíos  de 
menor  buque ,  y  aísimiímo  el  modo  de  botarlos  al  agua. 

No  fiendo  el  buril  de  íocorro  alguno  para  el  conoci¬ 
miento  de  las  piedras  preciólas ,  y  comunes ,  ni  tampoco  de 
los  metales  ,  como  quedará  convencido  quien  ponga  los  ojos 
en  las  láminas ,  tan  inútiles ,  como  magnificas ,  del  tercer  To¬ 
mo  de  la  Hiftoria  del  Danubio  ,  compuefta  por  el  Conde  de 
Maríilli  5  á  cerca  de  todas  las  fingularidades ,  que  íe  encuen- 
■ . ...  '  ;•  tran  . 
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trail  debaxo  cíe  tierra ;  hemos  hecho  gravar  fofamente  las  va¬ 
rias  petrificaciones  ,  y  diveríidad  de  piedras  ,  en  que  fe  ven 
leñalados  algunos  animales,  y  plantas ,  por  quanto  de  eíle  mo¬ 
do  fe  hacen  mas  íenfibles  elfos  objetos ,  dando  al  miímo  tiem¬ 
po  lugar  para  muchas  quePdones  curiólas. 

Para  hacer  agradable  ,  y  fácil  el  eíludio  de  todas  ellas  co¬ 
fas  ,  nos  hemos  valido  ,  en  quanto  ha  fido  pofsible  ,  de  figu¬ 
ras  de  una  magnitud  natural ,  por  íer  mas  á  propofito  para 
fixar  la  memoria  de  los  objetos  ,  que  todas  las  deícripciones, 
que  de  ellos  fe  podrían  hacer.  Si  á  un  Joven  ,  deíeoío  de  ía- 
ber ,  y  de  inílruirie  ,  le  nombran  hojas  virolentas  ,  carnoías* 
oblongas ,  íinuofas,  rafgadas  ,  ó  frangeadas ,  lenguage  científi¬ 
co  ,  en  que  le  explican  los  dodos ,  el  Joven  le  alfombra  ,  y 
confunde  ,  parando  en  eíludio  serióla  diveríion.  Moftradle 
las  hojas  ,  y  comprehenderá  al  inflante  la  diferencia  que  hay 
entre  el  Olmo  ,  y  el  Carpe ,  entre  el  Abedul ,  (**)  y  el  Tilo, 
(**)  y  de  allí  adelante  los  conocerá  fin  dificultad  ,  y  dirá  al 
pallar  por  un  bofque  ,  ó  por  un  prado ,  aquella  es  la  Mielga 
menor  ,  efte  el  Alamo,  (**)  aquel  es  un  Roble,  elle  un  Abeto. 
*  Todas  effas  familias ,  ó  caftas  de  arboles  fon  muy  fáciles  de 
difcinguir  por  la  librea  que  llevan.  Qualquiera  perfbna  de- 
educación ,  y  de  honor  ,  que  cada  di  a  trata  ellas  colas ,  fe 
atiene  para  fu  conocimiento  á  la  figura  de  las  hojas ,  y  de  la 
fimiente  :  con  que  también  podremos  nofotros  contentarnos 
con  lo  miímo,  y  no  es  fin  mira  particular  haber  omitido  colo¬ 
car  methodicamente  cada  planta  en  la  claífe ,  genero  ,  y  efi 
pecie  ,  en  que  las  dividió  M.  Tournefort.  Efpantan  ,  y  ame- 
Tem.III.  B  dren- 

O4)  El  ABEDUL,  o  BEDHL  (  en  cuyo  lugar  traduce  el  Italiano  el  Brezo  ,  planta  muy 
defemejante  al  Abedul  ,  fe  llama  en  Latin  BETULLA,  o  BETULA,ó  fegun  algunos, SEMYDA. 
En  Galicia  le  llaman  Bidueyro,  6  Biduo  ,  6  Bidtilo  :  en  Trento  Bedo'o,  y  en  Francés  Bouleau; 
algunos  le  equivocan  con  el  Alamo  blanco.  Efte  Abedul  es  el  palo  nefrítico,  antiguo  Efpa- 
íaol ,  de  cuyas  virtudes  eícribe  largamente  Balduino.  En  mi  poder  tengo  algo  de  la  corteza 
de  efte  árbol ,  es  azeytofa  ,  y  lift,  arde  como  una  tea  ,  y  antiguamente  fe  eferibia  en  ella. 

(**)  El  Tilo,  á  quien  muchos  equivocan  con  el  Texo  ,  y  á  quien  algunos  llaman  Tila  ,  es 
tm  árbol  cuyas  hojas  pallan  por  una  de  las  hierbas  cephalicas  ,  y  caía  en  medio  de  cada  hoja, 
por  el  revés  ,  ftlen  unas  como  florecitas  . 

(**)  En  lugar  de  efte  Alamo  ,  a  que  Sobrino  ,  Qdin  ,  y  Pomei  llaman  Blanco  ,  y  Ki chelee 
NegvQ  a  traduce  el  Italiano  Trevol. 
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drentan  ellas  diviíiones  de  fl  ores  íencillas  ,  y  dobles,  %  íencillas 
eílériles  ,  y  íencillas  fecundas ,  de  monopetalescompueítas ,  y 
de  compuellas  polypetales  ,  de  monopetales  regulares, ó  abier¬ 
tas  á  modo  de  campana  ,  de  embudo  ,  y  de  roleta  ,  ó  forma¬ 
das  en  maleara ,  en  gules ,  &c.  Tales  diviíiones ,  y  íiibdiviíio- 
nes  ,  con  otras  muchas ,  fon  eíf  imables  para  inftruir  á  un  Her¬ 
bolario  y  o  para  arreglar  un  Diccionario  Botánico ;  pero  aquí 
no  ferian  del  calo  ,  ni  eílarian  en  fu  lugar  :  con  que  la  quexa 
de  ha  verlas  omitido  lera  fuera  de  propoíito. 

Como  las  materias ,  que  le  tratan  en  ella  íegunda  Parte, 
y  en  algo  de  la  tercera,  ion  prácticas ,  y  no  de  mera  curioíi- 
dad  ,  para  no  inducir  en  algún  error  perjudicial  á  mis  Ledo- 
res  ,  y  temeroíb  de  engañarme ,  me  he  valido  de  M.Normand, 
Director  de  las  Huertas  de  Veríalles ,  y  de  Don  Bernardo  de 
Juísieu,  Trazador  ,  ó  Diííeñador  en  el  Jardin  ReaL  En 
la  corteíania  ,  y  conocimiento  labio  de  ellos  Cavalleros ,,  hallé 
toda  la  atención  ,  y  auxilios ,  que  me  eran  abíblutamente  ne- 
eeíTarios.  Me  hicieron  el  favor  de  reveer  mis  difeuríos  a  cerca 
de  las  plantas ,  y  me  han  puefto  en  citado  de  hablar  con  co* 
nocimiento  de  caufa.  Ella  nota  era  neceífaria  por  dos  moti¬ 
vos  :  el  primero ,  porque  mis  Ledores  encuentren  en  ella  la 
íbfsiego :  yelfegundo  ,  porque  pago  con  un  guftoib  recono^ 
cimiento  á  los  que  íe  dignaron  inítruirme ,  y  alie- 

gurarme* 
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LAS  FLORES. 

CONVERSACION  PRIMERA; 

LA  CONDESA, 

EL  PRIOR. 

EL  CAVALLERO, 

El  Cav.  TV  T ADA  he  perdido  en  el  trueque, 
INI  atraillando  para  el  mes  de  Ma¬ 
yo  el  viage  ,  que  havia  de  haber  hecho  aquí  para 
d  Septiembre  :  todo  lo  hallo  hermofeado,  y  be¬ 
llo.  > »  B  z  La 


Tí  Espectáculo  déla  Naturaleza] 

La  Cond.  Gracias  á  la  Primavera,  que  viene 
acompañada  de  flores. 

El  Cav .  Las  que  le  firven  de  margen  al  qua- 
dro  del  jardín  ,  forman  una  vifta  ,  que  embóle¬ 
la  :  harta  ahora  las  he  mirado  folamente  defde 
el  balcón. 

La  Cond .  Bien  podremos  baxar  ,  y  verlas  de 
ínas  cerca.  Señor  Prior  ,  faqueme  Vm.  de  una 
curiofidad.  Por  que  á  la  entrada  de  un  Jardin 
fe  líente  una  fubita  alegría  ,  fe  dilata  el  co¬ 
razón  ,  y  ,  fin  penfar  en  otra  cofa  ,  fe  experi¬ 
menta  una  efpecie  de  fatisfacoion  nueva  ,  que 
no  fe  halla  en  otra  parte  ?.  A  mi  parecer  fe  debe 
bufcar  la  caufa  en  la  viveza  ,  y  gracia  de  los  co¬ 
lores  ,  que  hacen  agradable  imprefsion  en  nuef- 
tra  virta.  No  fueron  vertidas  tan  magnífica¬ 
mente  las  flores  fin  defignio. 

El  Prior.  Qual  es.  fu  parecer  de  Vm.  Cava¬ 
lier  o  mío? 

El  Cav .  ConfieíTo  á  Vm.  que  jamás  me  ha 
venido  tal  ofrecimiento  de  bufcar  defignio  en 
las  flores ;  pero  li  lo  he  de  juzgar  por  el  gufto 
que  me  caufan  ,  fin  duda  alguna  ,  que  fueron 
criadas  para  alegrarnos. 

La  Cond.  Lifongero  es  el  peníamiento  ;pero 
no  habrá  en  el  mas  folidéz  ?  O  le  habremos  de 
tener  con  mas  verdad  por  iiufion  del  amor 
proprio? 

El  Prior.  Lexos  ertoy  de  creerlo  afsi.  Todo 
cita  unido ,  y  trabado  en  la  Naturaleza  ;  y  ade¬ 
más 
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mas  de  tener  cada  cofa  fii  fin  particular  ,  o  fu 
correfpondencia  con  otra  ,  vemos  ,  que  todas  fe 
refieren  al  Hombre  ,  como  a  fu  fin.  En  el  Hom¬ 
bre  fe  reúnen  ,  y  defcanfan  como  en  fu  centro. 
El  Hombre  es  el  fin  de  todo  lo  que  regiítra, 
porque  el  folo  fe  íirve  de  todo.  Para  el  fale  el 
Sol ,  y  para  el  brillan  las  Eftrellas.  Y  fi  los  cuer¬ 
pos  mas  lexanos  le  firven  con  tanta  regularidad, 
con  quanta  mas  razón  le  fervirá  ,  y  eflará  def- 
tinado  para  el  lo  que  le  pufieron  tan  cerca? 

La  Cond.  En  efedlo  ,  las  flores  fueron  hechas 
particularmente  para  complacerle.  Para  el  folo 
tienen  agrado  ;  folos  fus  ojos  fe  deley  tan  con  fu 
villa.  Los  animales  ningún  güilo  parece  que 
perciben  con  mirarlas  ,  y  confundiéndolas  con 
la  hierba  común  ,  jamás  fe  detienen  á  verlas* 
pifan  las  mas  bellas  ,  y  confervan  la  mas  cabal 
indiferencia  para  con  elle  tan  hermofo  adorno 
del  mundo  ,  y  encanto  de  la  Naturaleza.  Al 
contrario  el  Hombre ,  entre  la  multitud  de  ob¬ 
jetos ,  y  riquezas ,  que  le  rodean,  diílingue,  y 
bufea  las  flores  con  una  complacencia  lingu¬ 
lar. 

El  Prior.  Aun  por  eflo  fe  halla  entre  las  flo¬ 
res  ,  y  nueílros  ojos  una  agradable  Empatia,  y 
tin  atradlivo  poderofo  ,  que  nos  lleva  á  mirarlas 
defde  cerca.  Si  cogemos  algunas  ,  á  medida 
que  las  coníideremos  con  examen  cuidadofo, 
encontraremos  nuevas  perfecciones  en  ellas.  Las 
mas  no  fe  limitan  con  deley  tar  fojamente  nuef- 


las  flores. 
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tra  villa  con  fu  hermofa  difpoíicion  3  y  co« 
lores ,  pues  fe  apoderan  de  nueftro  olfato  fuave- 
mente  con  un  perfume  exquifito  ;  y  defpues  de 
haber  faciado  nueftros  fentidos  con  una  delicia 
innocente  3  defcubre  la  razón  en  ellas  otras  ma¬ 
ravillas  ,  que  la  embelefan. 

Siguiendo  á  efta  ñor  en  fu  nacimiento,  pro- 
greíTos ,  y  fines ,  hallo  ,  que  de  ordinario  apa¬ 
rece  en  donde  fe  manifeftará  defpues  la  íimien- 
te  3  y  que  donde  falta  la  ñor  ,  en  vano  fe  efpera 
femilla.  Los  arboles  íilveftres ,  los  frutales ,  las 
legumbres  ,  y  hierbas  del  campo  ,  fe  cubren  ca¬ 
da  año  de  ñores ,  mas ,  ó  menos  .brillantes ,  y 
lucidas  j  para  defplegar  defpues  a  nueñra  viíta  la 
fruta  5  b  la  fimiente  ,  la  qual,por  lo  común  ,  ja¬ 
más  falta  3  li  ya  no  es  que  la  flor  fe  haya  dexa- 
do  de  abrir  5  b  que  mal  confervada  fe  perdieííe. 
Pongome  á  inquirir  la  relación  3  b  dependen¬ 
cia  que  hay  entre  la  flor  ,  y  la  fimiente  ;  y  exa¬ 
minando  de  mas  cerca  la  eftruftura  de  cada  una 
de  las  flores ,  encuentro  conftantemente  uno,  b 
muchos  eftuches  deftinados  para  alojar  la  fimien- 
te.V eo  los  eftambres,que  al  rededor  del  eftuche, 
bcuftodiade  la  femilla  ,  foftienen  muchos  pa¬ 
quetes  3  o  faquitos  de  polvos  3  que  cayendo  fe 
ciernen  5  y  efparcen  por  todos  lados.  Defcubro 
afsimifmo  ,  que  todo  efte  conjunto  eftá  rodea¬ 
do  de  un  cáliz  ?  o  copa  ,  que  con  precaución  fe 
abre  ,  o  cierra  5  fegun  la  difpoficion  del  ayre. 
Toda  efta  harmonía  me  habla  ,  y  toda  efta  cor- 
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jrefpondencia  me  inftruye.  Y  fecandofe  defpnes 
eftas  piezas  (  difpueftas  con  tanto  artificio  3  y 
íime tria )  quando  eftá  del  todo  formada  la  íi- 
miente  3  me  quitan  toda  duda  3  de  que  contri¬ 
buyen  á  la  generación  de  la  miíma  femilía  3que 
cercaban.  De  ella  manera  defcubro  el  primer 
deftino  de  las  flores.  Concediendo  Dios  al 
Hombre  el  verdor  de  la  tierra  3  perpetuó  por 
todos  los  ligios  elprefente  que  le  hace  3  dando 
comifsion  alas  flores  de  renovar  todos  los  años 
la  planta  3  fecundando  fu  Amiente. 

El  Cav.  La  comifsion  es  honorifica.  Pero 
eftando  difpueftas  eftas  cofas  para  dar  fecundi¬ 
dad  a  la  Amiente  *  fe  podra  decir  también  >  que 
eftan  hechas  para  nueftro  recreo? 

El  Prior .  Efte  principal  >  e  importante  def- 
,  tino  de  las  flores  no  impide  que  tengan  otro* 
qual  es  recrear  la  vifta  del  Hombre..  Dios* 
criando  las  flores  3  quifo  unir  lo  deleytable  con 
lo  útil.  Si  las  hu viera  fu  Mageftad  deftinado 
precifamente  para  proveer  a  cada  una  de  un 
renuevo  3  que  las  reproduzca  3  no  las  hirviera 
hermofeado  con  tan  agradable  hechura  *  ni  con 
tan  viftofos  colores  :  fu  fuerte  fuera  como  la  de 
las  raizes  *  que  deftinadas  para  fervir  en  la  fom- 
bra  3  y  obfcuridad,  a  la  planta  3  no  tienen  ador¬ 
no  alguno.  Al  contrario  parece  >  que  la  mano5 
que  formó  las  flores  a  fe  deleytó  al  mifmo  tiem¬ 
po  en  cortarlas  como  de  filigrana  3  y  pintarlas* 
por  la  mayor  parte  3  del  modo  mas  conducente 

para 
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para  alegrar  la  villa  del  Hombre,  para  decoran 
le,  yhermofear  fu  habitación.  .> 

v  La  Cond .  Oy  podremos  gallar  menos  tiem- 
po  en  admirar  la  pafmofa  eftru&ura  de  las  flo¬ 
res,  tan  fecunda  en  efeblos  ventajofos.  Bailan- 
teniente  hablamos  ya  de  ello  en  otra  ocaíion. 
Detengámonos  con  particularidad  en  el  güilo 
que  nos  procuran  ,  fegurí  la  comifsion  que  tie¬ 
nen.  Defde  luego  fe  conoce ,  que  un  grandísi¬ 
mo  numero  de  flores  ,  íi  hemos  de  eílár  á  lo 
que  parece ,  tienen  por  único  empleo  fobre  la 
tierra  prefentarle  al  Hombre  un  ramillete  ;  y 
aunque  otras ,  defpues  que  fe  firvio  de  la  flor,  le 
preparan  frutas  para  fu  regalo  ,  no  por  elfo  mi¬ 
ra  con  indiferencia  á  las  que  folamente  tienen 
el  mérito  de  recrearle.  Ellas  vienen  unas  tras 
otras,  con  tal  donayre,  cortefania  ,  y  gala ,  que 
le  es  fácil  conocer ,  que  todas  vienen  á  hacerle 
Corte. 

El  Prior.  Apenas  fe  puede  imaginar  halla 
donde  llego  el  cuidado  del  Autor  de  la  Natura¬ 
leza  ,  para  regocijar  al  Hombre  con  la  hermo- 
fura  ,  y  multitud  de  las  flores.  Su  numero  es 
prodigiofo  ,  y  parece  que  tienen  orden  de  na¬ 
cer  debaxo  de  fus  pies  mifmos.  No  hay  parte 
en  la  Naturaleza  ,  que  no  fe  las  ofrezca  alter¬ 
nativamente.  Hacia  todas  fe  ven  flores,  nacen 
en  lo  alto  de  los  arboles  y  y  entre  la  hierba  que 
pifamos  ,  hermofean  los  valles  ,  cubren  los 
montes ,  efmaltan  los  prados ,  fe  cogen  a  la 
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entrada  délos  bofques ,  y  de  las  felvas,  y  aim 
en  Jos  miffnos  defiéreos.  Sirven  de  alfombra  á 
la  tierra  ,  formando  un  Jardín  de  toda  ella  ;  y 
para  que  el  Hombre  no  fe  prive  de  eíta  villa  de- 
liciofa  ,  quando  fe  encierra  en  Jos  eílrechos  li¬ 
mites  de  fu  habitación  ,  fe  reúnen  >  al  parecer, 
para  hacerfela  mas  amable ,  juntandofe  en  los 
quadros  de  fu  Jardin  ,  y  poniendo  á  elle  fin  fu 
mas  guílofia  morada  en  el. 

LaCond.  Alo  menos  no  fe  podría  decir, 
que  las  flores  mas  nobles ,  feparadas  del  vulgo 
de  las  demás ,  vienen  á  formar  una  Embaxada 
brillante  ,  y  luílrofa  ,  para  rendirle  homena- 
ge  á  fu  Señor  ,  y  faludar  ,  como  diputadas  para 
ello  ,  al  Rey  de  la  Naturaleza* 

El  Prior .  Es  cofa  muy  cierta  ,  que  la  her- 
mofura  de  las  flores  únicamente  fe  encamina  á 
regocijar  al  Hombre  ,  y  que  las  mas  bellas ,  def- 
pues  de  muchas  experiencias ,  no  fe  lian  halla¬ 
do  conducentes ,  fino  para  recrear  nueílros 
ojos.  Y  afsi  tiene  tal  atraótivo  fu  viíla ,  y  es  fu 
dominio  tan  eficaz ,  que  por  la  mayor  parte 
las  Artes  ,  que  quieren  fer  bien  recibidas  ,  no 
hallan  mejor  modo  para  lograr  fu  intento,  que 
el  de  mendigar  fu  focorro.  La  Efciikura  las 
remeda  haíta  en  fus  mas  delicados  adornos.  La 
Architeftura  hermofea  muchas  veces  con  fo¬ 
liages  ,  y  feílones  las  fachadas  de  fus  edificios, 
demafiadamente  defnudas.  Las  bordaduras ,  y 
recamados,por  lo  comumfolamente  fon  foliages. 
Tom.lIL  C  Las 
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Las  eftofas ,  y  telas  magnificas,  lo  fon  mas ,  y 
mas  agradables  ,  fegun  la  proporción  con  que* 
eftán  fembradas  de  flores  ;  y  quanto  mas  fe  pa¬ 
rezcan  á  las  naturales, otro  tanto  fube  de  punto 
fu  belleza  ,  y  fe  aprecia  fu  hermofura.  En  todos 
tiempos  han  íido  las  flores  fymbolo  ,  y  feñai  de 
alegría.  Antiguamente  eran  infeparable  ador¬ 
no  de  los  banquetes ,  y  aun  oy  dia  falen  con 
aplaufo  al  fin  de  nueftras  comidas  ,  quando 
acompañan  la  fruta ,  que  viene  á  animar  el 
feftin ,  que  empieza  ya  á  defcaecer.  De  tal 
modo  fe  hicieron  las  flores  para  el  regocijo*- 
que  nunca  fe  hacen  compatibles  con  el  luto.  La 
urbanidad  ( inílruida  por  la  Naturaleza)  las 
deftierra  de  todo  lugar  donde  reynan  las  lagri- 
mas ,  y  el  dolor. 

La  Cond.  Al  contrario *  los  regocijos  de  las 
Aldeas  nunca  fe  ven  fin  guirnaldas  texidaS 
-de  flores.  No  fe  hace  fiefta  alguna  entre  hom¬ 
bres  Cultos ,  que  no  empiece  con  una  flor  ,  y  las 
fabe  imitar  el  arte  quando  fe  las  niega  el  In¬ 
vierno.  La  efpofa ,  vellida  magníficamente  en 
el  dia  de  fus  bodas ,  juzga  ,  y  con  razón  ,  que 
ái  no  añade  un  ramillete ,  le  falta  á  fu  adorno 
una  alhaja  neceflaria.  Las  Reynas  mifmas, aun¬ 
que  cargadas  de  las  pedrerías ,  que  iluítran  fu 
Corona  ,  no  fe  defdeñan  en  fus  mayores  folem- 
midades  de  elle  ornato  campefino.  Parece  que 
no  les  baila  la  grandeza  ,  y  la  mageílad,  y  quie¬ 
ren,  por  medio  de  las  flores  ^acompañarlas 

-  ,,  con 
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con  un  ayre  de  dulzura  ,  y  alegría. 

-  El  Priori  La  Religion  mifrna  ,  tan  retirada, 
tan  fencilla  ,  y  enemiga  del  aparato  ,  que  dice 
proporción  ,  ó  femejanza  con  los  Theatres, 
mas  á  propofito  para  difsipar  el  corazón  ,  que 
para  ocuparle  en  los  Sagrados  Myfterios  ,  y  en 
fus  proprias  necefsidades  ;  la  Religión  mifma, 
vuelvo  a  decir  ,  permite  en  ciertos  dias  feftivos 
las  flores ,  los  ramilletes ,  y  las  guirnaldas  en  fus 
Altares. 

El  Cav.  No  fe  hallará  íiquiera  uno,  en  quien 
no  haga  imprefsion  la  hermofura  de  las  flores,  y 
aísi  nos  da  laftima  perderlas ,  y  que  fe  marchi¬ 
ten  tan  prefto.  :  * 

La  Cond.  Es  verdad  ,  que  de  cada  flor  en 
particular  fe  pudiera  decir  lo  que  fe  dixo  de 
te  cierta  hermofura: 

Su  hermofura  y  qual  roja  y  o  flor  temprana 9 

El  efpacio  vivió  de  una  mañana .  (**) 
Eílando ,  pues  ,  las  flores  deílinadas  para 
hermofear  la  morada  del  Hombre ,  parece  que 
para  cumplir  mejor  fu  comifsion  ,  no  vienen 
todas  á  un  tiempo  :  una  defpues  de  otra  entran 
en  la  fervidumbre  ,  y  fe  componen  ,  y  ajuftan 
entre  si ,  para  adornar  todos  los  tiempos  del 
año,  fuccediendofe  fin  interrupción  unas  á 
otras.  Rara  vez  podrá  quexarfe  alguno  de  fu 
aufencia ,  íi  les  toca  eftár  de  quartel. 

Cz  El 

(**)  El  Italiano  aaade  muchos  veiios,  que  no  trahe  ol  original ,  dexa  los  que 
¿1  trahe  ,  y  no  cka  iWtoc  algum». 
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El  Prior.  De  efte  modo  y  con  eíta  atención 
nos  dan  las  flores  una  fiefta  magnifica  ,  com- 
pueíta  de  apariencias  ,  y  decoraciones,  arregla- 

Variedad  de  K  r  r  .  r  ,  t  t  t 

Aflores  en  das  íucceístvamente  ,  yíegunorden.  Las  He- 
efta' páticas ,  (**)■ las  Velloritas  ,  las  Violetas,  los 
Jacintos  ,  las  Orejas  de  Olio,  el  Junquillo  tem¬ 
prano  ,  los  Narcifos ,  y  Anemonas nos  fef- 
tejan  reprefentando  el  primer  Ado  ,  ó  las  pri¬ 
meras  Scenas.  Defaparecen  cafl  todas  ellas  para 
dar  lugar  á  la  Corona  Imperial  ,  á  la  Fritila- 
ria  ,  á  los  Narcifos  de  ramillete ,  a  las  Azuze- 
nas  del  valle  ,  o  la  Magarza  ,  6  Flor  eflrelladas 
a  las  Albiñas ,  (**)  los  Iris  ,  Tulipanes  ,  Jun¬ 
quillos  ,  Ranúnculos ,  (**)  y  á  todas  las  otras 
flores ,  que  aora  coronan  nueftros  Jardines, 
Eftendiendo  la  villa  ,  fe  ve  la  mezcla  hermofa 
de  los  colores  remiífos,  y  nuevas  hojas ,  que  ha- 
ten  verdeguear  los  arboles ,  que  ya  nos  prome¬ 
ten  fus  frutas ,  y  dan  por  todas  partes  nuevo 
realce  al  adorno  de  los  quadros  de  las  flores. 

Los  Rofales ,  los  Lirios ,  las  Toítellas  ,  6 
Pan- porcinos  ,  las  Violas  matronales  ,  (**)  Sa- 
namundas  ,  Botones  de  oro  ,  las  Tarafpis, 
Adormideras  *  y  Claveles  *,(**)  empiezan  en  el 

mif- 

(**)  El  Italiano  da  efte  nombre  al  Ranúnculo,  y  en  fu  tom.  3 .  dkl.  3 .  alTre- 
yol.  Nueftro  Dice.  Caftellano  atribuye  el  nombre  de  Hepáticas  á  varias  hierbas. 
El  de  las  Artes,  y  Ciencias  d?  Paris  dice,  que  es  una  flor,  que  la  hay  fenciila,  y  dou¬ 
ble,  y  que  íale  encarnada,  o  de  color  de  Violeta,  y  Richelet  añade  que  BLANCA. 

(**)  Algunos  dicen, que  al  LILAS  Francés  correíponde  el  FLORIPONDIO, 
árbol ,  y  flor  de  Indias. 

(**)  Tres  efpeties  de  las  nueve,  que  pone  aqyi  el  original ,  las  omite  el  Ita¬ 
liano  en  fu  traducción.  >'i  .  '  .  ■  í 

(**.)  Ali  Viola  Matronal  llaman  comunmente  Alheir  ;  pero  no  lo  es  con 
propiedad  :  algunas  ion  efpecie  de  Helper  os. 

(**)  Aquí  oiaite  umbiea  U  tiadwccioq  yarias  flores ,  que  trabe 
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mifmo  tiempo  á  veftirfe  de  hojas  ;  y  fortifican- 
dofecon  continuos ,  aunque infenfibles  aumen¬ 
tos  ios  botones ,  y  renuevos  >  empiezan  á  pre¬ 
venir  la  belleza  del  Verano, 

Llega  defpues  el  Otoño  >  haciendo  often- 
tacion  da  las  Pyrami dales ,  ó  campanulas  de 
las  Balfaminas ,  Girafoles  ,  Siemprevivas  >  y 
Tuberofas  ,  de  los  Amarantos  3  Claveles  de  In¬ 
dias  ,  óClaveloneSjde  las  colchidas  *  b  vinofas* 
délas  Trinitarias  ,  y  de  otras  cien  efpecies  di- 
verías.  Sin  interrupción  alguna  fe  continúa  el 
feftejo.  Aquel  gran  Dios *  que  prefide  á  la  fief- 
ta  3  ofrece  íiempre  cofas  nuevas  3  y  con  agra¬ 
dables  mutaciones  *  apartando  de  antemano 
el  faíHdio  3  y  el  canfancio  5  compañeros  irre¬ 
parables  de  la  uniformidad. 

El  Invierno  ,  en  fin  5  acompañado  de  nie¬ 
blas  ,  y  efcarchas  ,  eftiende  fu  negra  capa  3  y 
corre  fu  melancólica  cortina  fobre  la  Naturale¬ 
za  3  y  nos  priva  del  Efpedtaculo  delíciofo*  que 
lográbamos.  Pero  al  mifmo  tiempo  ,  que  nos 
hace  defear  la  vuelta  del  verdor  3  y  de  las  flores^ 
da  á  la  tierra  agotada  con  tantas  producciones 
algún  defcanfo  ,y  el  repofo  neceílaria  para  vol¬ 
ver  a  fervirnos. 

La  Cond.  T an  guftofa  nos  es  la  h  erm ofura 
de  las  flores  ,  que  a  pefar  del  Invierno  hemos 
hallado  modo  para  confer  varias.  Ponemos  en 
falvo  las  reliquias  del  Otoño  5  adelantamos  la 
Primavera*  y  hacemos  brotar  flores  tempranas, 

fin  f 
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fin  eíperar  la  vuelta  de  los  Zephyros ,  fiempfe 
tardos  en  venir.  Las  Tuberofas  ,  las  Perpetuas, 
los  Geranios ,  ó  Geraniones ,  ó  Picos  de  Cigue- 
na  ,  y  otras  muchas  flores ,  fe  pueden  confervar 
hafta  muy  entrado  el  Invierno  >  fi  fe  cuidan 
bien:  fe  las  hace  durar  ,  juntamente  con  el  > 
Seddn  ,  efpecie  de  Siempreviva  *  halla  que  al 
abrigo  del  viento  tramontano  ,  ó  Norte  *  flo¬ 
rezca  en  nueftros  quartos  mifmos  el  Durillo. 
(**)  Las  Anemonas  ,  y  las  Violetas  ,  puedas  en ; 
tierra  ,  y  ayudadas  con  algún  calor  ;  y  los  Ja¬ 
cintos  ,  Narcifos ,  y  Tulipanes  ,  expueílos  á 
un  ay  re  calido  ,  y  en  un  poco  de  agua,  que 
cuidadofamente  fe  renueva  cada  dia  ,  coronan 
nueílras  Chimeneas  en  los  mefes  mas  helados, 
y  melancólicos  del  año.  Afsi  acercamos  tanto 
el  Otoño  ala  Primavera  ,  que  parece  que  fe  dan 
la  mano.  • 

-  El  Prior.  La  variedad  de  las  flores  es  uní 
milagro  de  la  Naturaleza  :  no  folo  fe  diferencian 
las  de  una  eílacion  de  las  de  otra  ,  fino  que 
aun  aquellas ,  que  aparecen  a  un  tiempo  ,  tie¬ 
nen  tanta  variedad  de  figuras ,  que  mueítran 
bien  la  invención  inagotable  del  Artifice  ,  y  fu 
intención  de  multiplicar  los  adornos  de  nueílra 
morada.  No  es  pofsible  nombrar  los  planes  di- 
verfos  con  que  fueron  hechas  ,  o  los  diífeños 
con  que  fe  facaron  todas  las  efpecies  de  las  fio- 
i  res,  ' 

.  (**)  O  Malmadurillo  ,  o  Uba  de  Perro  ,  y  algunos  le  llaman  Morrioncra. 
Italiano  traduce  Torillo  odorífero .  ; 

L -  ’"  *  «  ) 
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res  ,  y  con  todo  eíTo,ninguno  de  efios  modelos 
es  repetición  ,  o  copia  de  otro  ;  todo  es  origi¬ 
nal ,  y  proprio  de  cada  efpecie.  No  tienen  nu¬ 
merólos  diftinti  vos  de  fus  libreas.  El  corte  de 
las  corolas  ,  (*)  lo  fino  de  las  franjas  ,  las  pun¬ 
tas  de  los  encages  que  las  rodean,  la  difpoíi- 
cion  de  los  eftambres ,  que  hay  en  el  corazón 
de  la  flor ,  y  la  hechura  del  cáliz  ,  que  reúne  to¬ 
das  eftas  piezas  ,  cada  cofa  es  un  diftintivo 
claro.  El  tallo  ,  ó  pezón  ,  que  las  foftiene  ,  el 
foliage  verde,  que  las  circuye,  y  adorna,  y  prin¬ 
cipalmente  los  colores  particulares  de  cada  flor, 
todo  las  diferencia.  Pero  ya  que  nombramos 
los  colores ,  paremos  ahora  un  poco  en  la  im- 
prefsion,  que  nos  hace  el  maridage  hermofo  de 
tantos  >  y  tan  ricos  ,  como  fon  los  que  trahen 
eoníigo  las  flores. 

No  se  en  que  brillan  ,  y  en  que  ganan  mas  loscoIg*^ 
las  flores ,  íi  en  dexarfe  ver  todas  juntas ,  ó  en 
fer  examinadas  feparadamente.  Juntas,  forman 
un  conjunto  ,  en  que  todo  eílá  ajuítado.  Na¬ 
da  fe  encuentra  defagradable  ,  mal  colocado, 
ni  chocante.  (*)  Del  concurfo  de  todos  los 
colores  refulta  una  harmonía  ,  tan  heterogénea, 
o  varia  ,  que  la  vida  halla  en  ella  entera  fatif- 
faccion.  Tomadas  feparadamente  ,  no  fe  vera 
una  ,  que  no  tenga  cierto  agrado  ,  que  fe  mi¬ 
ra  como  proprio  ,  y  como  caradter  luyo ,  y 

por  decirlo  afsi:  es  fu  mérito  perfonal. Cojamos 

.  / 

(*)  Las  ho)as?  que  componen  el  vafo,  o  cáliz  de  la  flor.  4 

(*)  Llamante  coloras  chocantes  los  que-fon  enteramente  opueftos  ,  y  cuya 
^mta  es  dura  ,  y  displicente  ;  tal  es  la  union  del  negro  coa  el  blanco  ,  del  encar¬ 
dado  con  el  amarillo  ,  dec. 


.f  • 
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a  la  aventura  la  primera  que  fe  nos  venga  á  las 
manos.  Ella  es  una  de  las  Anemonas  cardias 
j afpeadas  ,  ó  matizadas  de  variedad  de  colores, 
y  tan  hermofa  ,  que  ella  fola  defpliega  á  nueílra 
villa  toda  la  belleza  ,  que  fe  admira  en  el  relio  de 
todo  el  quadro  de  flores.  Aquí  veo  diílintifsi- 
mos  colores ,  y  en  ellos  una  travazón  ,  y  alian¬ 
za  tan  bien  ordenada ,  junta  con  unas  fombras, 
que  poco  á  poco  debilitan  los  colores,  los  in¬ 
troducen  ,  y  como  que  los  funden  unos  en 
otros  ,  amortiguando  lin  la  menor  violencia 
fus  luces ,  y  anegandofe  mutua  ,  e  impercepti¬ 
blemente  entre  si.  El  Tulipán  ,  al  contrario, 
corta  promptamente  fu  color  con  un  penacho, 
(*)  de  modo  ,  que  fe  hace  reparar  al  momento: 
y  la  opoíicion  grande  ,  que  fe  introduce  con 
ello  entre  uno  ,  y  otro  color  ,  íirve  de  nuevo 
realce  al  brillante  ,  y  viveza  de  los  dos. 

Si  la  Sabiduría  Divina  juega  ,  por  decirlo 
afsi  ,  en  la  diílribucion  de  los  colores  con  que 
ha  hermofeado  las  flores ;  que  diremos  de  la 
gracia,  y  agrado ,  pueílo,y  como  facado  de  nue¬ 
vo  á  luz ,  en  el  ay  re ,  y  figura  que  quifo  dar  a 
cada  una  ?  Echen  Vms.  una  ojeada  ,  fi- 
quiera,  hacia  todas  las  flores ,  que  adornan  efte 
quadro ,  poblado  todo  de  ellas ,  y  verán  como 
algunas  fe  levantan  con  un  garvo  lleno  de  dig¬ 
nidad  ,  y  grandeza.  Otras ,  fin  fiufto  ,  y  fin 
oílentacion  ,  llevan  hacia  si  la  viña  con  lo  ar¬ 
re- 

o  betas  que  atrayieíTan  Us  hojas  del  Tulipán, 
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reglado  de  fus  matices ,  de  fu  perfección  ,  y  fi¬ 
gura.  Que  nobleza  mueftran  en  fu  porte  los 
Tulipanes  ,  que  talle  ,  que  íimetria  en  las  py^ 
ramides ,  fobre  que  aparecerán  bien  preño  los 
Lirios  !  Al  pie  de  eftas  flores  tan  mageftuofas 
hecho  de  ver  la  Violeta  de  tres  colores  ,  ó  la 
pintada.  Se,pudiera  decir  ,  que  tiene  miedo  de 
aparecer.  De  lexos  promete  poco  •>  pero  de  cer¬ 
ca  agrada  con  liiave  olor,  y  con  gracia  lin¬ 
gular. 

La  Cond.  Mucho  güilo  me  ha  dado  Vm.  en 
haberla  defcubierto ,  y  lacado  de  la  obfcuridad. 
Es  mi  flor  favorita  ,  no  bolamente  porque  es  flor 
de  todos  tiempos  ,  íiempre  prompta  á  fuplir 
las  aufencias  de  las  otras  ,  lino  también  por¬ 
que  nada  hay  que  iguale  lo  delicado  de  fu  tela, 
y  lo  encendido  de  fu  purpura.  El  mas  fino  ter> 
ciopelo  ,  comparado  con  ella  ,  es  un  texido 
groflero,  es  un  faco,  es  un  cilicio. 

El  Cav.  Verdad  es  ,  que  nueftras  telas  ,  nt 
fon  tan  fuaves  ,  ni  tan  brillantes  como  las  flo¬ 
res  i  pero  les  hacen  ventaja  en  otra  cofa.  Las 
telas  íe  mudan,  e  inventan  de  nuevo  ,  y  las  flo¬ 
res  le  quedan  fiempre  las  mifmas.  Tanto  güila 
la  variedad ,  y  mudanza!  .  > 

LaCond .  Elle  güilo  le  procuramos  con  añila 
en  quanto  hacemos.  Vellidos ,  muebles,  mufi- 
ca  ,  lenguage  ,  modo  de  edificar ,  todas  nuef¬ 
tras  invenciones  eílan  en  un  movimiento  con¬ 
tinuo.  En  nada Lomos  confiantes,  Una  moda 
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deftierra  á  otra  ,  y  nueftras  obras ,  aun  las  mas 
bellas  5  corren  riefgo  de  no  agradar  dentro  de 
cien  años  ,  ó  á  cien  leguas  de  aqui  donde  vi¬ 
vimos.  Volvemos ,  y  revolvemos  las  mifmas 
cofas  de  mil  maneras  diftintas ;  y  defpues,  al  fin 
de  un  millón  de  reformas  ,  nos  hallamos  tan 
inciertos  ,  y  tan  poco  adelantados  como  al 
principio.  Todo  lo  contrario  le  fucede  al  or¬ 
nato  de  las  flores  :  fu  tela ,  fu  color  ,  fu  talle  ,  fu 
todo  (  á  excepción  de  uno,  u  otro  lunar  ,  en  tal 
qual  flor  )  fiernpre  es  el  mifmo  ,y  el  todo  fiem- 
pre  de  güilo.  A  nadie  fe  le  ofrece  ,  ni  aun  por 
penfamiento  ,  añadirles  algo  ,  ni  quit  árlelo: 
fuera  echarlo  a  perder  todo.  El  modelo  es  tan 
perfecto ,  que  la  imaginación  no  llega  a  poder¬ 
le  defear  otra  cofa.  Las  Rofas  no  han  padecido 
mudanza  defde  el  principio  del  mundo  ,  y  halla 
ahora  han  lido  fiempre  de  güilo. 

El  Prior.  Según  ello ,  las  flores  fon  unas  her- 
mcíuras  ,  que  fin  mendigar  luílre  ageno ,  íin  ef- 
tudio  ,  y  con  la  mayor  naturalidad  ,  y  fencilléz, 
han  llegado  á  la  perfección  de  una  verdadera 
her  mofur  a. 

La  Cond.  De  donde  proviene  la  diferencia 
entre  la  confiante  her mofur a  de  las  produccio¬ 
nes  naturales ,  y  la  belleza  tan  mudable  de  todas 
las  producciones  ,  o  efe&os  humanos? 

El  Prior .  No  hay  que  eftrañar  efla  grande 
diferencia  ,  Íiendo  los  hombres  tan  limitados, 
un  infecundos,  y  tan  poco  detenidos, y  firmes 

en 
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en  fus  invenciones.  Caminan  á  tientas  ,  y  buf- 
can  en  fus  obras  a  bulto  la  hermofura,  pero  efta 
no  es  obra  fuya,  como  ni  aquella  materia  á  que 
dan  millares  de  hechuras ,  haciendo  de  ella  ca¬ 
ías  ,  muebles  ,  y  vertidos.  No  conocen  íxquiera 
el  fondo  del  material ,  ni  correfponde  muchas 
veces  á  fus  ideas ,  fe  malogra  ,  echa  á  perder, 
y  fe  defcompone  en  fus  manos.  Pienfan  en  me¬ 
jorarla  con  mas  feliz  fuceíTo  ,  dándola  una 
nueva  forma  ;  pero  la  forma  que  la  vuelven  á 
dar  ,  hace  brotar  nuevos  inconvenientes,  y  na¬ 
cer  nuevos  difguftos. 

Las  obras  de  Dios  fon  de  muy  opuefto  ca+ 
rafter.  Todo  quanto  hace  es  de  una  hermofura 
acabada ,  y  permanente.  Su  voluntad  es  la  re¬ 
gla  de  quanto  es  hermoío  ,  y  bello.  Siempre 
agrada  ,  y  nunca  fe  múdalo  que  falió  una  vez 
de  fus  manos.  Claramente  fe  ve,  que  es  el  Due¬ 
ño  ,  y  Señor  de  la  Naturaleza  ,  y  que  diípone 
de  ella  á  fu  gufto.  La  materia  dócil ,  y  prompta 
á  executar  fus  ordenes  ,  toma  todas  las  formas, 
y  figuras  que  quiere  darle  ,  y  caufa  feguramente 
todos  los  efeftos  que  intenta.  Imprime  en  ella 
a  fu  beneplácito  las  feñales  mas  opuertas  ,  mas 
feníibles  ,  y  efpecificas.  Coloca  en  la  cara  del 
Leon,  del  Tigre ,  y  del  Leopardo  un  afpefto 
tan  terrible  ,  un  conjunto  de  lineamentos  ,  y 
de  facciones  tan  fieras ,  que  hacen  temblar  á  los 
corazones  mas  valerofos ,  é  intrépidos.  Pero 
quando  efta  mano  tan  fabia  quiere  facar  de  la 
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mifma  materia  las  flores  deíli nadas  para  recrear 
nueftra  vifta  ,  las  corta  ,  y  difpone  de  otra  ma¬ 
nera  les  da  una  figura  mageftuofa  ,  y  delicada; 
derrama  fobre  ellas  la  fuavidad  ,  y  las  gracias; 
las  pinta  con  carafteres  tan  amables  ,  que  fu 
vifta  fola  infpira  alegria;  y  quando  deftierra  muy 
lexos  de  los  hombres  las  figuras  que  los  ame-' 
drentan  ,  arrojándolas  á  los  bofques  ,  y  defiér¬ 
eos  ,  vierte  á  manos  llenas  el  verdor  ,  y  las  flo¬ 
res  en  nueftros  campos ,  en  nueftros  prados  ,  en 
nueftros  Jardines,  yen  todo  nueftro  circuito. 
Afsi  fe  mira  el  Hombre  rodeado  de  objetos,, 
que  fe  ponen  en  fu  prefencia  para  confolarle  en 
fu  trabajo  ,  ofreciéndole  placeres,  que  le  divier¬ 
tan  fin  pervertirle  el  corazón. 

La  Cond.S in  duda  alguna  eftán  deftinadas  las 
flores. eUs  flores  para  adornar  la  tierra  con  la  viveza  de  fus 
colores, y  las  mas  de  ellas  para  hacer  la  fiefta  mas 
lucida ,  derraman  por  todas  partes  un  olor  con 
que  el  ayre  fe  perfume  ,  y  fuavice.  Soy  de  pa¬ 
recer,  que  fe  efmeran  muy  de  propofito  en  con- 
fervar  fu  olor  para  las  tardes  ,  y  mañanas^ 
tiempo  en  que  el  pafleo  es  mas  agradable  ,  y  al 
contrario  le  defpiden  muy  limitado  durante  el 
calor  del  dia  ,  quando  rara  vez  las  vifitamos. 
Tienen  entendimiento  las  flores  para  fervirnos 
con  tan  bello  modo? 

El  Prior.  El  jugo  de  las  flores  fe  tranfpira 
en  ellas  fin  cellar ,  aumentandofe  los  efluvios, 
corpufculos  5  ó  eípiricus  >  que  arrojan  á  prop  or- 
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cion  del  mayor  ,  b  menor  ardor  del  Sol.  Ellas 
efpiritus  ,  que  fon  en  muchas  flores  unas  quin¬ 
tas  eflencias  de  las  partículas  aromáticas  que 
encierran  ,  fe  difunden  fácilmente  en  un  ayre 
rarificado  por  los  calores ,  con  lo  quai  llegan  a 
tocar  levemente  nueílro  olfato.  Al  contrario, 
les  cuefta  dificultad  penetrar  el  ayre  condenfa- 
do  ,  como  lo  eftá  al  volver  la  noche  ,  por  razón 
del  menor  calor.  La  actividad  del  Sol  ,  que 
defprende  ellas  fubfl andas ,  es  demafiadamente 
débil  por  la  mañana  ,  y  al  anochecer  para  arro¬ 
jarlas  á  mucha  diítancia  :  con  que  reconcentra¬ 
dos  entonces  en  las  flores  ellos  eípintus ,  hacen 
mayor  imprefsion  en  nofotros. 

De  todas  ellas  partículas  ,  que  dimanan  de 
la  ñor ,  fe  forma  al  rededor  de  ella  un  turbillon, 
que  fe  efparce  ,  o  íe  reúne  entre  si  ,  ya  mas  ,  ya 
menos ,  conforme  á  la  adividad  del  Sol ,  y  el 
ayre. 

La  Cond .  Los  efpiritus  ,  que  componen  lo 
que  Vm.  llama  turbillon  de  olor  ,  deben  de  fer 
muy  delicados  ,  y  ligeros ,  fiendo  bailante  la 
luz  fola  del  dia  para  difsiparlos  en  ciertas  flores. 
Una  cultivo  yo  ,  llamada  Geramon  trifle , 
que  de  dia  no  tiene  olor  ,  y  por  la  noche  le  tie¬ 
ne,  y  muy  exquifito. 

El  Prior.  Todo  elfo  confirma  mi  parecer, 
de  que  las  flores  padecen  una  difsipacion  de  ef¬ 
piritus  ,  tanto  mayor  ,  quanto  obra  el  Sol  mas 
en  ellas,  Pero  CaYallero  nuo  ,  no  nos  detenga- 
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mos  precifamente  en  efto.  La  buena  Philofo- 
pliia  3  en  el  eftudio  de  las  cofas  naturales  5  no  fe 
limita  á  faber  fu  mechanifmo.  Se  coníidera  3  y 
fe  atiende  también  al  provecho  que  fe  puede  fa- 
car  de  todo.  La  correfpondencia  5  que  tienen 
entre  si  el  Sol  5  el  ayre  ,  y  las  flores  ,  fácilmen¬ 
te  fe  conoce  ;  pero  con  no  conocerfe  menos 
claramente  en  todo,  una  bondad  íiempre  atenta 
a  ordenarlo  al  bien  ,  y  conveniencia  del  Hom¬ 
bre  ,  podremos  defconocer  efta  bondad? 

En  todo  ha  lido  tratado  el  Hombre  como 
Rey.  No  fulamente  fe  le  fembró  el  camino  de 
flores  5  para  deleytar  fu  vida  ;  pero  fe  atendió  á 
embalfamar  ,  y  en  alguna  manera  á  purificar  el 
ayre  que  refpira  ,  derramando  incienfos  5  y 
perfumes  por  donde  pafla  >  y  aun  parece  que  fe 
podria  decir  ?  que  las  flores  cumplen  con  enten¬ 
dimiento  efta  obligación  ,  refervando  las  mas 
agradables ,  y  mas  fenfibles  exhalaciones  para 
aquellos  inflantes  de  la  tarde  5  en  que  ven  que  el 
Hombre  ,para  defcanfar  de  fu  trabajo  ,  viene  á 
verlas. 

La  Cond.  No  fe  limitan  fus  férvidos  á  dar 
güilo  á  los  ojos  3  y  a  complacer  el  olfato :  tam¬ 
bién  pueden  los  demás  fentidos  fervirfe  de  las 
flores  con  utilidad.  Nos  dan  pañas ,  que  enri¬ 
quecen  nueftros  ramilletes ,  y  coronan  con  pof- 
tres  deliciofos  nueftras  mefas ,  polvos  que  per-* 
filmen  nueftros  efcritorios  ,  jaraves  >  y  aun  re¬ 
medios  y  que  alivien  nueftras  enfermedades.  Las 
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Violetas ,  los  Junquillos ,  la  flor  del  Meloco¬ 
tón  ,  las  Roías  ,  Jazmines  >  Claveles ,  y  princi¬ 
palmente  la  flor  del  Naranjo  ,  ó  el  Azar ,  nos 
abaftecen  de  confervas  ,  dulces  ,  efíencias  ,  y 
aguas  deftiladas ,  que  nos  regalan  con  fus  olo¬ 
res  ,  y  otras  buenas  calidades ,  aun  mucho  def- 
pues  que  fe  acabaron  las  flores  miímas. 

El  Cav.  Siempre  me  han  guftado  las  flores; 
pero  havia  formado  de  ellas  una  idea  muy  ba-* 
xa.  Las  miraba  como  efeétos  ligeros  del  acafo* 
brotando  aqui  ,  y  alli  ,  como  por  capricho  ,  y 
cafualidad.  Pero  ahora  las  veo  aparecer  muy  de 
propoíito  para  divertirme  ,  y  aun  las  miro  con 
agradecimiento  ,  y  admiración. 

La  Cond.  Es  muy  jufto  hacerlo  afsi:  de  que 
firve  el  conocimiento,  lino  eftá  acompañado  de 
afeaos? 

El  Prior .  Cavallero  mió  ,  las  flores  que  nos 
firven  tanto  ,  immortalizando  las  plantas ,  y 
hermofeando  la  Naturaleza,  tienen  otro  minif- 
terio  todavia  mas  útil  ,y  mas  noble. 

El  Cav.  Qué  mas  pueden  hacer? 

El  Prior .  Nos  inítruyen  ,  y  nos  llevan  fin 
violencia  al  conocimiento  de  aquel  primer  Ser, 
que  quifo  labrarlas  ,  pintarlas  ,  y  colocar  en 
ellas  tanta  hcrmofura.  Qué  hermofura  tendrá 
dmifmoDios,  para  feria  fuente,  y  manan¬ 
tial  de  tantas  otras  hermofuras  ,  á  las  quales  no 
eeffa  de  comunicar  un  luftre  >  y  refplandor. 
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que  el  día  de  oy  es  el  mifmo  con  que  aparecie¬ 
ron  la  primera  vez  íbbre  la  tierra  ?  Y  íi  tan 
magníficamente  vifte  a  unas  criaturas  tan  po¬ 
co  durables,  que  mañana  íe  fee  aran  ,  y  ferán 
pifadas  como  la  hierba  del  campo  ,  que  hará 
por  nofotros ,  que  fom  os  el  objeto  de  fus  com¬ 
placencias  ?  Qué  riquezas  derramará  á  manos 
llenas  fobre  los  hombres ?Quando  hartará  nuefi 
tros  defeos  ?  pues  nos  los  comunica  él  mifmo? 
Quando  hermofeará  ,  y  llenará  de  luznuef* 
tras  almas?  (a) 


Por  medio  del  calor  de  la  Chimenea  íe  pueden  lo¬ 
grar  en  Invierno,  coníervandolas  en  agua  ,  las  flores, 
que  provienen  de  Cebolla,  como  los  Tulipanes,  Jun¬ 
quillos,  &c.  pero  con  particularidad  los  Narciíbs ,  y 
Jacintos.  El  modo  de  coníervar  ellas  flores,  es  mudar 
de  quando  en  quando  el  agua  ,  y  echar  un  grano  de 
nitro  ,  b  fal  en  la  botella  ,  ó  vaío  en  que  fe  guarda  la 
planta,  y  poniéndola  íbbre  una  tablita,b  meíá  en  No¬ 
viembre,  florecen  en  Enero,  y  aun  antes.  Los  dos  Ja¬ 
cintos,  que  íe  ven  en  efia  cilampa,  íe  copiaron  por  los 
que  íacb  en  Holanda  el  Marqués  de  Gouvernet.  El 
tallo  es  de  mas  de  quince  pulgadas,  y  cada  flor  abier¬ 
ta  tiene  dos,  ó  mas  pulgadas  de  ancha.  (**) 


(*■'')  En.  la  eftatmpa  del  Clavel  fe  añade  una  redoma  con  algunas  flores  4# 
Narcifo  ,  qucfeconfervan  fin  marchitarte  en  invierno. 
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CONVERSACION  SEGUNDA. 

K.  y  - 

EL  CONDE. 

EL  CA VALLERO. 

jEl  Cav .  OEñOR  Conde  ,  fi  yo  me  metiera 

a  cultivar  flores ,  quiíiera  Vm.  fer 

mi  Maeítro? 

El  Cond .  De  que  le  fervira  a  Vm.  el  cultivo 
de  las  flores  ,  II  debe  partir  dentro  de  un  año  á 
la  Italia  ?  Y  para  que  hablar  de  flores  ,  quando 
va  á  fegar  laureles t 

El  Cav .  Ella  liega  no  dura  ílempre:  y  guián¬ 
dome  por  el  exemplo  de  Vm.  pienfo  que  la 
fombra  de  los  laureles  concuerda  bien  con  la 
de  las  flores.  En  la  Campaña  fe  fuele  dar  al 
ocio  mucho  tiempo  :  con  que  para  llenarle,  que 
cofa  mas  a  propofito  ,  que  el  cultivo  de  una 
flor? 

El  Cond  Mucha  razón  tiene  Vm.  Cavallero 
mió  ,  y  afsi  tendré  efpecial  guita  en  darle  las 
primeras  lecciones. 

El  cultivo  de  las  flores  es  un  exercicio  ,  quo 
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no  fe  puede  alabar  con  demaíia  ,  quando  {irve 
para  un  defcanfo  ,  que  fe  mira  como  precifo* 
Además  de  effo ,  provee  nueftras  cafas  de  un 
grande  adorno  ,  y  nos  grangéa  un  bien  ,  que 
lin  perdida  nueítra  le  repartimos  con  otros. 
Siendo  dos  cofas  caíi  infeparables  el  guílo  de 
tenerlas ,  y  la  fatisfaccionde  moítraiias,  fe  pue¬ 
de  mirar  fu  cultivo  como  fuave  vinculo  de  la 
Sociedad  humana.  Igualmente  firve  de  embele- 
foen  la  foledad  ,  que  de  compañía  a  los  que  ca¬ 
recen  de  ella. 

El  Cav.  Con  eito  folo,  queda  muy  ennoble¬ 
cida  mi  diveríion  ;  pero  temo  no  fe  me  olvide 
lo  que  aprendiere ,  y  afsi  lo  efcribiré  todo. 

El  Cond.  La  prevención  es  laudable.  Con 
todo  eífo  evitaré  menudencias ,  bailando  po¬ 
ner  á  Vm.  en  el  camino  ,  pues  la  practica  en- 
feña  lo  demás ,  arreglandofe  cada  uno  á  si  mif* 
rao  con  fu  experiencia.  Empezémos  previnien¬ 
do  el  terreno  para  las  flores. 

Por  hermofas  que  fean  por  si  mifmas  ,  es 
neceíTario  montarlas  ,  ó  engaitarlas  como  á  los 
diamantes-.con  que  al  cultivarlas  fe  le  debe  aña¬ 
dir  á  fu  her mofur a  natural  la  ventaja  de  una 
buena  fituacion. 

En  ninguna  parte  parecen  mejor  las 
flores  ,  que  en  los  compartimientos  ,  y  en  las 
platabandas  ,  filas,  o  barras ,  que  cercan  el  qua-" 
dro  de  flores.  J 

:  No 


C?rco,ó  va¬ 
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No  me  detendre  en  explicar  lo  que  viene 
á  fer  el  quadro  de  flores.  Por  lo  que  mira  á  la 
platabanda ,  ó  barra  ,  no  es  otra  cofa  ,  que  una 
liña  eftrecha  (**)  de  tierra ,  que  corre  á  lo  largo  de  fSsdeí 
del  quadro  de  flores  ,  y  que  también  fe  adorna  Jarc3an< 
con  ellas  ,  como  V m.  ve.  Los  compartimientos 
fon  aquellas  pequeñas  filas  ,  ó  franjas  de  box, 
figuradas  de  diverías  maneras ,  que  coronan  ,  y 
rodean  todas  las  eras  del  quadro. 

Quando  el  terreno ,  que  fe  deílina  para  las 
flores ,  es  pequeño  ,  en  lugar  de  coronar  ,  6  ro¬ 
dear  las  eras ,  en  que  fe  divide  con  una  fila  ,  ó 
franja  de  box ,  ó  de  cefpedes ,  que  ocuparían  de- 
maflado  lugar ,  y  debilitarían  inútilmente  la 
tierra ,  bafta  una  limpie  valla  de  tablas  pintadas 
de  verde.  El  afleo  es  íiempre  el  mifmo  ,  y  por 
veinte  años  queda  uno  exempto  de  cuidados ,  y 
gallos  para  fu  confervacion. 

Quien  es  dueño  de  un  terreno  efpaciofo, 
toma  la  parte  mas  vecina  al  lado  principal  de 
ía  cafa  ,  y  alli  traza  un  quadro  ,  con  bordadura 
de  boxes ,  6  de  cefpedes  folamente.  Ella  obra 
puede  divertir  la  villa,  y  dar  con  la  platabanda, 
y  fus  flores,  aunque  fean  comunes  ,  un  hermofo 
afpe&o  a  la  cafa  ,  con  tal ,  que  fe  fepa  herma¬ 
narlas  bien.  La  regularidad  de  la  figura  bailara 
para  adornar  todo  el  quadro  ,  aun  pallada  la 
temporada  de  las  flores. 

JEl  Cav .  Algunos  Cavalleros  he  vifto  ,  que 

E  z  ala- 
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alababan  much  o  losquadros ,  en  que  havian  he-* 
cho  figurar  fus  Armas ,  con  repifa  ,  ó  frontis, 

que  las  foíluvi  eífe ,  y . 

El  Cond.  Ya  ha  mucho  tiempo  ?  queen  las 
bordaduras  ?  o  labores  de  los  quadros  ,  fe  han 
abandonado  las  figuras  nimiamente  compuef- 
quadrobor  tas  5  y  los  dibujos  demafi adámente  amontona¬ 
dos  ,  y  cfpefos  ,  pues  eran  laberinthos  en  que 
uno  fe  perdia.  Poco  a  poco  fe  ha  ido  conocien¬ 
do  ,  que  no  hay  verdadera  hermofura  donde  do¬ 
mina  la  confuíion  i  y  afsi  en  los  quadr osy  como 
en  las  demás  cofas ,  fe  ha  hecho  juicio  ,  que 
quinta  mas  moderación  hay  en  los  adornos, 
tanto  fe  difta  mas  de  la  fantasía  Gothica. 

El  terreno  deftinado  para  un  quadro  fe  di¬ 
vide  ,  fi  fe  quiere  >  en  muchos  quadrilongos  ,  o 
en  diferentes  eras  triangulares ,  difpueítas  con 
tal  íimetria  ,  que  la  una  correfponda  á  la  otra 
con  cierta  efpecie  de  regularidad.  En  el  circuito 
de  eftas  eras  fe  plantan  de  tramo  en  tramo  al¬ 
gunos  boxes ,  acompaíiados,por  lo  común,  de 
un  cordon  ,  6  de  algunas  vueltas ,  y  contornos 
de  cefpedes  verdes  ,  que  forman  un  florón  >una 
palma  ,  ó  un  limpie  ramito  ,  ó  renuevo  ,  que 
feparado  del  refto  fe  conduce  defde  la  extremi¬ 
dad  de  una  era  5  hafta  el  principio  de  la  otra. 
Si  fuere  muy  grande  el  termino  >  fe  puede  terra¬ 
plenar  de  ceípedes  al  rededor  de  la  bordadura> 
feparandole  ,  por  medio  de  una  fenda,  de  la  pla¬ 
tabanda  j  ó  barra  3  que  rodea  todo  el  quadro. 

Si 
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Si  fe  quiere  hacer  íobrefalír  efta  hermofa  figura, 
( fácil  de  comprehender  )  fe  le  puede  añadir  un 
fuelo  de  arena  de  agradable  color  ,  y  ya  no  ne- 
cefsita  mas  adorno  que  las  flores  de  la  plata¬ 
banda  para  engalanar  el  mas  dilatado  terreno. 
Quanto  he  dicho  lo  regiftra  Vm.  en  el  quadro, 
que  tiene  á  fu  vifta. 

El  Cav.  Aquel  que  ahora  han  acabado  de 
hacer  debaxo  de  las  ventanas  del  Gavinete  de 
Vm.  es  de  otra  figura  muy  diferente  ,  y  no  tiene 
bordadura. 

El  Cond.  Por  noble  ,  y  garbofa  que  fea  la 
naturalidad  de  eñe  primer  methodo  ,  muchos 
no  obftante,  y  de  muy  buen  gufto,  fegun  pienfo 
(  principalmente  la  Nación  Ingleía  )  prefieren 
las  mas  veces  el  quadro  de  cefpedes  lifo,  y  llano, 
fin  mas  figura  ,  que  la  de  un  quadrilongo  ,  con 
fu  fuente  en  medio.  Lo  interior  de  los  quadros, 
o  eras  es  folo  una  felpilla  ,  ó  alfombra  verde, 
efto  es  ,  una  hierba  muy  corta  ,  dividida  de  la 
platabanda  con  una  fenda  cubierta  de  arena ,  o 
de  ladrillo  molido.  Para  veftir  el  centro  de  la 
platabanda  ,  que  rodea  toda  efta  verde  alfom¬ 
bra  ,  es  mucho  mejor  ,  que  plantar  las  flores, 
que  acoftumbran  ,  adornarla  folamente  con  una 
fila  de  cefpedes  bien  maciza  ,  y  dividida  de 
las  dos  bordaduras  de  box  con  una  fenda  doble 
de  arena. 

El  Cav.  Eífa  larga  fila  de  cefpedes ,  que  fe  ve 
en  toda  la  platabanda  ,  fe  puede  difponer  con 

mu-. 
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mucho  afleo  >  pero  todo  ello  queda  muy  def- 
á  mi  parecer, 


nu 


El  Cond.  Por  eíTo  no  paran  aquí.  Alo  largo 
del  cuerpo  macizo  ,  ó  terraplenado  ,  y  á  diftan- 
cias  proporcionadas ,  fe  levantan  muchas  py- 
ramides  de  texo  ,  entre  las  quales ,  fobre  pedef- 
tales  quadrados,  de  verde  ,  ó  de  piedra  ,  fe  co- 
locan  ,  y  afientan  caxones  ,  ó  tieílos  grandes, 
dentro  de  los  quales  fe  ponen  en  ceítones  de 
mimbres  algunos  grueílos  ramilletes  de  Violas 
matronales  ,  de  Sanamundas ,  Claveles ,  Gera¬ 
nio  nes  ,  "jazmines  de  Efpaña  ,  y  otras  flores, 
las  quales  fe  varían  fegun  el  tiempo  las  da. 

El  Cav.  Ya  efloy  por  el  güilo  Ingles,  pues  á 
efta  diípoficion  ,  no  obílante  fu  naturalidad  ,  la 
hallo  magnifica. 

El  Cond.  Hermofuras  de  efte  carafter  fon 
fiempre  las  mas  durables ,  porque  fon  mas  con¬ 
formes  que  las  otras  al  méthodo  ,  y  güilo  de 
la  Naturaleza.  Pues  todavia  tiene  otra  ventaja 
elle  quadro ,  y  es  ,  que  como  pide  poco  cuida¬ 
do  ,  es  de  mayor  conveniencia  para  una  Cafa 
de  Campo  ,  donde  no  fe  encuentra  íiempre  el 
Jardinero  con  fobrado  tiempo  para  cultivar  las 
flores.  También  es  conducente  en  la  Ciudad, 
porque  femejante  quadro ,  fin  dexar  de  eílár 
bien  adornado  ,  le  ahorrará  á  Vm.  el  afán  de 
una  continua  renovación  ,  y  también  el  poco 
afleo,  que  acompaña  inevitablemente  á  las  bar¬ 
ras  de  flores ,  o  platabandas. 

El 
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El  Cav.  Me  parece  que  he  vifto  también 
quadros  de  tercera  efpecie  ,  en  los  quales  con 
cefpedes  fe  forma  un  floron  ,  ó  una  concha. 

El  Cond.  Para  contentar  todos  los  güilos,  pueíto  ds  los 
principalmente  aquellos  quepienfan ,  que  don-  precedenteí* 
de  no  hay  bordadura  ,  y  labores  ,  tampoco  fe 
halla  hermofura  ,  fe  ha  inventado  otra  tercera 
efpecie  de  quadro  ,  y  es  un  compueíto  de  los  dps 
precedentes  ,  reuniendo  en  si  algunos  rafgos 
de  bordadura  ,  y  colocando  de  trecho  en  trecho 
algunos  cefpedes,  que  coronan  las  eras  con  ella, 
o  la  otra  figura  ,  ya  del  trevol ,  ya  de  un  flo¬ 
rón  ,  ya  de  una  concha  ,  o  de  una  targeta  ,  o 
de  qualquier  otro  adorno  ,  que  fe  quiera  imagi¬ 
nar.  Pero  no  fon  fiempre  los  cefpedes  los  que 
hacen  el  gado ,  ó  íirven  de  materia  á  ella  pie¬ 
za.  Se  puede  llenar  de  Mayas  ,  de  Minutifas, 

(**)  b  de  Eftatic as ,  flores  que  deleytan  todo  el 
tiempo  que  duran  con  fu  belleza  ,  y  alegran  el 
redo  del  ano  con  el  verdor  ,  y  las  hojas  de  fus 
plantas.  Pero  la  bordadura  ,  y  compartimientos 
requieren  mucha  delicadeza  en  la  execucion  ,  y 
un  cuidado  continuo  en  confervar  todo  el  afleo 
que  piden. 

El  Cav.  Yo  me  atengo  al  quadro  de  la  fegun- 
da  efpecie. 

El  Cond .  Es  el  que  menos  canfa  ,  y  fadidia.  Quadroeo¿¡ 
Si  hay  gran  numero  de  flores ,  y  fe  quiere  ha- ^«£4  • 
cer  3  que  refalten  mas  fus  brillos  3  y  fu  hermo- 

fu- 

(*»)  El  Italiano  traduce  Viola» 
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fura  ,  fe  difpondrá  el  quadro  con  variedad  de 
cortaduras,  y  al  rededor  de  una  eílatua  ,  de  una 
fílente  ,  ó  de  qualquier  centro  común ,  fe  ha  de 
partir  el  terreno  en  muchas  eras  y  ó  qu arteles 
de  figura  quadrada  ,  ó  triangular.  En  cada 
quartél  fe  dtílribuira  igual  numero  de  corta¬ 
duras  ,  eílo  es  ,  de  enramadas  pequeñas  de  box, 
unas  quadradas  ,  otras  redondas  ,  ellas  ovala¬ 
das  ,  aquellas  ferpeadas ,  ó  tortaofas  ,  de  modo, 
que  juntas  formen  un  todo  proporcionado  ,  ya 
compás.  Separanfe  unas  de  otras  con  fendas 
iguales  por  todos  lados ,  a  fin  de  confer var  la 
fymetna,  y  de  facilitar  al  Florifta  el  acceífo  ,  y 
paífage  para  el  goce  del  fruto  de  fus  fudores. 

El  Cav .  Y  qué  pienfa  Vm.  Señor  ,  de  tanta 
vuelta ,  y  revuelta  ?  Dado  que  lo  apruebe. 

El  Cond.  Mi  güilo  no  hace  ley  ,  y  afsi  no  le 
propondré.  Lo  que  digo  es  ,  que  muchos  que 
ion  tenidos  por  hombres  de  buen  güito  ,  no  fe 
canfan  en  ajuílar  todas  ellas  pequeñas  figuras ;  y 
fon  de  parecer ,  que  un  Jardín  repartido  en  mu¬ 
chos  quadrilongos  iguales ,  rodeado  de  una  va¬ 
lla  de  tablas  pintadas  ,  es  lo  mas  curiofo,  y  agra« 
dable  de  quanto  fe  puede  deféar. 

El  Cav .  Sir  vafe  Vm.  de  decirme  ,  por  qué  ei 
terreno  ,  en  que  fe  ponen  las  flores  ,  efla  íiem- 
pre  mas  elevado  ,  que  la  calle  del  Jardin? 

El  Cond.  Diíponganfe  las  flores  á  lo  largo 
^Sncc.’0  'de  la  platabanda  ,  que  rodéa  una  bordadura, 

>  plantenfe  en  los  compartimientos  ,  ó  en  las 

COE* 
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cortaduras  ,  ó  en  fin  ,  aunque  fe  coloquen  en 
platabandas,  o  barras  isladas  debaxo  de  las 
ventanas ,  fin  efpecie  alguna  de  quadro  ,  fiem- 
pre  debe  eítár  el  terreno  que  las  mantiene  con 
íu  declive ,  o  cueíla  hacia  uno  ,  y  otro  lado, 
formando  dos  efplanadas,  quiero  decir,baxando 
por  ambos  lados  en  pendiente.  Ella  difpoficion 
da  paíTo  a  las  aguas  ,  que  por  fu  demaíiada  de¬ 
tención  fobre  un  terreno  llano  podririan  el  pié 
de  las  plantas  ;  y  al  mifmo  tiempo  defembara- 
za  las  flores  3  que  fe  levantan  en  elle  cafo  unas 
fobre  otras  á  viña  de  todos ,  á  modo  de  Amphi- 
teatro. 

El  CdV.  El  feñor  Prior  hace  también  otra 
cofa.  Ademas  de  las  flores  de  fu  quadro  ,  dif- 
pone  otras  muchas  fobre  diferentes  gradas, don¬ 
de  fe  ven  mas  claramente  fin  impedimento  al¬ 
guno. 

El  Cond .  Efle  es  el  fegundo  modo,  que  ufan 
los  curiólos  ,  y  principalmente  los  Jardineros 
de  profefsion  ,  para  que  fe  regiítren  mas  com- 
modamente  ,  y  fe  cultiven  fin  embarazo  algu¬ 
nas  flores  favoritas ,  de  que  cuidan  con  lingular 
efmero.  Y  a  ello  es  a  lo  que  llaman  el  Ebeatro 
de  flores  y  y  confide  en  una  multitud  de  gra¬ 
das  ,  que  van  fubiendo  continuamente  una  fo¬ 
bre  otra  halla  el  ultimo  efcalon  >  de  fuerte  ,  que 
dexan  la  mifma  libertad  para  fu  ufo  ,  cultivo  ,y 
diverfioná  las  manos ,  que  á  la  villa.  Elle  Thea- 
tro  fe  referva  particularmente  para  las  flores 

TomJU.  F  Ha- 
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llamadas  Orejas  de  Oflb ,  y  para  los  Claveles. 
Y  como  ellas  ñores  tienen  gran  necefsidad  de 
guardarle  de  los  Soles  fuertes ,  y  de  las  lluvias,  fe 
guarece  fiempre  el  Theatro  con  un  pequeño  te¬ 
cho  de  tablas ,  ó  con  un  encerado,  ó  toldo.  Eñe 
Theatro  no  fe  junta  demafiado  á  la  pared,  fino 
de  fuerte  ,  que  circule  al  rededor  libremente  el 
ayre.  Y  de  miedo  que  las  tigeretas ,  ó  morde- 
bueyes ,  y  las  babazas ,  b  caracoles  ,  ú  otros  in¬ 
ferios  ,  no  fuban  al  Theatro  ,  fe  ponen  los 
pies ,  o  palos ,  que  le  foítienen  ,  en  vafos  de 
plomo  ,  íiempre  llenos  de  agua  ,  pues  afsi  de¬ 
xa  ran  fu  empreña  ellos  infe&os  maléficos ,  por 
no  atreverfe  a  echar  a  nado  para  arruinar  nuef- 
tras  flores. 

El  Cav.  No  lexos  de  aqui  hay  algunos  cu- 
riofos ,  que  tienen  otra  efpecie  de  Theatro  ,  a 

Pyramide  qUC  llaman  Fyramide  de  flores.  Defpues  que 
de  dores.  ias  mas  bellas  hermofearon  ya  el  quadro  por 
algún  tiempo  ,  las  cortan,y  ponen  en  redomas, 
b  pomos  en  las  gradas  de  una  pyramide  ,  que 
hacen  conftruir  de  propoíito  ,  y  á  elle  fin,  en¬ 
medio  de  fufala  ,en  donde  con  el  fabor  del  rie¬ 
go  ,  y  la  fombra  las  defmienten  de  flores  ,  ha¬ 
ciéndolas  durar  por  mucho  tiempo. 

El  Cond.  Ella  invención  tiene  de  bueno  el 
reducir  á  una  fola  ojeada  la  hermofa  variedad 
Tieílos‘  de  flores  difperfas  por  todo  el  quadro  ,  y  dupli¬ 
carnos  lia  logro.  En  fin  ,  fe  emplean  Tieílos  de 

tier- 
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tierra  cocida  ,  de  fundición,  de  plomo  reducido 
antes  á  planchas,  6  de  otras  muchas  materias, y 
de  toda  efpecie  de  magnitudes:  con  ellos  fe 
adornan  los  quadros  del  Jardín  ,  las  paredes ,  y 
cercas ,  los  terrados ,  y  balcones.  De  eíle  modo 
fe  crian  flores  ventajóla  ,  y  noblemente  ,  y  fe  fa¬ 
cilita  el  cultivo  ,  y  confervacion  ,  por  la  liber¬ 
tad  que  afsi  hay  de  criarlas ,  de  lacadas  al  Sol,  6 
ponerlas  á  la  fombra  ,  conforme  la  necefsidad5 
y  la  eñacion. 

El  Cav .  Y  no  halla  Vm.  otra  ventaja  en  el 
ufo  de  ellos  tieílos ,  que  fe  tranfportan,  y  mudan 
á  donde  uno  quiere? 

El  Cond.  Qual  es  ella? 

El  Cav.  El  poder  confeguir ,  que  las  flores 
fean  del  color  que  fe  defee  ,  variando  aquel  con 
que  filen  de  la  Amiente  fea  el  que  fucilé ;  y  aca¬ 
fo  el  de  confer  var  las  mas  her  mofas ,  íin  mez¬ 
cla  de  otro  color ,  y  íin  mutación  alguna  de  un 
ano  para  otro  ,  teniéndolas  en  un  lugar  fepa- 
rado. 

El  Cond .  Como  concibe  Vm.  que  una  flor 
perciba  los  efectos  de  la  vecindad  de  otra  ,  ó  ca¬ 
rezca  de  ellos  por  eítar  lexos? 

El  Cav.  Ayer  pafsb  por  aqui  un  Inglés  ,  que 
oyendo  hablar  del  Jardín  ,  y  flores  ,  que  Vm. 
tiene  ,  nos  pidió  ,  que  le  permití eífemos  verlo. 
El  feñor  Prior  ,  y  yo  tubimos  el  güito  de  dar- 
fele,  y  nos  dixo  de  camino  ,  que  eílaba  perfua- 
dido ,  que  a  los  polvos ,  que  caían  de  los  eítam- 

F  a  bres 
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bres  de  las  flores  3  fe  los  lleva  el  viento  bien  la¬ 
xos  3  y  que  obrando  fobre  los  piftillos  ,  o  valos, 
que  encierran  la  Amiente  de  la  mifma  efpecie, 
pero  de  diferente  color  3  le  comunican  la  fe^ 
cundidad  a  algunos  granos  3  y  caufan  novedad 
en  el  colorido  de  la  flor  3  que  proviene  de 
ellos. 

El  Cond.  Y  no  dexa  de  fer  prueba  de  efla 
verdad  la  maravillofa  variedad  3  que  fe  ve  todos 
los  años  en  el  color  de  las  flores  3  que  provie¬ 
nen  de  las  Amientes  3  cuyas  plantas  fe  hallaban 
en  una  mifma  era  del  Jardin  con  otras  plantas^ 
ó  cuyas  Amientes  fe  pidieron  juntas. 

El  Cav.  Nueftro  Inglés  dixo  también  otra 
cofa  ?  que  feria  útil  3  con  tal  3  que  fu  experiencia 
fuefle  cierta.  Nos  aflegurc»  3  que  habiendo  cor¬ 
tado  los  eftambres  á  muchas  flores  3  fin  efperar 
á  que  fe  abrieflen  3  y  feparandolas  de  todas  las 
demás  flores  3  que  tenian  todavía  fus  eftambres* 
regiftrando  defpues  aquellas  primeras  3  no  ha¬ 
via  hallado  femilla  alguna.  Y  que  habiendo 
cortado  los  eftambres  á  otras3  y  pueftolas  junto 
á  algunas  que  los  tenian  3  á  todas  las  havia  ha¬ 
llado  con  aquella  fecundidad  regular  3  que  tie¬ 
nen  ftempre  :  de  donde  deducía  3  que  la  fecun¬ 
didad  provenia  3  fegun  toda  apariencia  3  de  los 
polvos  de  las  flores  vecinas.  Dixo  en  An  3  que 
defpues  de  haber  cortado  los  eftambres  de  otra 
flor  3  que  fe  havia  empezado  a  abrir  3  efparcio 
en  el  coraron  3  b  piftillo  los  polvos  de  una  flor 

¿o 
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de  la  mifma  efpecie  ,  ya  bien  abierta  ,  6  marchi¬ 
ta  ,  y  recogiendo  la  íimiente  de  la  que  havia 
polvoreado  ,  falieron  las  flores  con  una  muta¬ 
ción  bien  notable.  Pero  lo  que  mas  nos  for- 
prendió  fue  lo  que  anadio  últimamente  ,  efto 
es  5  que  hecha  ella  mifma  prueba  en  flores  de 
naturaleza  totalmente  diverfa  ,  le  havian  dado 
Amiente  ,  cuyas  flores  eran  mezcla  de  las  dos 
naturalezas  diverfas  ;  pero  que  eftas  nuevas  flo¬ 
res,  de  cuya  efpecie  jamás  fe  havian  viíto  otras3 
no  llevaron  femilla  alguna  para  el  año  figuien- 
te ,  ni  fe  perpetuaron. 

El  Cond.  Si  el  hecho  es  cierto  ,  no  dexan 
eífas  nuevas  flores  de  tener  proporción  ,  y  fe- 
mejanza  con  el  nacimiento  ,  y  eflerilidad  de  las 
Muías  ,  que  fe  pueden  mirar  como  monítruos, 
,.y  que  proceden  de  animales ,  no  folo  de  di- 
vería  efpecie  ,  pero  de  una  naturaleza  muy 
diñinta.  No  nos  queda  en  eñe  punto  que  ha¬ 
cer  ,  fino  que  con  experiencias  reiteradas  fe 
averigüen  las  confequencias ,  y  ufos ,  á  que  fe 
puedan  reducir  ,  fegun  el  conocimiento  de  la 
eftru&ura  de  las  flores ,  y  caminos,  ó  tranfpor- 
te  de  los  polvos. 

El  Cav.  Mi  intención  es  hacer  en  eñe  pun¬ 
to  quantas  pruebas  me  fean  pofsibles  ,  y  con 
toda  precaución. 

El  Cond.  Corte  Vm.  corte  multitud  de  ef- 
tambres  :  tiente  todos  los  medios ,  multiplique 
experimentos  >  que  de  ningún  modo  fon  peli¬ 
gro* 
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grofos  en  eñe  afllimpto  ,  ni  la  perdida  del  cau¬ 
dal  >  y  el  tiempo  corren  aqui  riefgo  alguno.  Y 
aunque  yo  tengo  un  mediano  conocimiento  de 
Jardines ,  y  de  flores  ,  me  alegraré  infinito 
aprender  alguna  cofa  de  Vm.  Y  al  modo  que 
eftoy  muy  lexos  de  entregarme  con  nimia  cre¬ 
dulidad  a  la  primera  idea  ,  por  lifongera  que 
fea  ,  lo  eftoy  también  de  tener  la  prefumpcion, 
reprehenfible  ,  y  propria  de  entendimientos 
obftmados  ,  de  aferrarme  á  las  primeras  luces, 
y  noticias  que  adquirí ,  de  manera  ,  que  quiera 
hacer  lo  que  algunos ,  que  no  pueden  íin  faf- 
tidio  oir  hablar  de  nuevos  defcubrimientos. 
Aim  tenemos  tan  poco  adelantadas  las  Artes, 
que  fe  puede  decir  ,  que  eftán  en  fus  princi¬ 
pios. 

El  Cav .  Mi  obfervador  Inglés  no  dexo  de 
excitarme  la  curiofidad  ;  pero  ahora  lo  que  mas 
me  interefla ,  y  eftimiila  ,  es  entender  bien  el 
modo  común  de  criar  las  flores. 

El  Cond.  De  dos  modos  debe  fer  el  cuidado 
que  fe  tenga  de  ellas :  uno  general  á  todas  ,  y 
otro  particular  a  cada  efpecie.  El  cuidado  ,  que 
es  común  á  todas ,  y  del  qual  fulamente  habla- 
rémos  oy  ,  incluye  la  preparación  de  la  tierra, 
la  multiplicación  de  las  flores  ,  por  medio  de  la 
Amiente  ,  y  últimamente  el  cuidado  de  la 
planta. 

Preparación  Ai  principio  fe  tiene  cuidado  de  juntar  coit 
utiena.  t-iernp0  ,  y  oportunidad  tierra  fértil ,  y  vigo* 
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lofa  ,  y  afsimifmo  tierra  arenóla  ,  y  ligera. 
También  fe  debe  prevenir  Mantillo  ,  (**)  6 
eíliercol  ,  bien  traqueado  ,  macerado  ,  y  podri¬ 
do  enteramente ,  a  lo  qual  fe  puede  por  ultimo 
añadir  alguna  proviíion  de  ceniza.  Eítos  ma¬ 
teriales  fe  pallan  por  un  zarzo  ,  y  aun  por  una 
criba  de  hierro  ,  mezclándolo  todo  en  iguales 
porciones  ,  o  haciendo  que  fobrefalga,  y  exceda 
la  tierra  craffa  en  un  monton,o  hacina, y  la  tier¬ 
ra  endeble  ,  ó  el  eíliercol  podrido  ,  ó  mantillo, 
en  los  demás.  Todos  eítos  montones  deben 
repofar  á  lo  menos  el  efpacio  de  un  Invierno, 
para  que  fe  penetren  ,  y  unan  entre  si  antes  de 
ufar  de  ellos  en  la  labor.  Muchos  jardineros 
hay  5  que  los  dexan  repofar  dos  años ,  y  aun 
mas.  Vm.  fabe  muy  bien  ,  que  las  flores  pro¬ 
vienen  todas  de  plantas  ,  que  tienen  fus  raizes, 

'  o  de  plantas  bulbofas ,  eíto  es ,  que  nacen  de 
una  cebolla.  Para  eítas  ultimas  fe  emplea  or¬ 
dinariamente  la  tierra  ligera,  y  fuelta  ,  guar¬ 
dando  la  tierra  gruefa  paralas  que  tienen  raizes. 

Pero  no  baila  hacer  una  vez  fola  efta  mez¬ 
cla  ^  pues  como  las  plantas  tiren,  y  atraygan 
continuadamente  los  jugos  de  la  tierra  ,  chu¬ 
parían  muy  preílo  fu  fubítancia,  fi  no  fe  tuviefle 
cuidado  de  renovarla  :  con  que  es  precifo  ir 
manteniendo  eílos  jugos  con  femejantes  pro- 
viíiones  ,  aplicándolas  de  quando  en  quando 

al 

<**)  MANTILLO  llaman  al  eíliercol  ya  hecho  ,  y  podrido,  y  al  que  íxi'Ve  pañi 
ios  Hornos ,  le  llaman  Burrajo. 
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al  pie  de  la  planta  *  fegun  diele  la  prudencia-, 
ya  cuidando  el  terrón  (**)  para  que  no  fe  def- 
cubran  demaíiado  las  raizes  ,  principalmente  fi 
es  una  Tola  *  ó  ya  fi  la  planta  Tale  de  cebolla* 
trafplantandola  a  lo  menos  una  vez  cada  tres 
años. 

La  fegunda  efpecie  de  cuidado  común  para 
todas  las  flores  *  ó  para  caíi  todas ,  es  multipli¬ 
carlas  por  medio  de  la  Amiente  ,  porque  aun¬ 
que  haya  otros  modos  de  aumentarlas  *  es  la 
Ternilla  el  medio  feguro  para  confeguir  abun^ 
dancia  *  novedad  *  y  variedades. 

Quando  empezó  á  prevalecer  en  Francia 
el  efmero  en  flores  *  y  Jardines ,  que  fue  en  el 
Reynado  de  Luis  el  Grande  *  en  cuyo  tiempo 
revivió  ,  y  cobró  fuerza  el  buen  güilo  en  todas 
las  cofas ,  llevavan  de  Flandes ,  y  de  Holanda 
las  flores  mas  raras ,  y  extraordinarias.  En  los 
Paifes  Baxos  havia  muchos  curiofos  *  que  def- 
cubrían  frequentemente  varias  ,  y  nuevas  efpe- 
cies  en  todo  genero  de  flores ,  por  el  frequente 
ufo  que  tenian  de  fembrarlas ,  y  aun  eran  caíi 
folos  los  que  fe  havian  alzado  con  la  coílumbre 
de  fembrar  las  flores  *  ya  fea  porque  en  la 
Francia  fe  ignorafíe  el  modo  ,  ó  ya  porque  la 
impaciencia  *  y  viveza  natural  de  los  Francefes 
no  fe  acomodaba  á  pruebas  tan  efpaciofas ,  ni  á 
efeflos  efperados  con  tanta  lentitud.  En  fin  ,  fe 

can- 

{**)  AGi llaman  á  aquella  tierra,  que.acompaña  las  raizes,  y  que  al  arrancarla 
{ále  en  las  barbas  de  las  raizes  miímas.  En  Latin  Gleba.  En  Griego  Bolos-  E<* 
Italiano  Terriccio  ,  y  en  Francés  Motte- 
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canfaron  de  comprar  á  los  eftraños  ,  a  cofta  de 
creadas  fumas  ,  lo  que  podían  confervar  fá¬ 
cilmente  en  fu  terreno,  y  en  fus  cafas.  Los  Jar¬ 
dineros  de  París ,  y  de  algunas  otras  Provin¬ 
cias  ,  principalmente  la  de  Normandia  ,  y  en 
particular  en  Caen  ,  fe  aplicaron  á  fembrar  co¬ 
mo  los  Flamencos ,  y  aun  mucho  mas ;  y  fa¬ 
vorecidos  de  la  benignidad  del  clima  ,  logra¬ 
ron  riquezas  fuperiores  á  quanto  venia  de  los 
Paifes  Baxos  ;  y  ya  no  tienen  en  ella  razón  en 
Francia  necefsidad  de  los  Eftrangeros  ,  que 
tal  vez  ahora  van  á  vilitar  fus  Jardines. 

Las  íimientes  de  las  flores  quieren  fer  co¬ 
gidas  ,  y  confervadas  An  humedad ,  luego  que 


los  tallos  ,  que  las  llevan ,  comienzan  á  amari¬ 
llear  3  ó  quando  fe  juzga  prudentemente ,  que 
ella  la  Amiente  en  fazon.  Cortafe  lo  alto  del 
tallo  ,  o  de  la  planta  ,  quedando  la  Amiente 
con  aquellas  vaynitas  naturales ,  que  la  em- 
buelven  ,  y  de  elle  modo  fe  dexan  á  que  les  de 
bien  el  Sol  por  muchos  dias :  con  lo  qual  la 
cafcara ,  ó  vayna  de  la  Amiente  fe  endurece ,  y 
la  conferva  mejor. 

El  tiempo  oportuno  para  efta  hembra  es 
al  principio  de  la  Primavera  ,  para  que  de  efte 
modo  tengan  las  nuevas  plantas  inficiente  vi¬ 
gor  para  mantenerle  contra  la  fequedad  del 
Verano  ;  ó  fe  Aembran  en  Agoílo  ,  y  en  Sep¬ 
tiembre  ,  a  ñn  de  que  logren  tiempo  para  for¬ 
tificar  fe  contra  los  hielos.  Pero  como  cada 
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fuñiente  pida  aquella  eftacion  ,  que  le  es  mas 
propria  ,  y  en  que  prevalece  mejor  :  quando 
V m.  dudaífe  del  tiempo  que  debe  efcoger  ,  o 
quando  viniendo  fuñientes  eítrangeras ,  fe  ig¬ 
nora  qual  les  fea  mas  conveniente,  fe  dividirán 
en  tres  porciones  ,  y  fembrando  una  en  la 
Primavera  ,  otra  en  Eftio,  y  otra  en  Otoño,  fe 
aífegura  el  logro  de  lo  que  fe  ha  adquirido,  no^ 
tando  el  mejor  efe&o. 

Puedefe  fembrar,  o  en  folo  eftiercol,  quan» 
do  ya  no  tenga  aquel  natural  ardor  que  le 
acompaña  :  ó  en  Tola  tierra  ,  abiertos  fulcos 
quatro,  ó  cinco  dedos  diftantes  uno  de  otro  ,  ó 
en  tieftos  ,  ó  caxas  llanas ,  y  portátiles ,  (**) 
cuyo  fuelo  fe  agugeréa  por  muchas  partes  con 
una  barrena  ,  y  fe  cubre  con  una  ,  o  dos  pulga¬ 
das  de  carbon  de  tierra ,  ü  otra  materia  porola* 

El  Cav .  Elfo  ferá  para  que  no  fe  eftanque 
el  agua. 

O 

El  Cona.  Si  no  tuviera  falida  ,  cerraría  los 
poros,  y  conftiparia  las  plantas,  principalmente 
li  fe  detuvieífe  alli  mucho  tiempo. 

El  Cav .  Y  para  qué  {unientes  fe  deben 
guardar  eífos  caxones  ,  ó  tieftos  portátiles? 

El  Cond.  Para  las  flores  mas  delicadas ,  y 
que  mas  nos  guftan.  Eftas  caxas  pequeñas  fon 
como  cuna  cómoda  para  la  infancia  :  en  ellas 
fe  pone  la  planta,  ya  al  Sol,  ya  á  la  fombra ,  ya 
al  roclo  ,  y  ya  debaxo  de  techado  ,  conforme 
;  ;  ..  fe 

4**)  En  Francia  fon  cuadradas,  y  <¿e  madera.  Dice,  de  las  Art.  let.C 
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fe  juzga  convenir  a  fu  delicada  crianza. 

La  tierra  de  eftas  caxas ,  o  tieílos  nunca 
pecará  por  ligera  ,  y  fácil  de  mover,  y  penetrar, 
pues  las  flores  con  fus  raizes  la  piden  afsi  ,  y 
con  mas  razón  los  hilitos  ,ó  filamentos  delica¬ 
dos  que  falen  de  la  Amiente  ,  y  temen  muJio 
encontrar  m alfas  duras  en  la  tierra  ,  que  les 
quitarían  con  fola  fu  reflítencia  la  débil  vida  que 
gozan. 

La  Amiente  fe  echa  caA  al  nivel  del  ori¬ 
ficio  de  la  caxa  ,  cubriéndola  con  medio  dedo 
de  tierra.  Cernida  una  pequeña  capa  de  paja,  y 
eílendida  por  encima  ,  impide  que  el  riego  fe 
lleve  los  granos  de  la  femilla  ,  y  que  el  calor  del 
Sol  los  agofte  ,  y  difsipe  el  jugo  que  los  fuf- 
tenta. 

El  Cav.  Y  en  qué  podrán  emplearfe  eífas 
plantas ,  que  yá  por  fuexcefsivo  numero  llegan 
á  fervir  de  eftorvo? 

El  Cond.  Elle  numero  ofrece  la  comodidad 
deefeoger  las  mejores.  Defpues  que  fe  han 
trafplantado  las  efpecies  mas  eítimables  y  y  las 
plantas  mas  fuertes,  y  hermofas ,  fe  aplica  quien  Plantas- 
las  cuida  á  férvidas  fegun  fu  temperamento ,  y 
la  necefsidad  de  la  eflacion.  Cubrenfe  á  medi¬ 
da  de  fu  delicadeza  ,  y  fe  guarecen  mas ,  ó  me¬ 
nos  en  el  tiempo  del  Invierno  ,  yá  fea  con  co¬ 
bertizos  de  paja  ,  pueftos  en  fus  horquillas  ,  b 
en  algunos  aros ,  o  yá  fea  con  fola  paja  ,  o  ef* 
tiercol  feco.  Los  riegos  deben  fer  á  proporción 
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del  tiempo  ,  y  calor  que  haga  ,  y  no  con  jarros 
con  fu  pico  ,  como  fuelen  ,  pues  el  golpe  de 
agua  demaíiado  violenta  efcava  la  tierra,  y  deft 
carna  ,  y  pierde  la  planta  ;  fino  con  una  rega¬ 
dera  bien  cribada ,  con  la  qual  dividida  el  agua 
en  cien  hiiitos ,  viene  a  fer  como  una  fuave 
lluvia  ,  que  humedece  con  el  riego  el  arbolito, 
y  le  dexa  fin  lefion.  Haciéndoles  a  ellas  nuevas 
plantas  frequentes  viíitas ,  fe  les  quita  ya  el  ca¬ 
racol  ,  el  piojo  ,  ú  oruga,  que  fe  encuentran, 
ya  la  hoja  enferma  ,  ó  podrida,  que  las  daña  ,  y 
que  podria  introducir  gangrena  en  el  corazón, 
y  arruinarlo  todo. 

Llegado  el  tiempo  en  que  fe  necefsita  po¬ 
ner  las  plantas  en  los  tieftos  ,  fe  tapa  el  fuelo  de 
ellos ,  de  modo ,  que  cuele  el  agua  ,  y  no  pue¬ 
dan  entrar  infe&os.  Quando  amenazan  lluvias 
abundantes ,  granizo  ,  ó  tempeftades  ,  ayudará 
mucho  poner  los  tieftos  volcados  fobre  un  la¬ 
do  ,  y  el  fuelo  contra  el  viento,  de  manera,  que 
guarde  el  depofito  que  encierra. 

El  Cav.  De  elle  modo  fe  ahorrará  la  tierna 
planta  no  pocos  golpes  violentos ,  y  quedará 
guarecida  ;  pero  yo  veo  comunmente  ,  que  los 
embuten  ,  y  meten  en  la  tierra ,  y  para  efto  no 
era  necefíario  poner  las  plantas  en  tieftos. 

El  Cond.  Algunas  veces  fe  meten  los  tieftos 
en  una  capa  de  eftiercol ,  para  que  fe  fomente 
Ja  planta  ,  y  otras  veces  en  fola  tierra  ,  con  el 
fin  de  que  participen  cierto  vapor  que  fale  de 

ella,. 
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ella  ,  muy  proprio  para  la  vegetación  de  las 
plantas.  Luego  fe  paíTan  á  lafombra  ,  y  fe  go¬ 
biernan  como  fe  quiere  ,  cuidándolas  conforme 
lo  necefsitan. 

En  orden  al  cuidado  particular  ,  que  fe  de¬ 
be  tener  con  algunas  flores  mas  Angulares  ,  y 
bellas  ,  aquí  hallará  Vm.  aun  eftando  yo  au- 
fente  3  modo  de  inftruirfe  con  facilidad.  La  fe- 
ñora  Condefa  es  muy  apafsionada  de  las  flores* 
y  no  es  razón  quitarle  el  güilo  que  tendrá  en 
divertirle  á  Vm.  á  cerca  de  ellas. 


Los  terraplenes ,  las  lillas ,  ü  orillas  ,  que  cercan  Explicado» 
los  quadros ,  y  algunas  otras  bordaduras,  y  piezas  del  deljSÍ° 
terreno  ,  va  todo  íeñalado  con  puntos.  Él  quadro, 
•mezclado  de  variedad  de  labores ,  y  el  quadro  corta* 
do  ,  eltán  con  fu  boíque  en  la  miíma  cilampa. 
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Efpeciacülo  de  la  Naturaleza. 

DEL  CULTIVO 

DE  LAS  FLORES. 

CONVERSACION  TERCERA.; 

LA  CONDESA. 

EL  PRIOR. 

EL  CA VALLERO. 

La  Cond.  "jJ^STE  Cavallero  ha  efcogido  ía 
i  j  Primavera  ,  y  nueítra  foledad5 
y  Cafa  de  Campo  para  eftudiar  la  Naturaleza; 
y  afsi  es  precifo ,  que  cada  uno  le  haga  aquí 
participe  de  fu  ciencia  3  y  de  fus  noticias.  Las 
mias  fon  3  por  exemplo  3  el  cuidado  de  las  flo¬ 
res  j  y  el  defeo  eficaz  de  que  fe  encuentren  to¬ 
do  el  año  en  mi  Jardín  ,  en  mi  quarto  3  y  en 
mis  poftres.  Defde  que  tengo  efte  cuidado  3  mi 
cafa  efta  al  doble  mas  alegre.  Vms.  faben  muy 
bien  j  que  ni  la  triíleza  5  ni  los  penfamientos 
melancólicos  tienen  afsiento  5  ni  lugar  en  pre- 
fencia  de  las  flores.  No  fe  necefsita  otra  cofa 
fino  el  olor  >  6  la  villa  del  junquillo  para  echar 
la  melancolía  de  si  :  y  ciertamente  >  que  no  fe 
habrá  viíto  jamás  encontrar  el  haftio  entre  las 
rofas  3  ni  enfadarfe  junto  á  los  jazmines.  La 

trif- 
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Quad  r  o  ala  Inglefa can unterraplcn 
ct cef pedes  en  laplata-vanda. 


uadro  mezclado  con  una  horcladuva , 
iCefpecles.  '  * 
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Del Cultivo  de  las  flores.  y  y 

trideza  no  entra  aqui  de  modo  alguno.  En  to¬ 
das  partes  he  puedo  flores  ,  y  tengo  el  guflo  de 
cultivar  por  mi  mano  las  mas  bellas.  Eña  es  mi 
Philofophia  ,  acafo  ferá  un  poco  ruñica  >  pero 
á  mi  me  divierte  ,  y  Vms.  ven,  que  no  es  inútil. 
Si  les  place  ,  la  reduciré  á  tres ,  ó  quatro  efpe- 
cies ,  la  Oreja  de  Oflo  ,  la  Anemona,  el  Re- 
nunculo  ,  y  el  Clavel.  Elfeñor  Prior  añadirá  el 
modo  de  criar ,  o  de  cultivar  los  Tulipanes. 
Quedarán  Vms.  contentos  con  edo? 

El  Cav.  Si,  yo  me  contentaré  !  Philofophia 
es  la  mas  deliciofa  ,  y  no  fe  podrán  quexar  de 
que  es  efcabrofa,  y  aípera. 

El  Prior.  Jamás  me  defagradará  la  Philo¬ 
fophia  mas  ardua  ,  fi  produxeíle  íiempre  algu¬ 
na  cofa  tan  eftimable  como  lo  es  un  Tulipán. 

La  Cond .  Comencemos  por  la  Oreja  de 
OíTo  :  aqui  quedan  todavía  algunos  pies  de 
efla  planta  ,  cuya  vida  nos  ayuda  para  fu  inte¬ 
ligencia.  Veamoslos.  Eflas  flores  tienen  mu¬ 
chas  qualidad.es ,  que  las  honran  ,  y  hacen  efli- 
mables ,  la  viveza  de  fus  colores ,  la  fuavidad 
de  fu  olor ,  la  variedad  de  fus  efpecies ,  y  la  du¬ 
ración  de  los  ramilletes  que  forman.  Aunque 
las  mas  hermofas  defaparecen  antes  del  fln  de  la 
Primavera  :  ve  aqui  aún  algunas  ,  que  edán 
todavía  muy  bellas ,  y  también  las  hay ,  que 
durarán  hada  el  Edio.  El  feñor  Prior  nos  con¬ 
tó  pocos  dias  há  la  hidoria  de  edas  flores ,  y  yo 
me  he  olvidado  del  País  donde  fe  crian. 

El 


La  Oreja  de 
Oíío. 


y  6  EfpeSt aculo  de  la  Naturaleza, 

Hiftorá  de  El  Prior,  Las  Orejas  de  Olio  crecen  por  si 
}o^Ñ  de  m  ¡finas  en  los  Alpes.  Muchos  juzgaron  ,  que 
eran  naturales  de  Francia  ,  aíTegurando  para  la 
prueba  ,  que  liavian  hallado  muchos  pies  en  las 
praderías  de  aquel  Rey  no.  Varios  Mercaderes 
Flamencos  ,  movidos ,  dicen  3  del  luílre  hermo- 
íb  de  ella  flor  ,  y  del  olor  de  los  ramilletes  na¬ 
turales  ,  que  encontraban  en  el  camino  ,  arran¬ 
caron  algunos  pies  ,  y  los  llevaron  a  Lila  ,  en 
Flandes.  Sembraron  el  granito  ,  ó  Amiente 
que  encierran ,  y  tuvieron  cuidado  de  propagar, 
y  fervirfe  de  las  flores  hermofas  que  producía. 
Apenas  parece  creíble  quanto  fe  diveríificó  ,  y 
perfecciono  con  el  cultivo  efta  flor  campe- 
lina. 

La  Cond.  De  Lila  volvio  á  íu  patria  5  con 
el  mérito  ,  y  con  el  adorno  de  nueva  :  y  fi  en 
Francia  fue  bien  recibida  ,  no  es  folamente  por 
darla  grato  hofpedage  ,  como  á  eftrangera,  lino 
también  por  fer  perfectamente  gallarda  ,  y 

Requintos  linda. 

mofa^oreja  El  Cav,  Y  para  que  una  de  ellas  efpecies  de 
deoflo.  flores  fea  perfecta  ,  que  qualidades  requiere? 

La  Cond .  Lo  que  principalmente  necefsita 
es  3  que  el  tallo  fea  fuerte  ,  y  grueíío  ,  el  nu¬ 
mero  de  hojas  ,  o  campanillas ,  que  falen  fo- 
bre  elle  tail»  grande  ,  y  que  formen  un  rami¬ 
llete  ,  que  fedexe  ver  gallardamente  ,  fin  in- 
clinarfe  con  demafia. 

El  Prior,  Elfo  puntualmente  fucede ,  como 

Vms, 
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Vms.  ven  ,  en  efte  tallo,  Y  lo  mifmo  acontece 
fiempre  que  los  pezones ,  que  mantienen  las 
campanillas  de  la  flor ,  fon  muy  largos  ,  ó  muy 
delgados. 

La  Cond.  Requierefe  también  ,  que  las  flo¬ 
res  fean  anchas  ,  bien  texidas,  orladas,y  de  una 
figura  regular  ,  que  naeftén  fus  hojas  con  de» 
faliño  j  fino  unidas ,  y  que  fean  vivos  fus  co¬ 
lores  ,  que  los  eftambres  no  eftcn  retirados  ha¬ 
cia  el  fondo  ,  fino  que  aparezcan  ,  y  fe  defcu- 
bran  á  la  entrada  ,  formando  un  dibugito  del 
Sol.  Es  defeéto  grande  en  efta  flor  ,  que  el  pif- 
tillo  ,  ó  colunita ,  que  encierra  la  Amiente, 
fe  defcubra  ,  y  fe  oculten  los  eftambres.  Final¬ 
mente  ,  es  neceflai  io  que  el  ojo  ,  ó  cáliz,  que 
firve  a  cada  oja  ,,6  campanilla  de  fuelo  entapiza- 
*do,  fea  perfectamente  redondo  :  fi  ya  no  forma 
una  eftrella  ,  pues  entonces  no  dexa  de  fer 
agradable.  El  punto  eflencial  es ,  que  eñe  ojo, 
ó  cáliz  fea  ancho  ,  y  lo  mas  blanco  ,  (**)  ó  á  lo 
menos  lo  mas  claro  que  fea  pofsible. 

ElCav .  Y  qué,  eftas  no  fon  modas  y  que 
también  fe  pafían  ?  Puede  fer  que  venga  tiem¬ 
po  en  que  fea  del  ufo  ,  que  el  piftillo  fuba  mas 
que  los  eftambres  ,  y  que  tengan  eftos  que  ef- 
conderfe.  Y  acafo  vendrá  la  flor  también  á  fer 
mas  bella ,  quanto  la  rotundidad  del  cáliz  fea 
menor  •>  y  entonces  hará  al  color  menos  fom- 
bras. 

Tom.HL  H  Let 

(**1  Comunmente  es  amarillo,  &ich.  ibid, 


y  8  EfpeEtaculo  de  la 'Naturaleza. 

Ld  Cond.  No  hay  apariencia  de  eíTo.  Quie- 
refe  ,  que  los  eftambres  falgan  baftantemente 
fuera  ,  porque  de  otro  modo  dexan  en  la  flor 
unos  vacíos ,  que  la  desfiguran  ,  y  fe  defea ,  que 
el  ojo  3  ó  cáliz  fea  ancho  ,  y  blanquecino  ,  pa¬ 
ra  dar  al  color  principal  mayor  realce. 

El  Cav.  Se  eftiman  mas  las  flores  que  tie¬ 
nen  penacho  3  (**)  que  aquellas  que  mantienen 
todos  fus  colores  uniformes? 

El  Cond.  En  otro  tiempo  fe  las  apreciaba 
mucho  mas ,  y  las  daba  grande  eftimacion  fu 
penacho ;  pero  fe  ha  vifto  por  experiencia  5  que 
aquel  copete  ,  o  penacho  perjudica  mucho; 
pues  aumentandofe^y  creciendo  cada  año  mas> 
abforve  ,  y  confume  los  colores ,  y  afsi  fe  apre¬ 
cian  con  razón  los  colores  Ampies  >  y  unifor¬ 
mes  3  quando  fon  luftrofos ,  y  vivos.  Las  que 
imitan  el  luftre  del  rafo  ,  y  terciopelo  ,  han  fu- 
bido  al  mayor  honor ,  y  tienen  la  mas  alta, 
eftimacion.  Las  que  entre  eftas  flores  pueden 
paflar  por  extravagantes  5  y  caprichofas,  caufan 
una  variedad  agradable.  Ve  aqui  algunas  de 
eftas  flores , cuyas  campanillas,  ú  hojas  fe  ele¬ 
van  unas  fobre  otras  hafta  tres  altos ;  pero  efto 
mas  es  deforden  ,  que  hermofura. 

El  Cav.  La  Oreja  de  Oífo  pide  algún  cui¬ 
dado  3  y  cultivo  particular? 

El  Prior.  Planta  es  delicada  >  y  regalona* 
Pide  una  tierra  fuerte  ,  mezclada  con  boñiga 
i  de 

0*)  Efto  es ,  que  eftcn  matizadas  con  varios  colores,  que  corten  el  pricqV 
fal.  Rich.  Picc.  iet.P. 
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de  Baca  3  que  la  alimente  con  un  jugo  fuave  3  y 
mantecofo  :  afsimifmo  requiere  arena 3  (**)  o 
eftiercol  de  Caballo  ,  de  modo  3  que  el  todo 
quede  fofo  3  movedizo  3  y  ligero  3  íin  piedra 
alguna.  A  la  Oreja  de  Olio  la  dice  bien  la  freí- 
cura  3  fin  que  pueda  acomodarfe  a  eftár  largo 
tiempo  al  Sol ,  principalmente  al  Medio-dia, 
fi  no  es  en  tiempo  de  Invierno. 

Ademas  del  medio  de  la  fuñiente  para  mul¬ 
tiplicar  la  Oreja  de  Olio,  fe  propaga  también 
con  los  renuevos ,  que  arroja  junto  á  si  la  plan¬ 
ta  principal:  eftos  renuevos  fe  arrancan  ,  y  fe 
hace  un  nuevo  piando  de  ellos.  Su  raiz  3  que 
viene  a  fer  una  efpecie  de  nabo  3  fe  troncha 
fin  miedo  3  quando  no  fe  pueden  arrancar  de 
otro  modo  las  raicitas  >  ó  barbas,  neceífarias  en 
toda  eítaca  3  ó  plantón.  En  ella  operación  fe 
tratan  con  Ungular  cuidado  los  botones  del 
pié  principal  de  la  planta  3  porque  fon  la  efpe- 
ranza  de  los  años  íiguientes.  Y  luego  que  fe 
trafplanta  elle  pié  3ylos  renuevos  también  3  fe 
dexa  fuera  de  la  tierra  el  farmiento  3  b  cuello 
de  la  raiz  3  que  une  aquella  efpecie  de  chinvia, 
o  nabo  con  el  pié  de  la  planta. 

La  Cond.  Paliemos  á  las  Anemonas  3  que 
•aunque  ya  fe  acaba  fu  temporada  3  nos  quedan 
todavia  muchas  3  y  muy  bellas.  Ella  flor  fe 
contenta  con  una  tierra  arenofa  3  y  no  de  gran 
miga  ;  pero  con  el  abrigo  3  y  fomento  del 


An  enionas. 


H: 

(**)  Efta  omite  la  traducción  Italiana. 


ef- 


6o  Efpeti aculo  de  la  Naturaleza: 

eftiercoi  >  fin  que  preparen  nueftros  Jardineros 
otra  cofa  ,  fegun  creo  ,  para  el  logro  de  ella  >  y 
contado  efto,  teniendo  cuidado  de  refguar- 
darla  de  la  mayor  fuerza  del  Sol  ,  y  de  la  vio* 
lencia  del  frió  ,  vemos  que  cali  nunca  fe 
pierde. 

El  CdV.  Ve  aqui  una  flor  ,  que  es  un  en¬ 
canto  ;  pero  yo  quiíiera  faber ,  que  es  lo  que  le 
da  tanto  atra&ivo. 

La  Cond.  La  hermofura  de  la  Anemona  re- 


Requisitos 
■para  ¡a  her- 
mefura  de 
ana  Anemo¬ 
na. 


Las  hojas 
del  tallo. 

El  pié,  ó  ta¬ 
llo. 


La  cabeza, o 
copa. 

Los  (  olores. 
El  forro. 


felpa, o  tor¬ 
i' h 


fulta  de  la  proporción  ,  y  fy metida  de  todas  las 
partes  que  la  componen.  Las  hojas  del  pezón* 
que  mantiene  la  flor  *  elfo  es,  fu  foliage ,  debe 
fer  baxo  ,  bien  guarnecido  ,  y  muy  rizo,  ó  cor¬ 
tado  con  la  mayor  delicadeza.  El  tallo  ,  b  pie, 
fuerte  ,  que  pueda  foftener  la  flor ,  fin  que  le 
incline  fu  pelo.  La  cabeza  rotunda  ,  y  bien  co¬ 
ronada.  Los  colores  vivos  ,  y  lufirofos  ,  y  ge¬ 
neralmente  los  caídos  ,  y  mortecinos  no  fe 
aprecian.  Las  hojas  grandes  ,  que  forran  ,  y 
rodean  lo  exterior  de  la  flor ,  no  deben  fer  ,  ni 
efixechas ,  ni  puntiagudas  ,  fino  anchas ,  y  bien 
redondas.  Aquella  multitud  de  hojas  peque¬ 
ñas  ,  y  puntiagudas  ,  que  fe  miran  como  la  fel¬ 
pa  ,  6  borla  de  la  Anemona  ,  y  que  cubren 
todo  el  interior  de  la  flor  ,  debe  formar  una  ef- 
pecie  de  bóveda  ,  encorbandofe  hacia  dentro, 
y  quanto  mas  anchas  fean  efias  hojas  ,  tanto 
mas  agraciada  queda  la  flor  ;  quando  por  el 
contrario  queda  defpreciable  ,  y  como  un 

car- 
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cardo  filveftre  ,  íi  fon  agudas ,  y  eñr  echas.  El  c  ^ 
cordon  pequeño  ,  que  eftá  en  el  corazón  de  la 
Anemona  ,  debe  fer  de  diferente  color  ,  que  el 
de  la  felpa  ,y  no  fe  ha  de  defcubrir  fino  muy 
poco ,  o  nada  abfolutamente  5  ni  formar  rofca, 
ó  rodete  ;  y  fobre  todo  ,  es  fealdad  el  que  fuba 
mas  alto  que  la  felpa.  Defde  que  elle  rodete  ,  ó 
rofca  fe  empieza  a  hinchar  ,  y  abrir  ,  moftran- 
do  el  gramo  ,ó  los  apices  de  que  fe  cubre  ,  aca¬ 
bóle  ya  la  Anemona  ,  pues  comienza  ,  y  lo 
continuara  cada  año  mas  ,  y  mas  ,  a  quedarfe 
fin  aquella  felpilla  ,  en  cuyo  numero,  y  efpefu- 
ra  confiftia  fu  mayor  belleza. 

No  baña  conocer  la  hermofura  de  la  Ane¬ 
mona  ,  es  precifo  ,  además  de  eíTo  ,  faber  for¬ 
mar  un  quadro  lindo  con  eñas  bellifsimas  flo¬ 
res.  Dos  cofas  conducen  con  felicidad  á  eñe 
fin.  La  una  es  faber  mezclar  bien  los  colores, 
poner  el  encarnado  junto  al  de  fuego  ,  mezclar 
eñe  con  el  blanco ,  inmediato  al  blanco  el  de 
violeta:  las  Anemonas  extravagantes,las  pardas, 
las  diíciplinadas,las  que  trahen  fu  penacho  por 
adorno  ,  las  pintadas ,  y  matizadas  ,  todas  dif- 
pueftas,  y  entreveradas  con  la  mayor  fymetria. 

La  otra  cofa  ,  que  conduce  para  la  formación 
de  eña  Era  lucida ,  es  el  cuidado  de  cortar  con 
unas  tixeras  los  tallos  ,  ó  pitones  defmedrados, 
que  falen  fobre  el  pie  principal ,  ó  cuerpo  de  la 
planta  ;  pues  efto  atrahe  a  los  que  le  quedan 
jugo  >  y  mantenimiento  mas  abundante  para  fu 


lozanía* 

K  VB3 


El 


6  2  EfpeEí aculo  de  la  Naturaleza. 

El  Prior.  Todos  los  años ,  quando  empieza 
a  fecarfe  la  hoja  ,  y  á  marchicarfe  aquella  her- 
mofa  apariencia  ,  fe  Tacan  de  la  tierra  las  raizes 
de  la  Anemona  ,  y  fe  trafplantan  en  Otoños 
ó  en  Febrero.  Pero  porque  puede  fuceder  ,  que 
algún  accidente  efcalde  ,  queme  ,  y  pierda  las 
que  fe  plantaron  antes  del  Invierno  ,  fe  tiene 
íiempre  cuidado  de  confervar  en  lugar  enjuto 
buen  numero  de  ellas  raizes,  que  no  fe  entalle¬ 
cen  como  las  cebollas,  y  fe  pueden  plantar  dos,d 
tres  años  defpues  que  fe  arrancaron  ;  y  coníi- 
guientemente  reemplazar  en  la  Primavera  las 
que  peligraron  en  el  Invierno. 

El  CdV.  Precaución  es  eíTa ,  que  jamas  la  ol¬ 
vidare.  Pero  Vm.  habla  délas  Anemonas ,  a> 
mo  íi  Tolo  florecieran  en  la  Primavera  ,  y  yo 
las  he  vifto  prevalecer  también  en  Otoño. 

La  Cond .  Mas  fe  puede  todavia,  y  es  hacer 
durar  fu  agradable  generación  por  todo  el  año. 
Baila  plantar  las  Anemonas  en  cada  uno  de  los 
mefes de  la  Primavera  ,  para  que  duren  defde 
San  Juan  halla  el  Verano  :  las  que  fe  pon¬ 
gan  en  Julio  ,  ó  Agoílo  ,  duran  halla  el  fin 
del  Otoño  ,  y  aun  en  medio  del  Invierno  fe 
ven  muchas.  Ella  innocente  diverfion  es  muy 
fácil  ,  para  que  no  fe  procure  ,  6  para  olvidarfe 
de  ella. 

El  Cav.  Y  fe  fabe  de  donde  nos  vino  ella  flor? 

El  Prior .  En  Francia  íiempre  ha  fldo 
conocida  ,  y  todos  los  antiguos ,  que  tratan  de 

*  Ev 
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la  Hiíloria  Natural ,  hacen  mención  de  la  Ane¬ 
mona. 

Let  Cond.  Las  efpecies  mas  hermofas  de 
Anemonas  es  cierto  que  no  fon  tan  antiguas: 
y  yo  he  oido  decir  ,  que  M.  Bachelier  ,  famoío 
Florifta  en  Paris,  (**)  las  havia  traido  de  las  In¬ 
dias  Orientales  habrá  cofa  de  8o.años.Perfonas 
hay ,  que  anhelan  >  y  fe  afanan  por  comunicar 
á  los  otros  quantas  cofas  Angulares  pofleen, 
y  guftan  de  eftender  por  todas  partes  la  efpeciq 
todo  lo  que  les  es  pofsible  :  inclinación  la  mas 
noble ,  y  que  íin  duda  ,  hago  juicio  ,  que  la 
tiene  Vm.  Cavallero.  Otros  hay  ,  que  pofleen 
una  fruta  ,  ó  una  flor  con  avaricia  ,  como  íi 
fuera  plata ,  que  no  fe  puede  dar  á  los  otros  fin 
perderla  ,  ó  fin  quedarfe  íin  ella.  M.  Bachelier 
era  acafo  de  eíte  car  after  >  y  como  quiera  fe 
eftuvo  el  efpacio  de  diez  años  fin  comunicar  á 
perfona  alguna  la  menor  raiz  de  Anemona 
doble  ,  ni  un  folo  grano  de  fu  fimiente  i  pero 
un  Confejero  del  Parlamento  ,  defcontento  de 
ver  en  manos  de  un  hombre  folo  un  bien ,  que 
la  Naturaleza  havia  dado  para  todos  ,  fue  á  vi- 
fitar  á  Bachelier  ,  y  pallando  por  cerca  de  las 
fuñientes  de  fus  Anemonas  ,  dexó  de  propofi- 
to  caer  fu  manto  fobre  ellas  ,  y  fe  pegaron  al¬ 
gunas.  Su  Lacayo  ,  que  tenia  yálafeña,  levan¬ 
tó  promptamentelaropa  ,  doblando  por  den¬ 
tro  con  defireza  ,  y  fin  que  íe  echaíle  de  ver  la 

par- 

4**)  Sobriu.Uicc.  fet.fc. 


Hiíloria  da 
la  Anemona 


p  Tulipán. 


Exp  licacion 
de  la  Ane- 
paona, 


Explicación 
dfil  Tulipán, 


6^  Efpedt aculo  de  la  Naturaleza . 

parte  en  que  fe  havia  quedado  la  íimiente. 
Con  eíle  ardid  pufo  el  año  inmediato  elle 
Parlamentario  el  hurto  que  havia  hecho  en 
manos  de  fus  Amigos ,  y  ellos  le  pallaron  á  las 
de  toda  la  Europa. 

El  Cav.  No  es  el  mayor  lucimiento  de  las 
Anemonas  el  tener  junto  a  si  los  Tulipanes. 

La  Cond.  Las  Anemonas  tienen  la  figura 
mas  bella ,  y  la  mas  delicada  apariencia  ;  pero 
el  Tulipán  las  desluce  con  la  viveza  de  fus  co¬ 
lores  ,  y  por  ella  razón  ella  flor  es  la  Reyna  de 
las  flores.  El  feñor  Prior  la  cultiva  ,  y  conoce 
mejor  que  yo. 

El  Cav.  Ve  aqui  algunas ,  que  hacen  vando 
aparte.  Las  han  feparado  acafo  de  las  otras, 
porque  fon  menos  her  mofas? 

El  Prior.  Ella  es  la  Almaciga  ,  (**)  ya  eílos 
Tulipanes  les  llaman  los  colores.  El 

(**)  Plantel  le  llaman  algunos  á  la  Almaciga  ,  y  otros  Noviciado. 

La  Anemona  abierta  manifiella  una  eípeíura  de 
rizos,  á  modo  de  arco,  ó  cupula  ,  y  eílo  íe  llama  afel¬ 
pado,  ó  felpa.  La  Anemona,  vuelta  al  revés,  mueílra 
fus  cinco  corolas  ,  u  hojas  grandes. 

En  el  Tulipán  íe  ha  baxado  una  hoja  para  que  fe 
vea  el  piílillo  ,  que  íe  levanta  en  medio  de  la  flor  ,  y 
los  eíhmbres  ,  pueílos  al  rededor  del  piílillo  ,  y  co¬ 
ronados  de  fus  apices.  En  eíla  hoja  íe  ha  propueílo 
quanto  pueden  deíear  los  Inteligentes. 

A*  El  color  dominante.  B.  El  penacho.  C.Las  rayas, 
6  betas  negras ,  que  ayudan  á  íeparar  mejor  el  pe¬ 
nacho  ,  y  que  muchas  veces  le  cortan  ?  y  atravieílaa 
de  parte  á  parte. 


nemoruL 
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El  Cav .  No  entiendo  lo  que  Vm.dice,  íi  no 
me  lo  explica  mas. 

El  Prior .  Lo  que  quiero  decir  es  ello.  El 
Tulipán  fe  multiplica  por  medio  de  la  limien- 
te ,  y  también  con  renuevos.  La  íimiente  pro-  Loscol0t 
duceuna  cebolla  pequeña  ,  que  fe  trafplanta  al 
cabo  de  dos  años  ,  y  no  florece  lino  defpues  de 
cinco  ,  6  feis.  Lo  que  de  ella  proviene  parece 
defpreciable  ,  y  groflero  ,  y  viene  á  fer  una  flor  Tulipán  s(ju® 

i  t  *ii  vi  i  proviene  de 

grande  ,  parda ,  violada  ,  o  de  qualquier  otro  iasfimicotes 
color  lúgubre,  ó  menos  luftrofo  ,  nacida  fo- 
bre  un  pié  muy  grande >  pero  ellos  colores  fe 
perfeccionarán  defpues  niara villofamente  con 
una  variedad  magnifica.  Por  ella  razón  fe  lla¬ 
man  colores  (**)  los  Tulipanes  ,  que  provie¬ 
nen  de  la  íimiente  ,  y  confervan  el  nombre, 
halla  que  eílcn  clara  ,  y  diílintamente  feñala- 
dos  con  unaefpecie  de  penacho  ,  ó  color  ,  y 
rafgos,  todo  nuevo.  Los  que  vienen  de  Flan- 
des  fe  llaman  Varas*  por  la  fortaleza  ,  y  altura 
délos  pies,  ó  tallos ,  que  los  mantienen.  Quan- 
do  los  Tulipanes ,  que  provienen  de  Amien¬ 
tes  ,  empiezan ,  muchos  años  defpues  de  cria¬ 
dos  ,  y  trafplantados  ,  á  mezclar  los  colores 
unos  con  otros  ,  b  como  fe  dice  comunmente, 
á  matizarfe  con  fus  penachos ,  fe  llaman  con- 
quifia  ,  o  mas  comunmente  cafualidad  ,  b  AventJJ[£ 
aventura ,  porque  fon  un  bien ,  que  no  fe  ef- 
TomJII.  I  pe- 

(**)  Efto  oinits  el  Italiano  .  y  aiUde,  cjue  fon  como  el  embaon  de  los  Tute* 
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«peraba.  El  numero  de  años  ,  la  debilidad  de  la 
tierra  ,  y  los  continuos  plantíos  ,  tantas  veces 
reiterados  3  contribuyen  poco  á  poco  a  alterar 
de  todos  modos  el  color  dominante  que  havia 
en  ellos :  de  fuerte  ,  que  el  penacho  fe  puede 
mirar  3  no  como  enfermedad  de  la  planta  3  fino 
como  debilidad  precifamente  3  y  como  efecto 
de  una  fubñancia  3  y  jugo  mas  endeble  3  y  mo¬ 
derado.  Eíto  tiene  bailante  femejanza  con  el 
color  ceniciento  3  y  blanco  3  que  altera  nusítros 
cabellos  al  acercarfe  la  ancianidad.  Cabezas 
hay  con  todo  eíTo  3  a  quienes  no  cae  mal  ella 
mutación  3  y  aun  muchas  veces  trahe  conligo 
veneración  3  y  refpeto. 

El  fegundo  modo  de  multiplicar  los  Tuli¬ 
panes  hermofos  3  fon  los  bulbos*  ó  cebollas  pe¬ 
queñas  ,  que  nacen  al  pie  de  la  cebolla  princi¬ 
pal  3  y  fe  quitan  3  o  defgajan  de  ella  todos  los 
años.  Las  plantas  3  que  tienen  una  cebolla  por 
raiz ,  fe  perpetúan  con  ella  eípecie  de  bulbos  3  o 
renuevos  ,  que  fon  como  los  hijos  fegundos  3  y 
colaterales  de  la  cebolla  madre.  Y  quando 
ella  fe  apura  3  defentraña  3  y  leca  por  man¬ 
tener  la  flor  ,  queda  el  bulbo  mas  fuerte  ,  y 
abalizado  por  dueño  del  campo  3  y  como  ce¬ 
bolla  principal.  Quando  á  ella  fe  la  arranca* 
o  faca  de  la  tierra  3  fe  feparan  de  ella  las  otras*, 
que  trafplantadas  poco  defpues  3  daran  flores  al, 
fegundo  3  ó  tercer  año. 

La  Cond .  Me  parece  *  que  me  ayuda  Vm.  a 
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percebir  una  cofa  ,  que  me  ha  tenido  fufpenía 
muchas  veces.  Quando  una  cebolla  del  Tuli¬ 
pán  arroja  ,  fe  ve  falir  de  fu  corazón  el  tallo; 
pero  quando  fe  arranca  ,  fe  ve  el  tallo  fe- 
co  arrimado  á  la  parte  exterior  de  la  cebolla. 
Ahora  ya  conozco  en  que  confifte  ,  y  es  ,  que 
la  cebolla  ,  que  fe  arranca  en  el  Eftio  ,  no  es 
la  que  fe  havia  plantado  allí  en  el  Otoño. 

El  Prior .  La  que  fe  planto  en  Otoño  ,  fe 
acabo  ya :  con  que  el  tallo  ,  que  falia  de  fu  fe- 
no  3  debe  hallarfe  al  lado  del  bulbo  ?  retoño, 
o  cebollita  ,  que  le  fuccedió  ,  y  que  de  cebolli- 
ta  vino  á  fer  cebolla  madre.  M.  de  la  Quintin-* 
ye  confieíTa  en  fus  Inftrucciones ,  que  efta  mu¬ 
tación  de  lugar  del  tallo  ,  ó  retoño  del  Tuli¬ 
pán  3  era  para  el  un  miílerio  incompreheníible. 
Con  que  Señora  ,  aunque  ello  es  en  si  cofa  tan 
natural ,  y  fencilla,,  otros  tropezaron  antes  que 
Vm. 

JEl  Cav.  Y  de  las  dos  propagaciones  del  Tu- 
.  lipán  ,  ó  por  medio  de  íimientes  5  ó  por  el  de 
retoños  5  qual  le  parece  á  Vm.  la  mejor? 

El  Prior .  Las  femillas  fon  mas  conducen¬ 
tes  para  encontrar  en  los  Tulipanes  una  varie¬ 
dad  immenfa  de  colores  ;  pero  la  multiplica¬ 
ción  3  por  medio  de  los  retoños  5  trahe  coníigo 
dos  ventajas  conílderables.  La  una  ,  no  tener 
que  efperar  mucho  tiempo  :  y  la  otra  ,  lo¬ 
grar  feguramente  Tulipanes  de  la  mifma  efpe- 
cie  ,  que  aquellos  de  que  provienen :  con  que 

la  fe 
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fe  puede  en  eíle  cafo  faber  ,  aun  anees  que  bro¬ 
ten  ,  las  flores  que  han  de  falir.  Y  ordenado  ya 
un  méthodo  en  la  tabla  de  memoria  ,  fe  pue¬ 
den  poner  defpues  en  una  era  los  retoños 
del  mifmo  modo  que  eftán  en  el  regiftro  ,  co¬ 
locándolos  á  gufto  ,  mezclando ,  y  ordenando 
las  plantas ,  como  li  ya  fe  huvieran  viña  las 
flores. 

El  Cav.  De  que  firve  efta  Tienda  portátil, 
que  he  vifto  muchas  veces  en  los  Jardines  de 
los  curiofos? 

LaCond.  Elle  toldo  ,  ó  tienda  fe  planta  en 
la  era  de  los  Tulipanes  mas  bellos  ,  fe  alza  ,  6 

Toldo  b  ^axa  &  te^a  9  fegun  lo  necefsitan  las  flores ,  po- 

tienda/  niendolas  en  falvo  de  las  nieves  derretidas ,  que 
las  manchan,  y  defendidas  de  las  lluvias  fuertes, 
que  las  doblan ,  y  derriban  ,  y  de  la  fuerza  del 
Sol,  que  las  agofta.  Muchas  veces  feria  útil 
también  a  otras  flores  femejante  precaución* 
principalmente  al  Jacinto  doble  ,  y  al  Ranún¬ 
culo. 

El  Cav .  Y  un  Tulipán  >  que  requifitos  pide 
parafer  hermofo? 

fcequifitos  El  Prior.  El  verde  de  un  Tulipán  era  en 

de  un  T  uil-  .  i  •  1  i  i 

pan  hermo-  otro  tiempo  objeto  de  muchas  regias  ,  y  pre¬ 
cauciones  ,  que  le  aíleguraífen  ;  pero  el  dia  de 
oy,íi  el  Tulipán  es  hermofo  ,  íiempre  el  verde 
es  bueno  ,  como  quiera  que  fea. 

La  Cond .  Eífe  es  el  camino  mas  breve  fia 

duda. 

& 
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El  Prior.  El  pezón  es  una  efpecie  de  co-  Pszoli4 
luna  ,  que  íoftiene  un  vaíb  ,  con  el  qual  debe 
tener  proporción  :  muy  alto,  defagrada,  igual¬ 
mente  que  muy  baxo  ;  y  muy  grueíTo  ,  es  del 
miímo  modo  defpreciable  que  muy  delgado, 
fi  ya  no  fe  quiere  decir,  que  por  delgado  peque 
mas  fácilmente,  que  por  grueíTo. 

Un  vafo  ,  circunferencia  ,  ó  campana 
Grande  agrada  fiempre  mas  en  un  Tulipán,  vaib.ocam 
que  un  vaío  ,  o  circunferencia  mediana  ;  pues  Tulipán, 
íi  la  flor  es  muy  pequeña  ,  no  merece  eítima- 
cion.  Tampoco  fe  aprecia  íi  es  chata  ,  ó  pun¬ 
tiaguda.  Las  hojas  no  deben  doblarfe  hacia  Lascas, 
fuera  3  torciendo  fu  camino  ,  ni  tampoco  for¬ 
mar  globo  inclinandofe  hacia  adentro  ,  lino 
abrirle  ayrofa  ,  y  regularmente.  Bien  lexos  de 
citar  combadas ,  ó  feparadas  hacia  la  parte  in¬ 
ferior  ,  fe  requiere  que  fean  anchas ,  principal¬ 
mente  las  interiores  ,  fin  paíTar,  ni  baxar  jamás 
de  feis  ,  y  todas  firmes  ,  y  de  buen  texido, 
porque  duren  mas  largo  tiempo.  Los  eítam-  Los  eílam> 
bres  de  color  moreno  fon  los  mejores  ,  porque 
la  opoficion  realza  los  colores  claros  ,  y  vivos 
de  la  flor.  El  piftillo  no  es  del  cafo  5  que  fea  de 
eñe  color  3  ó  del  otro. 

La  Cond.  Veamos  ya  ,  que  conftituye  el  mé¬ 
rito  verdadero  del  Tulipán.  ConfieíTo  ,  que 
quanto  he  oido  a  los  Naturaliílas  ,  é  inteligen¬ 
tes  en  ella  materia,  me  ha  parecido  tan  confu¬ 
fo  ,  que  nada  les  he  entendido,  Parece  que  el 

CQ* 
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conocimiento  de  la  hermofura  del  Tulipán  es 
lina  cola  ,  que  excede  toda  inteligencia  vulgar» 
Si  baila  y  pues  ,  un  entendimiento  ,  que  no  fale 
del  común ,  apliquemosle  á  eíle  aífumpto  ,  y 
fepamos  en  que  confide  el  que  un  Tulipán  fea 
hermofo  ;  pero  íi  faber  ello  es  un  eítudio  par¬ 
ticular  ,  fi  es  una  ciencia  ,  yo  defiilo  defde 
luego  de  la  empreña. 

El  Prior.  Eñe  conocimiento  es  de  una  cofa 
muy  fimple  ,  y  muy  fencilla.  Un  Tulipán  ,  que 
proviene  de  fuñiente,  tiene  un  color  folo ,  uni¬ 
forme  ,  nada  luítrofo  ,  y  por  lo  regular  harto 
extravagante.  La  variedad  de  colores  en  los 
Tulipanes  es  muy  grande. 

Los  hay  de  color  de  fuego  ,  acanelados, 
purpúreos ,  mufcos ,  morados,  entre  blancos,  y 
encarnados :  y  en  Francia  tanto  mas  fe  eítiman 
en  el  Tulipán  ellos  colores  ,  quanto  diñen 
mas  del  color  de  fuego  :  con  todo  elfo  hay  al¬ 
gunos  de  eftos,que  le  tienen  matizado  con  to¬ 
da  variedad  de  colores, y  que  con  el  tiempo  vie¬ 
nen  á  fer  de  bellifsima  apariencia.Efte  color  uni 
forme  fale  defpues  de  algunos  años  con  rayas 
amarillas, o  blancas,mas,ó  menos  anchas, y  mu¬ 
chas  veces  mezcladas  con  algunas  lineas  negras 
li  penacho.  y  e^0  es  qUe  pe  Hatna  penacho.  En  quanto  á 

los  Tulipanes  que  tienen  penacho  tanto  mas 
fe  aprecian  los  que  le  tienen  blanco  ,  quanto  fe 
acerca  mas  al  candor  ,  ó  blancura  de  la  leche, 
lo  qual  fe  logra  en  los  Faifes  Baxos  mejor  que 
t  en 
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en  Francia.  Los  que  tienen  el  penacho  amari¬ 
llo  ,  fe  eftiman  á  proporción  que  fuere  mas  vi¬ 
vo  ,  y  mas  dorado  ,  y  fe  conferva  mejor,  y  con 
mas  gracia  ,  que  el  blanco  de  Italia ,  y  Francia. 

£  1  1  v  ns  Qualidades 

En  un  quadro  ,  o  pintura  nunca  eltan  me-  íip21Wcho 
jor  repartidos  los  colores ,  que  quando  fe  paíTa 
infeníiblemente  de  uno  á  otro  ;  pero  el  Tuli¬ 
pán  para  fer  hermofo  pide  todo  lo  contrario. 

Bien  lexos  de  que  el  color  dominante  ,  y  el 
penacho  fe  embeban  uno  con  otro  ,  y  fe  con¬ 
fundan  ,  el  penacho  debe  cortar  ,  y  penetrar 
pulidamente  el  color  principal  ,  dexandofe  ver 
por  los  dos  lados  de  la  hoja  ,  para  que  de  efte 
modo  refalten  con  mas  viveza  fus  colores. 

'  La  Cond-Yo  entiendo  muy  bien  todo  eíTo, 
ni  aqui  hay  confufion  alguna. 

El  Prior .  El  penacho  es  fin  comparación 
mas  hermofo  ,  y  mejor  matizado,  quando  tie¬ 
ne  aquellos  hilitos,  betas,  ó  lineas  negras,que  le 
leparan  mas  claramente  del  color  fundamen¬ 
tal.  •  > 

La  Cond .  Ve  aqui  tres  cofas  diferentes ,  el 
color  principal  de  la  flor  ,  á  quien  Vm.  llama 
flmplemente  color  ,  defpues  los  rafgos  ,  6  ma¬ 
cices  amarillos  ,  6  blancos  ,  que  atraviefíán  efle 
color  ,  á  quienes  Vm.  llama  penacho  ,  y  en  fin 
las  lineas  negras ,  que  firven  para  que  falga  el 
penacho  con  mas  adorno  ,  y  belleza. 

El  Prior.  EíTo  puntualmente  es  todo  el  Tu¬ 
lipán  5  el  qual  puede  también  tener  con  guftofa 


El  fondo  de 
la  hoja  del 
Sahpaia. 
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variedad  una  colocación  particular  en  eftas 
piezas.  Algunas  veces  fie  efconde  el  penacho 
hacia  la  mitad  de  la  hoja  ,  y  vuelve  a  aparecer 
con  íushilitos  negros  hacia  la  orilla  ,  y  á  efto, 
les  ha  guftado  á  algunos,  ponerle  el  nombre  de 
gala  ,  ó  vertido  hermofo.  Muchas  veces  el  pe¬ 
nacho  atraviefia  enteramente  la  hoja  con  algu¬ 
nos  matices  bailante  grandes ,  y  con  rayas  ne¬ 
gras  ,  de  las  quales  unas  leparan  ay r afámente 
el  penacho, del  color  ;  y  otras,  en  lugar  de  elfo, 
atravieíTan  el  penacho  mifmo  de  un  cabo  á 
otro  ,  fin  fervirle  de  orla  a  fus  orillas. 

La  Cond.  Aqui  hay  Tulipanes,  en  que  ertoy 
viendo  todo  lo  que  Vm.  dice. 

El  Prior .  Muchas  veces  eftas  rayas  ,  o  ma¬ 
tices  ,  ya  fean  amarillos  ,  ó  blancos  ,  fon  unas 
piezas  muy  anchas  :  otras  fon  eftrechas ,  y  deli¬ 
cadas  ,  de  modo,  que  parecen  un  bordado  muy 
fino.  Tulipanes  fe  hallan  ,  en  que  el  color 
principal  domina  ,  y  ocupa  mucho  mas  lugar 
que  el  penacho  :  y  otros,  en  que  el  penacho  ab^ 
forve  ,  y  refunde  en  si  el  color  ,  de  modo  ,  que 
nada  fe  llega  a  ver  de  él  ,  fino  unas  franjas  por 
las  orillas  de  la  hoja. 

En  tiempos  paífados  fe  hadan  infinitas  ob- 
fervaciones  á  cerca  del  fondo  de  las  hojas. 
Danle  el  nombre  de  fondo  a  aquellas  pequeñas 
manchas  cenicientas ,  o  violadas  ,  que  hay  en 
lo  inferior  de  las  hojas  ,  y  que  juntas  forman 
una  efpecie  de  eítrella  al  rededor  del  piftillo* 
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pán,  quand o  el  penacho  fe  entraba  ,  aunque 
fucile  bien  poco  ,  en  efte  fondo  ,  y  era  precifo, 
que  al  llegar  á  el  fe  rema  talle  al  punto.  Pero  la 
experiencia  ha  eníeñado  á  los  verdaderos  inte¬ 
ligentes  ,  que  ellas  leyes  fon  frivolas ,  inútiles, 
y  íin  fundamento.  Cada  qual  zanjaba  princi¬ 
pios  á  fu  moda  ,  y  condenaba  por  configuiente 
los  agenos,  con  el  güilo ,  y  con  las  ñores.  Pero 
con  que  derecho  querrán  los  Flamencos  fervir 
a  las  otras  Naciones  de  regla  en  el  güilo  ?  Y 
que  derecho  tendremos  los  demás  de  reclamar 
contra  el  fuyo? 

Lá  Cond.  No  folo  vana  el  güilo  entre  una, y 
otra  Nación  ,  lino  que  pallando  de  un  Jardín  á 
otro,  fe  halla  güilo  diverfo  en  una  Nación  mif- 
tna.  Pero  en  lugar  de  todas  eílas  reglas  arbi¬ 
trarias  ,  que  no  íirven  fino  de  empobrecernos, 
fe  podrá  reducir  todo  el  conocimiento  de  los 
Tulipanes  mas  efeogidos  ,  y  bellos  ,  á  un  me- 
thodo  corto  ,  fenciilo  ,  y  fácil  de  entender? 

El  Prior.  Yo  no  tengo  methodo  ,  ni  ley 
alguna  que  prefcnbir  á  nadie  ,  mas  para  mi  ,  el 
modo  de  penfar  es  elle.  En  donde  quiera  que 
el  güilo  de  la  her  mofa  Naturaleza  prevalezca 
contra  la  gerigonza  de  reglas  voluntarias,  creo 
que  fe  eítimará  íiempre  un  Tulipán  ,  cuyo  co¬ 
lor  ,  y  penacho  fon  lucidos  ,  y  luílrofos  ,  bien 
opueílos  entre  si  ,  y  con  fus  matices  ,  y  lillas 
negras ,  de  qualquier  modo  que  la  Naturaleza 
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juegue  en  la  diílribucion  de  ellas  piezas. 

La  Cond.  Los  Tulipanes  han  íido  íiempre 
mas  del  güilo  ,  y  cultivo  del  Conde  ,  que  del 
mío.  Aquí  pone  todo  fu  cuidado.  Pero  la  flor, 
por  quien  yo  tengo  pafsion  ,  y  me  afano  en 
criaría ,  y  eílenderla  por  todas  partes  quanto  es 
poísible ,  es  el  Ranúnculo. 

El  Cav.  Aquí  fe  ven  tantas  eras  de  effa  flor, 
que  no  fabe  uno,  fegun  fu  variedad  ,  y  herma- 
fura  ,  en  qual  fe  lia  de  detener. 

La  Cond.  Güilo  del  Ranúnculo  ,  porque  fe 
immuta  ,  y  degenera  menos  que  la  Anemona: 
ademas  de  eíl'o  le  falta  poco  para  exceder  al 
Tulipán  en  la  belleza  de  fus  colores ,  y  en  el 
numero  de  fus  efpecies  le  es  fin  duda  fupe- 
rior. 

1  El  Cav .  Y  quales  fon.  Señora,  los  que  Vm* 
eílima  mas? 


La  Cond.  El  menos  eftiniable  es  el  encar¬ 
nado  ,  porque  es  fuñíame nte  común  ;  pero 
con  todo  eflfo  produce  una  mixtura  muy  agra¬ 
dable  con  las  otras  efpecies  de  Ranúnculos  do¬ 
bles  :  mas  por  gradofos  que  fean  ellos  ,  con 
todo  eflfo  los  exceden  en  mucho  los  femi-do- 
bles ,  y  en  todas  partes  llevan  el  primer  lugar. 
Eflos  fon  mis  femi-dobles  :  note  Vm.  que  no 
tienen  fino  una  mediana  cantidad  de  hojas,  y 
que  participan  en  ella  razón  de  los  dobles,  que 
tienen  muchas  mas  ,  y  mucho  mas  apretadas* 
y  de  los  fenchios ,  que  tienen  pocas. 


El 
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„  El  Cav.  No  puedo  comprehender  fin  mu¬ 
cha  dificultad  ,  por  qué  eftos  Ranúnculos  do¬ 
bles  no  fe  anteponen  á  los  demás.  Es  acafo  por¬ 
que  fon  de  moda  los  femi-dobles? 

Leí  Cond.  No  es  caprichofa  ella  preferencia, 
-fino  que  fe  funda  en  el  güilo  que  da  ver  en  los 
Ranúnculos  femi-dobles  tanta  variedad  de  co¬ 
lores  ,  que  fu  multitud  parece  un  milagro.  Un 
fiolo  quadro  de  femi-dobles  reúne  los  blancos, 
los  amarillos  dorados  ,  amarillos  de  un  color 
pálido  ,  y  caldo  ,  amarillos  de  cidra  ,  y  de  du¬ 
razno.  Los  hay  en  fondo  blanco,  con  penachos 
muy  diílintos  de  color  de  fuego  :  fe  ven  en 
fondo  amarillo  ,  matizados  de  encarnado  ,  b 
con  betas  ,  y  rayas  negras  :  aquellos  ,  cuyo  ex¬ 
terior  es  de  color  de  roía  ,  y  fu  interior  blan¬ 
co  ;  ellos  de  color  de  gamuza  ,  y  bordados  del 
de  fuego  :  muchos  de  fondo  carmesí  encendi¬ 
do  ,  bordado .  Pero  el  numero,  y  variedad 

de  los  femi-dobles  no  tiene  fin  :  todos  los 
años  brotan  nuevas  efpecies ,  y  diferencias  en 
fu  color.  Si  es  permitido  amar  la  mudanza, 
ha  de  fer  en  ellas  flores  ,  y  fi  fe  quiere  hallar 
fatisíaccion  mudando  el  objeto  amado  ,  fe  en¬ 
contrará  en  el  Ranunculo. 

El  Prior.  Flor  es  ,  que  tiene  con  que  con¬ 
tentar  todos  los  güitos  :  la  raíz  de  un  hsrmofo 
Ranunculo  perpetua  fu  belleza  fin  transmuta¬ 
ción  alguna,  haciéndola  revivir  todos  los  años, 
y  ve  aqui  yá  con  que  complacer  á  los  que  aman 
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la  conílancia.  La  íimiente  de  la  mifma  flor  va¬ 
ria,  y  faca  á  luz  alguna  novedad  todos  los  años., 
y  ve  aquí  con  que  agradar  a  quien  guile  de  mu¬ 
danzas  ,  b  de  variar  fu  complacencia  :  todos 
hallarán  feguramente  en  que  efcoger.  Yo  co¬ 
nozco  unacompañia  deperfonas  de  buen  güi¬ 
to  ,  y  que  cultivan  con  pafsion  las  flores  ,  que 
comenzaron  á  ponerle  á  cada  efpecie  de  Ra¬ 
núnculo  fu  nombre.  A  una  le  llamaban  la  Cza¬ 
rina  :  á  otra  Eftanislao  :  á  eíta  el  Marifcal  de 
Villars  :  á  aquella  el  Principe  Eugenio  :  á  la  de 
tal  determinado  color  el  Marifcal  de  Berwik: 
á  la  de  otro  diverfo  el  Marifcal  de  Asfeld ,  y 
afsi  fe  conformaban  ordinariamente  en  darles 
nombres  ,  que  convinieflen  á  la  propriedad  de 
la  efpecie  ,  y  al  cara&er  de  una  perfona  cono¬ 
cida  ,  arreglando  ella  femejanza  la  elección  de 
los  nombres  que  les  ponian  :  por  exemplo  ,  al 
Ranúnculo  ,  que  tiene  en  lo  exterior  el  luílre 
de  la  Rofa  ,  y  en  lo  interior  una  blancura  fin 
alteración  ,  lunar  ,  ni  mancha  alguna,  le  llama¬ 
ban  el  Rollin.  El  Ranúnculo ,  cuyos  lunares 
fe  velan  tan  multiplicados  ,  que  tropezaban 
unos  con  otros  ,  fin  poderfe  defcubrir  el  cam¬ 
po  ,  y  fondo  en  que  eílaban  ,  el  de  la  Motta.  Si 
un  campo  de  un  rico  ,  y  bello  color  fe  hermo- 
feaba  regularmente  de  un  lindo  penacho  en  ca¬ 
da  extremidad  de  fus  hojas, fe  llamaba  Fontene- 
lle.Pero  preílo  fe  vieron  obligados  nueítrosFkv 
tiñas  á  renunciar  la  nomenclatura  ,  porque 

com- 
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comparando  el  numero  de  los  grandes  hom¬ 
bres  con  el  de  los  Ranúnculos  ,  que  cada  día 
fe  defcubrian  de  nuevo  ,  vieron  que  corría  rief- 
go  de  quedarfe  la  mayor  parte  iin  nombre. 

La  Cond.  Ademas  de  la  ventaja  de  una  va¬ 
riedad  inagotable  ,  que  muda  todos  los  años  la 
decoración  de  fu  quadro,  y  Jardín  de  Vm.,los 
Ranunculos  femi-dobles  tienen  una  quaüdad, 
de  que  carecen  los  dobles ,  pues  fon  fecundos, 
y  llevan  fuñientes ,  y  los  dobles  fon  eftériles, 
fin  llevar  jamas  femilla  alguna. 

El  Cav .  Y  ella  efterilidad  es  folo  propria  de 
los  Ranunculos  dobles? 

El  Prior .  Cali  ninguna  flor  doble  da  femi¬ 
lla  ,  que  la  perpetúe.  Veefe  en  eftas  flores  ,  a  la 
verdad  ,  un  piftillo,  o  vafo,  que  en  las  fecundas 
encierra  la  femilla  ,  y  fe  ven  también  los  eílam- 
bres  i  pero  la  lozanía  ,  y  multitud  de  hojas, 
que  lo  circunda  todo  ,  les  impide  que  fe  fazo- 
nen  ,  y  frudi  Aquén.  Y  de  hecho  ,  quando  las 
flores  dobles  ,  por  falta  de  cultura ,  y  de  riego, 
bpor  otra  caufa  ,  llegan  á  debilitarfe ,  y  a  que¬ 
dar  mas  libres  de  fu  perjudicial  foliage  ,  fe 
defembaraza  el  corazón  de  la  flor  ,  y  gozando 
ya  de  fu  natural  libertad ,  y  de  la  imprefsion 
del  calor  ,  y  el  ayre  ,  produce  Amiente  como 
qualquiera  otra  planta. 

El  Cav.Y  (e  {'abe  de  donde  nos  vino  efta 
flor? 

El  Prior ,  El  Ranúnculo  generalmente  paila 
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por  i  a  fama  de  haber  íido  traído  de  Trípoli  de 
Syria,  ya  ha  muchos  ligios ,  y  acafo  en  el  tiem¬ 
po  de  las  Cruzadas.  (**)  Por  efpacio  de  mu¬ 
chos  años  no  fe  cultivaron  lino  los  Ranúncu¬ 
los  dobles ,  y  habrá  treinta  años ,  que  traxeron 
de  Coníiantinopla  ,  en  donde  los  Ranunculos 
mas  bellos  fon  comunes  ,  la  fuñiente  ,  ó  gri¬ 
fos  délos  femi-dobles.  Eire  nombre  de  grifos 
dio  a  la  raíz  del  Ranúnculo  M.  de  Vainer, 
Contralor  de  la  Cafa  Real ,  que  fue  el  primero, 
ó  uno  de  los  primeros  ,  que  formo  una  era  de 
ellos  hermofos  Ranúnculos  femi-dobles.  Pero 
aquello  que  los  curiofos  iban  el  año  de  1705, 
y  1706.  a  admirar  en  fu  jardín  de  los  Arra¬ 
bales  de  San  Germán  ,  apenas  feria  tolerable 
el  dia  de  oy  en  una  era  mediana  ,  o  en  un  qua- 
dro  de  fegundo  orden.  Tantos  defeubrimien- 
tos  ha  facado  á  luz  la  fimiente ,  y  en  tal  eftado 
de  elegir  lo  mejor  nos  han  puedo  los  Ranun¬ 
culos  femi-dobles. 

El  Cav.  Y  el  cultivo  de  efta  flor  pide  muchos 
preparativos? 

La  Cond.  Ella  flor  ,  que  es  un  encanto  ,  no 
pide  para  darnos  el  mas  bello  elmalte  ,  que  fe 
ha  viíto  hada  ahora  en  otra  alguna  de  una  ef- 
pecie  fola  ,  fino  fer  plantada  en  tierra  fubdan- 
ciofa  ,  y  grueflá  ,  con  un  poco  de  ceniza ,  o 
madera  podrida  ,  y  que  fe  preferve  de  la  I111- 

me- 

(**)  Vi*ges  que  £■  hacían  para  el  recobro  de  la  Tierra  Santa  :  el  primero  & 
concluyo  el  año  de  i  o?  y , 
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medad  ,  y  de  los  fríos  excefsivos. 

El  CdV.  La  feñora  Condefa  prometió  ha¬ 
blarnos  del  cultivo  del  Clavel  3  mas  no  pro¬ 
metió  mofearle  :  y  aquí  los  hay  muy  hermo- 
íos ,  cofa,  a  mi  parecer,  poco  comun  a  los  prin¬ 
cipios  de  Mayo,  en  que  eftamos  ahora. 

La  Cond .  Modo  hay  de  cultivarlos  ,  y  ha¬ 
cer  que  broten  ,  y  fe  abran  en  todos  los  mefes 
del  año  ,  y  en  el  refervatorio  que  fe  les  def- 
tina  ,  (**)  aun  en  medio  del  Invierno. 

El  CdV .  Luego  efta  es  la  mas  perfe&a  de 
todas  las  flores ,  pues  fe  vifte  ,  y  adorna  con 
los  colores  mas  bellos  ,  fu  talle  ,  y  prefencia  es 
la  mas  garbofa  ,  el  olor  que  efparce  aromático, 
y  fe  puede  lograr  en  todos  tiempos.  Pero  íien- 
do  cierto  ,  que  hay  muchas  efpecies  de  Cla¬ 
veles  ,  qnales  fon  los  mas  apreciables? 

El  Prior.  En  el  Clavel ,  como  en  el  Tuli¬ 
pán  ,  fe  requiere ,  que  los  penachos  fe  opongan, 
y  diferencien  bien  del  color  dominante  ,  ó 
fundamental  ;  que  no  fe  mezclen  ,  y  confun¬ 
dan  con  el ,  y  que  empiecen  defde  lo  inferior 
délas  hojas  ,  y  fe  extiendan  halla  las  puntas. 
Los  penachos  grandes ,  y  que  ocupan  la  quarta 
parte  ,  ó  la  mitad  de  las  hojas  ,  fon  mas  apre¬ 
cia- 


(**)  Efta  circunftancia  del  refervatorio  omite  la  traducción  Italiana» 
Aunque  al  parage  en  que  fe  guardan  las  flores  le  llaman  en  Eípana  CASA  DE 
FLORES  ;  pero  como  el  termino  que  aquí  íé  traduce  fea  común  a  flores ,  y  ar¬ 
rullos  ,  y  eftos  no  tengan  en  Efpaña  lugar  feñaiado  ,  pues  los  guardan  en  iota'* 
nos  ,  traníuos  5  Scc.  ufamos  aqui  3  y  en  adelante  del  termino  refervatorio, 
como  univerfal  para  guardar  flores  ?  arbuftgs ,  y  fluíales  de  toda  eípccie. 


El  Clavel. 


RequiíTtos 
de  un  Cla¬ 
vel  hermofo 


So 
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dables  3 y  bellos,  que  los  pequeños.  La  an¬ 
chura  mas  gallarda  de  un  Clavel,  es,  de  tres  pul¬ 
gadas  de  diámetro  ,  á  quien  correfponden  nue¬ 
ve  ,  b  diez  de  circunferencia  :  los  mayores  tie¬ 
nen  catorce  ,  ó  quince.  La  multitud  de  hojas 
fe  aprecia  mucho  ,  porque  forman  figura  mas 
ayrofa  :  y  es  mucho  mas  hermofo  el  Clavel, 
quando  redondeandofe  conftmyen  fus  hojas  un 
cítcuIo  á  modo  de  plumage ,  que  quando  fe  en¬ 
funchan  con  figura  plana.  Un  Clavel  muy 
difciplinado  ,  6  con  demafiados  matices,  queda 
obfcurecido ,  y  confufo  :  y  muchas  puntas  en 
fus  hojas  mas  fon  arrugas  ,que  franjas.  Pero  el 
mayor  defedo  ,  que  puede  tener  efta  flor ,  es 
rematar  en  punta  fus  hojas ,  en  lugar  de  quedar 
curiofamente  rotundas.  En  quanto  al  modo 
de  criar  ,  y  vertir  un  Clavel  ,  nadie  lo  en¬ 
tiende  como  la  Señora. 

La 


Explicación 
de  la  eftam- 
pa  del  Cla- 
yel. 


A.  El  tallo  del  Clavel,  pintado,  ó  matizado.  B.La 
raiz  de  la  planta.  C.  La  planta  acodada.  D.  La  rup¬ 
tura,  ó  herida  hecha  al  pié  del  Clavel,  para  acodarle 
en  tierra  ,  y  hacerle  echar  raizes.  E.  Horquilla  de 
madera  ,  para  íiijetar  el  pié  de  la  planta  quando  fe 
acoda. 

El  refto  de  la  eftampa  es  una  efpecie  de  Narciíb, 
que  fe  conferva  en  agua  en  Invierno.  En  el  Jardin 
de  Invierno  queda  notado  el  modo  de  coníervar  ertas 
flores ,  y  las  demás  que  proceden  de  Cebolla. 
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Let  Cond.  Los  Claveles  fe  pueden  criar  con 
fuñientes ,  ó  acodando  las  ramas ,  o  por  me¬ 
dio  de  renuevos.  Eftos  ,  y  también  las  ramitas 
quando  fe  acodan ,  íirven  para  perpetuar  la  ef- 
pecie  mas  bella  de  Claveles.  La  planta  del  Cla¬ 
vel  fe  debe  acodar  en  el  mes  de  Julio  ,  y  no 
antes ,  porque  no  fe  deftruya  ,  ni  la  flor  ,  ni  el 
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El  Cav .  Efto  de  acodar  !a  planta  es  una 
operación  enteramente  defconocida  para  mi. 

Cond .  Pues  no  coníifte  en  otra  cofa ,  que 
en  tomar  una  ramita ,  ó  renuevo  de  la  planta, 
y  defpues  de  quitadas  las  hojas ,  que  tiene  en 
aquella  parte ,  fe  corta  por  un  nudo  ,  ó  co¬ 
yuntura  ,  de  modo  ,  que  el  cuchillo  entre  harta 
la  mitad  del  renuevo  ,  y  aífegurandole  con. 
una  horquillita  de  palo  dentro  de  la  tierra  ,  fe 
dexa  por  launa  extremidad  fuera  de  ella,  y  por 
la  otra  aíido  á  la  planta  principal.  Quando  ya 
hubiere  echado  raizes  en  la  muefca  que  fe  le 
hizo ,  que  no  tardará  mucho  tiempo  ,  fe  corta, 
y  fepára  de  la  planta  madre  ,  para  que  no  fe 
deteriore  ,  y  dilminuya  el  jugo  que  la  mantie¬ 
ne  ,  y  porque  ya  es  tiempo  que  el  renuevo  fe 
fuílente  por  si  miímo. 

Quando  los  pies  fon  tan  altos  y  que  no  al¬ 
canzan  á  la  tierra  los  renuevos ,  fe  meten  del 
modo  dicho  en  un  embudo  de  hoja  de  lata, 
lleno  de  eftiercol  fuave  3  y  foftenido  de  una 
horquilla  de  madera  ,  harta  que  habiendo  echa- 
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do  algunas  raizes  pequeñas  dentro  del  embu¬ 
do  ,  fe  corta  la  rama  para  plantarla. 

£1  Prior.  Puedenfe  adelantar  ellos  Claveles 
acodados  3  poniendo  los  tieílos  en  una  era  de 
tierra  medianamente  cálida  ,  y  comunicándo¬ 
les  defpues  los  dos  principales  agentes  déla  ve¬ 
getación  ,  ello  es  ,  el  fomento  del  Sol ,  y  riego 
frequente. 

La  Cond.  Vms.  fe  han  forp rehendido  de  ver 
aqui  Claveles  tan  grandes  ,  y  tan  tempranos, 
pues  el  modo  de  acodarlos  produce  eñe  efecto. 
Sacafe  mucho  provecho  5  y  utilidad  en  acodar¬ 
los  en  diverfos  tiempos  ,  defde  Julio  ,  hafta 
últimos  de  Septiembre.  Es  verdad  ,  que  fe  ha¬ 
llan  efpecies  de  Claveles  3  que  producen  3  y 
abren  fus  botones  3  ya  tempranos  3  y  ya  tar¬ 
díos  3  y  fe  debe  tener  cuidado  en  criar  buen 
numero  de  unos  3  y  otros,  Pero  el  camino  mas 
feguro  para  confeguir  cofecha  de  Claveles  tan 
dilatada  como  el  año  ,  es  tener  plantas  acoda¬ 
das  de  todos  los  tres  mefes  del  Verano  ;  y  fe- 
gun  que  tarde  3  ó  temprano  fe  acodaren  3  da¬ 
rán  fus  ñores  3  unos  por  la  Primavera  3  otros  en 
el  Eftio  3  y  los  demás  en  Otoño.  Pero  aquellos 
á  quienes  fe  les  hubieren  quitado  las  primeras 
guias  3  llevarán  fus  flores  en  medio  del  In¬ 
vierno. 

Otro  modo  hay  de  propagar  los  Claveles, 
y  lograr  con  promptitud  los  mas  bellos ,  y  es, 
arrancar  los  hijuelos",  ó  renuevos ,  que  falen 

há- 
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hacia  los  pies  de  aquella  planta  de  que  mas  fe 
gufta  3  y  que  tienen  comunmente  otros  re~ 
nuevos  fubalternos.  La  planta  madre  fe  alivia 
quitándola  el  cuidado  de  mantener  ella  nume¬ 
róla  familia  ,  y  el  principal  Clavel  ,  como  ya 
en  elle  cafo  no  reparta  la  fubítancia  que  le  ali¬ 
menta  con  colaterales  algunos,participa  mas  ju¬ 
go  5  adquiere  mas  vigor  ,  y  logra  mas  he  mío - 
fura  3  y  mas  gracia  :  y  pueítos  en  otra  parte  los 
renuevos  que  íe  arrancan ,  fe  fortifican  muy 
preílo  3  produciendo  flores  de  la  belleza,  yca- 
raóter  mifmo  y  que  la  planta  de  quien  proce¬ 
den. 

Pero  como  al  feparar  del  pie  principal  los 
renuevos,  cada  qual  con  un  poco  de  raíz corra 
mefgo  de  hacer  alguna  herida  capaz  de  quitar 
la  vida  á  la  madre  ,  'y  de  defgraciar  a  los  hijos, 
hay  ,  como  en  todas  las  cofas ,  cierta  deílreza, 
y  arte  ,  que  es  el  fruto  de  la  prá  ética ,  y  que 
jamas  la  podra  dar  el  conocimiento  folo  de 
'las  reglas. 

El  Prior.  Algunos  curiofos  han  procurado 
propagar  los  Claveles  ,  ingiriendo  alguna  píia  Ingerto  de 
en  la  cifura  que  hacen  en  la  planta  ,  y  aífe-  ^ve!en  cl 
guran  ,  que  lo  han  logrado :  un  dia  de  eflos  le  Nevn*  itn~ 
podremos  explicar  al  Cavallero  5  que  cofa  fea  &c.tom.z/ 
elle  ingerto.  •  * 

La  Cond .  Si  efta  prádica  fuera  fegura  ,  y 
probada  en  orden  á  los  Claveles ,  nada  feria 
mas  cómodo  ;  pues  fobre  un  pié  grande  de 

L  z  Cía- 
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Claveles  muy  comunes ,  fe  podrían  criar  Cía» 
veles  de  la  mas  hermofa  efpecie  :  y  aun 
confeguir  tener  fobre  un  mifmo  pie  tres, 
b  quatro  efpecies  juntas  ,  y  formar  en  un  tief- 
to  ,  y  aun  en  una  planta  y  un  hermofo  ramille¬ 
te  natural  de  los  mayores  y  y  mas  agradable¬ 
mente  varios ;  yo  lo  he  de  procurar,  pues  poco 
fe  va  á  perder  ,  no  obílante  que  recelo  mucho, 
no  fea  otra  cofa  ,  fino  una  bella  idea  ,  y 
una  hermofa  fantasia. 

El  Cav.  Pide  el  Clavel  alguna  compoíicion 
de  tierra  ,  que  le  fea  particular? 

El  Prior.  El  Clavel  prevalece  maravillofa- 
mente  en  Flandes ,  en  donde  la  tierra  es  limo- 
fa  ,  húmeda  ,  y  craífa.  Por  el  contrario  ,  los 
Claveles  que  fe  crian  en  la  Provenza  ,  y  a  lo 
largo  de  las  Coilas  Meridionales  de  Francia, 
en  donde  el  clima  es  ardiente  ,  y  la  tierra  en¬ 
deble  ,  fon  de  poca  eílima  ,  y  belleza.  De  aquí 
fe  puede  colegir,  que  los  Claveles  requieren  una 
tierra  cenagofa  ,  negra  ,  y  llena  de  fubftancia, 
con  un  poco  de  boñiga  de  Bacas ,  y  otro  poco 
de  eíliercol  de  Caballo  ,  para  que  fe  atempere, 
y  corrija  uno  con  otro  ,  y  quede  efpongiofa  la 
tierra. 

La  Cond.  Al  acercarfe  el  Invierno  ,  fe  reti¬ 
ran  al  refervatorio  ,  si  bien  de  fuyo  no  le 
apetece  la  planta  ,  y  fe  la  puede  facar  al  ayre, 
y  .regar  íiempre  que  el  tiempo  es  benigno  :  y  de 
hecho  al  volver  los  primeros  dias  de  la  Prima- 
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vera  5  ó  antes ,  fi  acafo  aparecen  algunos  íua- 
ves ,  y  claros ,  fe  facan  los  tieftos  al  ayre.  3  pues 
fe  les  conoce  ya  que  ie  piden  ;  pero  guardán¬ 
dolos  fiempre  de  fus  violencias  ,  b  injurias. 

Quando  el  Clavel ,  que  fe  deftina  a  las  gra¬ 
das  ,  6  theatro  ,  efta  ya  proximo  a  abrirfe,  co¬ 
mo  no  fe  pone  alli  lino  para  que  divierta  con 
fu  vifta  ,  fe  debe  tener  cuidado  de  confer var  in¬ 
demne  fu  belleza  >  y  de  prevenir  los  deforde- 
nes ,  que  le  fuelen  arruinar.  Es  muy  común  re¬ 
ventarle  aquel  cáliz  que  rodea  Lis  hojas  3  y  las 
mantiene  en  buena  difpoíicion  5  y  que  reven¬ 
tado  elle  vafo,  fe  efparzan  ,  defgajen  ,  y  afeen. 
Para  prevenir  elle  deforden  ,  íe  pueden  hacer 
igual  >  y  fútilmente  ,  por  todo  el  circuito  del 
cáliz  ,  varias  inciíiones  con  una  aguja  ,  para 
que  las  hojas  fe  eftiendan  ,  y  la  flor  fe  abra  con 
proporción  en  toda  la  circunferencia.  Tam¬ 
bién  fe  puede  ayudar  el  Jardinero  de  un  car¬ 
tón  5  6  naype  cortado  circularmente  ,  ó  de  una 
ligadura  de  hilo  >  y  afsimifmo  de  un  anillo  for¬ 
mado  de  la  corteza  del  fauce ,  ó  de  las  habas., 
colocando  elle  refguardo  hacia  la  tercera  par¬ 
te  del  cáliz.  Efte  anillo  3  ni  afea  ?  ni  fe  echa  de 
ver  5  íiendo  del  mifmo  color  del  cáliz  :  y  en¬ 
tonces  ya  pide  el  Clavel  un  riego  diario. 

Eftos  fon  los  cinco  géneros  de  flores  ?  con 
que  logran  tanta  diveríion ,  y  güilo  los  aficio¬ 
nados  ;  pero  no  defcuidan  por  ello  de  otras 
muchas  efpecies  de  plantas  >  y  flores  >  de  que 

crian 
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crian  numero  proporcionado  al  terreno  que 
poííeen.  Solas  las  hepathicas  ,  por  la  mezcla 
que  fe  hace  de  la  efpecie  del  color  turquefado, 
o  azul  turquí  ,  con  el  blanco  ,  y  encarnado, 
bailan  para  hermofear  un  mes  entero  el  cir¬ 
cuito  de  un  qaadro  del  Jardin  ,  6  de  un  patio, 
luego  al  punto  que  las  nieves  de  Febrero  fe  der¬ 
riten.  A  ellas  flores  fe  pueden  juntar  la  Vello¬ 
rita  ,  efpecie  de  gordo  lobo  ,  b  verbafculo  ,  que 
lale  en  los  prados ,  y  a  quien  el  cultivo  diver- 
álfica ,  y  hermofea  mucho.  Los  Narcifos  ,  las 
«Violetas  dobles  ,  los  Jacintos  dobles,  los  Jun¬ 
quillos  dobles  ,  y  fenchios ,  el  Pan-porcino,, 
encarnado  ,  y  blanco  ,  y  aun  la  Maya  ,  que 
todas  fon  flores  ,  que  bien  cuidadas  ,  y  efcogi- 
das ,  forman  una  viña  deliciofa  ,  ya  fea  que  fe 
las  divida  por  efpecies  ,  ó  ya  fe  las  interpole  ,  y 
mezcle  entina  eramifma  ,  formando  agrada¬ 
ble  variedad.  Por  lo  que  mira  a  la  Violeta  ma¬ 
tronal  ,  a  quien  podemos  llamar  Balfamo  de 
los  Jardines  ,  todos  convienen  en  fu  eílima- 
cion  ,  y  en  fu  mérito  ,  y  fe  multiplica  con  una 
extrema  facilidad. 

El  Cav.  Pues  yo  no  sé  como  fe  propagan  de 
eíTa  manera. 

LüCond.  Quando  ya  fe  marchitaron  los 
hermofos  ramilletes  de  la  Violeta  matronal ,  fe 
acortan  los  pies ,  y  podan  las  ramas ,  y  fin  mas 
preparación  que  plantarlas  ,  dan  otros  tantos 
pies  de  la  mifma  flor  ,  con  tal ,  que  la  tierra  en 
i.  que 
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que  fe  plantan  fea  craíTa  ,  fe  renueve  cada  año, 
y  no  llegue  de  modo  alguno  eftiercol  de 
Caballo  a  ella.  Sin  efte  cuidado  degeneran 
promptamente ,  como  fucede  en  París,  en  don¬ 
de  ella  flor  cafi  nunca  logra  fu  liermofura  na¬ 
tural. 

El  CdV.  El  Alhelí  (**)  merece  ,  a  mi  pare-  am  ,  6 
cer  ,  mayor  cuidado  ,  pues  fe  logra  mucho  mas  ^®la  anu‘ 
tiempo.  El  amarillo  doble,  junta  con  un  olor 
exquiíito  todo  el  refplandor  del  oro.  El  blanco, 
el  encarnado  ,  el  violado  ,  el  que  trahe  fu  pena¬ 
cho,  todos  unen  á  fu  cabeza  ,  ó  copa  magnifica 

.  111  LO  Alhelí  con 

un  olor  muy  agradable.  penacho. 

La  Cond.  Yo  no  acoítumbro  culpar  a  los 
que  cultivan  plantas  eftrangeras ;  pero  ni  el  Pe¬ 
rú  ,  ni  todas  las  Indias  nos  embian  cofa  mas 
bella  ,  que  un  Alhelí ;  y  creo,  que  feria  él  por  si 
mifmo,  con  razón,  motivo  de  admiración  y 
embidia  á  los  Indianos,  fi  le  vieran. 

El  Prior.  Nada  hemos  dicho  de  las  Amapo¬ 
las  ,  y  Adormideras  dobles.  Ellas  flores  no  fe 
multiplican  fino  por  medio  de  fus  Amientes, 
las  quales  dan  todos  ios  años  con  que  contentar 
el  güito  mas  aníiofo  de  novedades. 

Let  Cond .  Yo  no  sé  fi  es  mejor  llamarlas  ei 
modélo ,  ó  la  defefperacion  de  Pintores ,  y  Bor¬ 
dadores. 

ElCav,  Alli  hay  una  flor ,  que  me  parece 

arroja 

(**)  Algunos  le  llaman  Sanamunda  ,  de  que  hay  muchas  eípecies ,  á  mu  de 
|as  quales  llaman  Cariophykta ,  y  otros  k  llaman  Viola, 
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arroja  de  si  ,  y  mantiene  mas  luftre ,  y  expíen- 
dor  ,  que  todas  las  precedentes  :  ella  es  el  Li¬ 
rio  5  o  la  Fior  de  Lys. 

El  Prior ,  La  mifma  Sabiduría  la  hizo  el  elo¬ 
gio  3  y  la  antepuío  al  refplandor  de  la  purpura, 
y  a  toda  la  gloria  ,  y  Mageftad  de  los  Reyes. 

El  Cav.  Ve  Vm.  alguna  femejanza  entre 
efta  flor  ,  y  la  Lys  ,  o  Lirio  ,  que  fe  pone  por 
Blasón  en  las  Armas  de  la  Francia? 

El  Prior.  Lo  mas  alto  de  una  hoja  de  efta 
flor,  viña  de  cara,  y  las  dos  hojas  ¿inmediatas, 
viñas  de  perfil ,  parecen  tener  alguna  propor¬ 
ción  con  las  del  Efcudo  de  Francia  ;  pero  tal, 
que  no  baña  ,  fin  acudir  por  focorro  ,  á  una 
eongetura  hiñorica. 

LaCond .  En  faiiendo  del  Jardín  podremos 
perder  de  viña  la  Naturaleza.  Por  que  han  da¬ 
do  nombre  de  Lys  a  una  figura,  que  fe  le  pa¬ 
rece  tan  poco? 

El  Prior.  Mucha  apariencia  hay  ,  que  las 
flores  de  Lys  no  fon  en  fu  origen  ,  fino  aque¬ 
llas  tres  pequeñas  hojas ,  ó  efpecie  de  florón, 
de  que  fe  adornan  con  bañante  frequencia  las 
Coronas  de  los  Principes  ,  y  que  fe  ve  muchas 
veces  en  la  extremidad  de  fu  Cetro  ,  en  el  pri¬ 
mero  ,  y  fegundo  linage  (**)  de  los  Reyes  de 
Francia,  Luis  VIL  llamado  el  Joven,  que  en  el 
Siglo  XII.  fue  a  la  fegunda  Cruzada  ,  fe  diftin- 

guió, 

(**)  En  eíteReyno  cuentan  tres  linages ,  6  razas  de  Reyes  :  la  primera  la  ds 
los  Merovingianos ;  la  fecunda  Ja  de  los  Cario ving Unos :  y  la  tercera  la  de  le£ 
Capeyajw*. 
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guio  3  como  entonces  fe  ufaba  ,  con  un  Blasón 
particular.  Tomó  por  Armas  efte  florón  5  al 
qual  añadió  por  pie  3  frontis  3  ó  repifa  3  que  le 
foftuvieííe  3  el  dibujo  de  la  mifma  figura  ;  y 
como  el  Pueblo  abreviaba  el  nombre  de  Luis, 
que  el  Principe  tenia  ,  en  el  de  Lys ,  es  muy 
natural  ,  que  eftos  florones  tomaflen  por  eíte 
medio  el  nombre  de  Flor  de 

Lys. 
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ORNAMENTO  DEL  JARDIN, 

O  QLJADRO  DE  FLORES. 

CONVERSACION  QUARTA.; 

EL  CONDE. 

EL  CAVALLERO. 

El  Cond.  áT^S  A  vallero  ,  que  quiere  Vm.ha- 

cer  con  eíTos  pedazos  de  pi¬ 
zarra  ,  que  ella  ordenando  con  tanta  aplica¬ 
ción? 

El  Cav.  Lea  Vm.  efto  ,  y  verá  lo  que  es. 

El  Cond.  Boton  de  oro  ,  Iris  deSufa  ,  Fri- 
diaria  3  la  T rinidad 3  Martagones  ,  la  Cam¬ 
panilla (**)  Yá  entiendo  ,  efta  es  una  liña, 

d  cathalogo  de  ñores. 

El  Cav .  Todos  los  dias  me  nombran  flo¬ 
res  3  que  no  conozco  ,  y  todos  los  dias  encuen¬ 
tro  otras ,  que  conozco  de  viña,  y  no  se  como 
fe  llaman  :  con  que  he  puefto  un  rotulo  á  cada 
una  5  y  le  pongo  al  pie  de  la  planta  :  con  que 
paireándome  folo,  las  doy  á  todas  fu  nombre, 
conforme  fe  me  van  poniendo  delante.  Si  la 
memoria  me  falta,  no  tengo  que  hacer  lino  leer 

el 

P*)  la  traducción  Italiana  omite  dos  efpecies  de  ellas  flores. 
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el  rotulo  que  ptife  >  y  aprenderé  á  diftinguirla 
por  folo  el  foliage. 

ElCond.  De  elle  modo  Vm.  Tacará  un  Li¬ 
bro  entero  de  folo  mi  Jardín ,  pues  día  pre-* 
vención  le  felá  neceiTaria  también  ,  con  otra 
infinidad  de  plantas  que  le  adornan.  Quiero 
ayudarle  á  Vm.  á  conocerlas.  Un  Jardín  no  es 
folo  el  quadro  de  flores ,  pues  ha  de  tener  otros 
muchos  ornamentos ,  que  le  hermofeen  ,  y 
acompañen.  Tales  fon  los  arboles  de  flores, 
emparrados  en  arco  ,  calles  ,  veredas ,  en r ra¬ 
mudos  ,  bofques ,  y  efpaleras.  El  primer  orna¬ 
mento  de  un  quadro  de  Jardín  fon  los  arboles 
de  flores,  álos  quales  fe  juntan  diverfas  efpe- 
cíes  de  arbuftos  ,  y  de  plantas  eftrangeras  ;  y 
'  como  el  numero  de  los  arboles  de  flores  es  pe¬ 
queño  ,  fe  fuple  con  muchas  plantas  annuales 
grandes ,  y  de  hermofa  apariencia. 

El  Cav.  Por  plantas  annuales  difcurro,  que 
entiende  Vm.  aquellas,  cuyo  tallo  fe  foca  al  ca¬ 
bo  de  un  año  ,  ó  poco  mas? 

El  Cond.  Elfo  mifmo.  Eligenfe  las  que  for¬ 
man  pyramides  hermofas  ,  ó  crian  un  gran  fo¬ 
liage  con  ricos  ,  y  lucidos  ramilletes ,  que  pue¬ 
dan  llenar  un  vaio  grande  ,  y  adornar  un  ef- 
pacio  dilatado.  Tales  fon  las  Violas  matrona¬ 
les  ,  los  Alhelíes ,  los  Lirios  ,  las  Violas  pyra- 
midales ,  ó  Campanulas  ,  los  Clavelones ,  los 
Amarantos  ,  el  Geranion  ,  la  Trinitaria  ,  el 
Sedón  ,  efpecie  de  Siempre  viva  ,  la  Althéa ,  o 
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Malvavifco  ,  y  otras  muchas,  que  Vm.  conoce 
baftantemente.  Las  Linarias ,  u  Ofyrides,  aun¬ 
que  no  dan  flores ,  producen  el  miímo  efecto. 

Los  arbolitos  floridos  fon  el  floripondio 
común  ,  el  de  Per  fia  ,  el  Granado  ,  los  Naran¬ 
jos  ,  los  Cidros,  los  Jazmines  ,  los  Roíales  ,  y 
muchas  efpecies  de  laureles. 

El  Cav.  Yo  conozco  multitud  de  perfonas 
bien  educadas  ,  que  fe  contentan  con  cercar  fu 
Jardin  de  algunas  plata-bandas  ,  que  guarne¬ 
cen  con  ellos  arboles  ,  fin  mas  adorno. 

El  Cond .  Ellas  plantas  magnificas  hermo- 
fean  un  Jardin ,  aun  mejor  que  las  flores  mas 
graciofas  ,  y  mas  bellas  ,  pues  como  a  ellas  las 
deílinó  la  Naturaleza  para  que  fe  vielíen  de  cer¬ 
ca  ,  las  faco  de  miñatura.  Pero  á  las  otras  las 
trabajó  con  rafgos  mayores ,  pincel  mas  gruef- 
fo  ,  y  de  un  modo  mas  fencillo  :  multiplicó  fo- 
bre  una  planta  mifma  las  flores ,  fin  darles  co¬ 
munmente  mas  que  un  color  ,  pero  tal ,  que 
con  el  verdor  que  las  acompaña  ,  y  refguarda* 
baila  para  fer  villas  de  lexos ,  y  para  adornar 
noblemente  el  mas  efpaciofo  terreno. 

El  Cav.  Temo,  que  no  dure  mucho  elle 
adorno.  Mas  feguro  me  parece  el  de  las  otras 
flores ,  pues  fe  fucceden  unas  á  otras. 

El  Cond.  Muy  fácilmente  fe  puede  hacer 
también  ,  que  ellos  arboles  nos  den  flores  cali 
todo  el  año  con  mutaciones  bien  agradables. 
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Defpues  que  el  Durillo  ,  o  Marrionera  repre- 
fentb  fu  perfonage  defde  Enero  hafta  principios 
de  la  Primavera  ,  defaparece  de  la  efcena ,  y  le 
reemplazan  los  floripondios  ,  que  entrevera¬ 
dos  entre  si  ,  y  colocado  un  tiefto  de  los  que 
llevan  racimos  blancos  ,  junto  á  otro  que  los 
lleve  azules ,  fobrefalen  á  maravilla  :  note  Vm, 
la  vifta  que  forman  á  lo  largo  de  efte  terraplén. 
Defpues  del  floripondio  aparecerán  los  Roía¬ 
les  de  Gueldres  ,  (**)  los  remates ,  y  cabezas 
de  la  Madre -lelva  ,  los  Jazmines  comunes  ,  b 
pueftos  en  fu  planta  folamente  á  modo  de 
quita-fol  3  ó  eftrivando  en  algunos  aros ,  como 
guirnalda  ,  ó  corona.  La  retama  de  Indias ,  b 
de  Efpaña  ,  el  floripondio  de  Per  fia.  Los  Jaz¬ 
mines  amarillos  ,  los  de  Indias ,  los  de  Arabia, 
y  Cathaluña  ,  que  todos  mantienen  por  mu¬ 
chos  mefes  fu  flor  ,  á  pefar  del  tributo  cotidia¬ 
no  que  pagan  á  quantos  fe  acercan.  En  efte 
mifmo  tiempo  fe  logra  el  olor  balfamico  del 
azahar  ,  o  flor  de  naranjo  ,  y  la  púrpura 
del  granado.  Defpues  fe  defcubre ,  y  mantie¬ 
ne  hafta  el  Otoño  la  mezcla  de  los  colores 
mas  apacibles  ,  por  la  reunion  del  encarnado,  y 
blanco  de  las  Adelfas. 

Entre  eftos  arboles  floridos  fe  mezclan 
otros  arbuftos ,  muy  eftimables ,  o  por  la  per¬ 
petuidad  del  verde  hermofo  ,  que  jamás  les 

fal- 

hgar  de  eftos  Roíales  traduce  el  Italiano  la  £aiza  perruna  5  en  La- 
UnRjubus  caninusj 
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falta  ,  o  por  lo  fingul  ar  de  fu  olor  :  tales  fon 
las  murtas ,  ó  arrayanes ,  el  romero  ,  el  hall- 
mo  ,  (**)  los  Arboles  de  Santa  Lucia  ,  (*)  Ene¬ 
bros  ,  Tejos  ?  Ciprefes ,  el  Laurel  guindo  ,  6 
Lauro  regio  ,  y  otros  muchos  de  toda  efpecie: 
el  Acebo  también  ,  aunque  herizado  >  y  efpi- 
nofo  3  merece  hallar  lugar  en  nueftros  Jardines 
por  el  verdor  perfeóto  ,  de  que  jamás  fe  defnu- 
da  ,  y  por  los  racimos  de  bacas ,  con  aquel 
encarnado  admirable  con  que  regocija  la  villa 
en  la  mitad  del  Invierno. 

ElCav.  Nada  dice  Vm.  de  los  Rofales.  Y 
con  todo  elfo  ocupan  buen  lugar ,  y  forman 
muy  linda  figura  en  fu . 

El  Cond .  No  los  olvido  por  cierto  ,  pues 
HoCúes.  ^os  folos  fe  pudieran  fubílituir  por  todos  los 

demás  arboles  de  flores :  y  lo  que  hacemos  ve-' 
nir  de  lexas  tierras  con  tantos  gallos  ,  nada 
^iene  realmente  de  fuperior  ,  y  acafo  ni  aun  es 
comparable  á  el  embelefo  de  una  hermofa  fila 
de  Rofales  bien  cuidada.  Mas  de  quince  efpe- 
des  hay  de  rofas  ,  yá  fencillas ,  y  ya  dobles; 
blancas ,  amarillas ,  con  penachos  ,  y  con  un 
lucidifsimo  carmesí.  Con  la  facilidad  que  hay 
de  variar  los  colores  con  la  mezcla  de  las  eípe- 
des ,  fe  puede  confeguir  el  hallar  ella  variedad 
en  un  pie  folo  3  y  hacer  falir  en  el  cinco  ,  ó  feis 
rofas  grandesjtodas  diferentes  por  medio  de  in¬ 
gertos.  Pue- 

(**)  En  Latín  Halimus.  En  Tt.iliano  Alimo. 

(*)  Efta  planta  es  una  elpecic  de  Zerezo  de  buen  olor ,  cuya  flor  es  t&  J* 
agradable. 
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Puedenfe  también  criar  los  pies  de  los  ro¬ 
íales  ,  quitándoles  aquellos  hijuelos,  y  retoños, 
que  arrojan  hacia  la  raíz  ;  pero  el  punto  mas 
importante  en  el  modo  de  gobernarlos ,  es  ele- 
xa  r  crecer  ciertos  botones  ,  quitar  otros ,  po¬ 
dar  ios  Roíales  ,  ya  mas ,  y  á  menos ,  confor¬ 
me  pidan ,  y  con  eíío  fe  abren  fuccefsivamente 
los  botones  que  quedan  ,  unos  al  fin  del  Eftio, 
otros  en  el  Otoño  ,  y  aun  algunos  en  Invier¬ 
no.  No  hay  cofa  mas  fácil,  que  confeguir  el 
logro  de  ella  flor  ,  amable  por  cierto. 

El  Cav .  Cada  vez  me  voy  confirmando 
mas  en  que  no  hay  cofa  tan  eífimable  ,  como 
lo  que  es  mas  común,  y  que  en  realidad  efto  es 
lo  mas  hermofo  ,  fin  que  fea  neceííario  correr 
tras  lo  raro  ,  y  foraítero ,  para  quedar  fatif- 
fechos. 

El  Cond .  No  es  menefter  fino  ordenar  lo 
que  la  Naturaleza  pufo  al  rededor  de  nofotrosv 
Por  los  demas  adornos  de  nueftros  Jardines, 
hará  Vm.  mas  cabal  concepto  de  efta  verdad. 
Dexemos  crecer  con  libertad  el  Tilo  ,  el  cam¬ 
brón  ,  ó  cambronera  ,  el  Abellano ,  los  fruta¬ 
les  ,  y  en  una  palaKra  ,  quantas  plantas  hay 
aqai  ,  y  dentro  de  poco  viviremos  en  una  lel- 
va  ,  como  los  OíTos  ,  y  Tygres  ,  cercados  de 
efpefos  arboles  ,  de  matorrales  ,  zarzas ,  y  efpi- 
ñas.  Por  el  contrario,  pongámoslo  todo  en  or¬ 
den  ,  demos  fu  lugar  á  cada  cofa  de  eítas ,  que 
tenemos  en  las  manos ,  y  nueftras  moradas ,  y 

ha-  : 
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habitaciones  fe  convertirán  en  un  Paraifo  en  la 
tierra. 

La  mifma  razón  pide  ,  que  no  dexemos 
fombrios  aquellos  parages  en  que  domina  n 
nueftras  cafas ;  y  que  apartemos  todo  lo  que 
pueda  fervir  de  eftorvo  á  una  vifta  defpejada ,  y 
á  una  diveríion  innocente;y  quedando  libre  un 
terreno  de  fuíiciente  magnitud  ,  es  natural, 
que  hallen  los  ojos  algún  objeto  ,  que  los  di¬ 
vierta.  De  aqui  tubieron  principio  los  quadros 
de  flores ,  y  de  aqui  la  delicadeza  ,  y  objetos 
deliciofos ,  que  los  adornan  ;  pero  defpues  de  1 
quadro ,  que  es  un  terreno  llano ,  y  enteramen¬ 
te  defeubierto  ,  fe  deben  encontrar  otros  ob¬ 
jetos  ,  que  le  hagan  alguna  contrapoficion 
agradable  :  ello  es, algunas  figuras  ,  que  formen 
relieve  ,  y  fe  eleven  por  todas  partes  ,  ya 
fea  para  diferenciar  la  diveríion  ,  y  la  vifta  ,  ya 
para  terminarla  ,  ó  por  algún  otro  fin  ,  y  fér¬ 
vido  que  nos  hagan. 

Los  adornos  ,  y  acompañamiento  del 
quadro  de  flores,  todavia  piden  mas  ingenio,  y 
mas  delicadeza  en  el  gufto  que  las  flores  mif- 
mas  ,  y  que  fu  terreno.  Conténtateme  con  de¬ 
cir  en  dos  palabras  el  deftino  de  cada  parte ,  la 
elección  de  las  plantas  de  que  fe  deben  ador¬ 
nar  ,  y  en  fin  ,  el  modo  de  formar  el  conjunto 
de  todo  ello.  Empecemos  por  las  calles. 

Las  calles  de  un  Jardin ,  o  eftán  fin  ador-' 
tao  ,  ó  con  el :  fi  lo  primero  ,  folo  confiften  en 
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unos  caminos  terraplenados ,  y  hecho s  á  cor-  Caiíes4 
del  ,  guarnecidos  de  algunas  labores  de  box  ,  y 
cubiertos  de  arena ,  ó  cefpedes  ,  para  lograr  á 
placer  el  paíTeo  al  rededor  del  plano  de  ño¬ 
res. 

Las  calles  adornadas ,  lo  eftán  de  tieftos,  6 
de  arboles  corpulentos  :  unas  cubiertas  ,  y  á  la 
fombra  ,  para  tomar  el  frefco  ,  y  otras  defcu- 
biertas  ,  y  fin  embarazo.  Algunas  firven  para 
poder  regiftrar  el  campo  defde  ellas  ,  lo  qual  fe 
debe  procurar,  li  es  pofsibie  ,  en  la  calle  ,  que 
hace  frente  á  la  cafa  ,  y  que  cae  hacia  el  medio 
del  quadro  de  flores  ,  y  tal  vez  fe  coníigue,  que 
fe  defcubra  defde  ella  calle  algún  objeto  de  ef- 
pecial  magnificencia  ,  y  digno  de  particular 
atención  :  qual  es,  pongo  por  exemplo  ,  el  que 
fe  ve  defde  aqui. 

El  Cav.  Las  dos  Torres  de  aquel  Monaf- 
terio  ,  que  terminan  la  viña  ,  parece  que  fe 
hicieron  de  propoíito  para  hermofear  eñe  Jar- 
din. 

El  Cond .  La  calle  principal ,  que  regular¬ 
mente  fe  figue  al  plano  de  las  flores  ,  efta  algu¬ 
nas  veces  acompañada  de  dos  calles  tranfver- 
fales  mas  eñrechas  >  y  entonces  el  intermedio 
fe  ocupa  con  arboles  grandes  ,  enfaldados  con 
igualdad ,  (**)  y  fus  troncos  ,  ó  cañas  quedan 
T om.III.  N  ab- 

(**)  ENFALDAR  los  arboles  ,  es  cortarles  las  ramas  baxas.  Herrera  de  Agrie. 

Otros  dicen  defmarrojar ,  yen  la  Alcarria  deünochar ,  u  olivar,  trasladan*» 
pbb  de  las  Olivas  á  los  demás  arboles, 


Arboles  de 
kis  calles  del 
Jardín. 


Olmo  de 
Chipre ,  de 
hojas  anchas 
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absolutamente  al  ayre  libre.  Eftas  dos  calles  de 
travesía  pueden  eítár  cerradas  5  la  una  á  la 
dieftra  3  y  la  otra  á  la  íinieftra  3  con  dos  efpe- 
des  de  tapias  3  y  con  entramados  3  b  filas  de 
arboles  arrimados  á  ellas. 

El  Cav.  En  eftas  dos  calles  immediatas 
al  quadro  de  ñores  de  fu  Jardin  de  Vra.  y  en 
efta  otra ,  que  enfrente  del  Cadillo  penetra  el 
bofque  3  no  veo  lino  arboles  de  una  mifma  ef- 
pecie. 

El  Cond.  Eftos  fon  olmos  ,  o  alamos  ne¬ 
gros  de  hojas  anchas.  La  uniformidad  de  fu 
foliage  hace  la  efcena  mas  lucida  3  y  es  uno  de 
los  arboles  mas  excelentes  3  y  de  las  maderas 
mas  perfeótas. 

El  Cav.  Pues  no  era  mejor  emplear  en  efte 
adorno  el  caftaüo  de  Indias  5  como  hacen  por 
lo  común? 

El  Cond.  Es  verdad  3  que  el  c  afta  no  de  In¬ 
dias  da  mucho  realce  a  las  calles  de  un  |ardin, 
por  razón  de  fu  hermofo  verde  5  de  fus  ramille¬ 
tes  de  flores  >  y  por  fu  copa  tan  adornada  ,  y 
tan  bella.  Todo  efto  es  cierto  ,  pero  efta  fuje- 
to  a  una  oruga  ,  que  le  defpoja  enteramente 
cafi  todos  los  años  de  fu  verdor  en  la  mitad  del 
Verano  ;  y  también  es  quexa  común  3  que  en¬ 
fada  las  calles  en  el  tiempo  en  que  fe  pueden 
pafíear.  Al  fin  de  la  Primavera  dexa  caer  las 
flores  3  en  el  Eftio  los  lienzos  5  en  Otoño  el 
fruto  5  y  acaba  con  defnudarfe  también  de  las 
hojas.  El 
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El  Cav.  NeceíTario  es  ,  fegun  elfo  ,  renun¬ 
ciar  el  cada  ño  de  Indias.  Pero  no  hay  otro  ár¬ 
bol  j  que  le  pueda  fubílituir  ,  fino  folo  el  ol¬ 
mo? 

El  Cond.  Ademas  de  los  olmos  ,  de  que  te¬ 
nemos  dos  efpecies  ,  una  el  olmo  de  hojas  ef- 
trechas  ,  y  la  otra  el  de  hojas  muy  anchas; 
podemos  también  formar  nueílra  calle  en  el 
jardín  con  el  Plátano  ,  con  el  Arze  ,  y  con  el 
Tilo.  Algunos  ufan  también  de  la  Acacia. 

El  Cav.  Conozco  muy  bien  la  Acacia  ,  y  ^piAca¿^ 
el  Plátano  ,  y  me  acuerdo  haber  cogido  da. 
algunas  veces  las  flores  de  la  Acacia  ,  que 
exalaban  un  olor  admirable.  El  Plátano  tiene 
las  hojas  muy  grandes ,  cortadas  como  una  ef- 
trella. 

El  Cond.  La  fortuna  del  Plátano  ha  fido  ElPlatan^ 
bien  mudable  :  fu  hermofa  fombra  le  pufo  en 
grande  eftimacion  entre  Griegos  ,  y  Roma¬ 
nos  ,  y  fe  divertían  en  enfanchar  la  copa  de 
elle  árbol ,  y  fabricar  una  fala  para  comer  cer-  pim.  hhi* 
cados  de  fu  foliage.  Plantaban  ellos  arboles  en 
fus  Jardines  ,  y  adornaban  con  ellos  los  cami-  Haidui1^ 
nos ,  y  entradas  de  fus  Quintas  >  y  fln  excep¬ 
ción,  en  todas  partes.  Vm.  habrá  viíto  las  que- 
xas  de  Horacio  (*)  a  cerca  de  ella  coílumbre. 

El  Cav.  Acuerdóme  ,  que  fe  le  hacia  eítraño 
que  el  Plátano  ,  íin  mas  fruto  que  una  fombra 
elteril ,  fe  multiplicaíle  mas  que  el  olmo  ,  que 

N  z  es 

(*)  Plata  nufc^ue  Calebs  evincet  ulmos.  Carm.  l.i.  od.  5 . 


íl  Tilo. 
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es  tan  útil,  y  aun  fe  hace  fecundo  por  fu  union5 
y  maridage  con  la  Viña. 

El  Cond.  El  dia  de  oy  empleamos  muy  po¬ 
cos  Plátanos  en  los  Jardines  ,  y  lo  mifmo,  po¬ 
co  mas ,  ó  menos  ,  hacemos  con  el  Arze  gran¬ 
de,  cuya  hoja  fe  parece  bañante  a  la  del  Plata- 
no.  Mejor  nos  acomodamos  al  Arze  pequeño, 
b  enano  ,  al  Carpe  ,  y  principalmente  al  Tilo, 
afsi  porque  fus  plantas  falen ,  y  crecen  promp- 
t  a  men  te  ,  como  porque  fe  acomodan  con  doci¬ 
lidad  á  toda  efpecie  de  figuras  ,  y  terrenos :  el 
fílelo  en  queeftá  el  Tilo  ,  fe  puede  adornar  de 
pequeñas  matas  de  tejo  ,  o  de  roíales  en  forma 
de  valijas,  b  de  campanas  boca  arriba.  Los 
troncos  de  los  Tilos ,  que  fe  crian  afsi,  y  echan 
copas  muy  pompofas  ,  y  rotundas ,  imitan  las 
filas  dilatadas  de  naranjos,  que  fe  ponen  en  ca- 
xones ,  o  tieftos  quadrados. 

El  Cav.  Quando  eños  vafos  fe  cubren  def- 
pues  de  roías  por  todas  partes  ,  una  calle  com- 
puefta  toda  de  eña  manera  felá  una  viña  paf- 
mofa ,  un  embelefo. 

El  Cond.  T odavia  fe  puede  difponer  mejor 
de  otra  manera.  Como  no  hay  coftumbre  de 
exornar  los  quadros  de  flores  con  arboles  cor¬ 
pulentos  ,  y  muy  altos  ,  fino  en  Jardines  de 
fuma  exteníion  ,  fe  pueden  plantar  en  lineas 
redas  ,  en  medio  ,  o  á  las  orillas  de  las  calles 
anchas ,  que  eftán  al  rededor  del  plano  matas 
grandes  de  Tilos,  cortándoles  las  guias ,  á  fin 

de 
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de  que  arrojen  por  el  pie.  Elias  matas  fe  recor¬ 
tan  á  modo  de  vafos  ,  ó  caxas  grandes ,  y  qua- 
dradas.  En  medio  de  eílos  vafos,  ó  caxas,  her- 
mofeadas  con  fu  verdor  ,  fe  mete  un  tiefto 
bien  grande  ,  cubierto  de  ramilletes  de  flores, 
fegun  el  tiempo  las  de  de  fuyo ,  ó  folamente  fe 
coronan  con  un  remate  de  bellas  rofas ,  que  les 
firva  de  guirnalda. 

El  Cxv.  Y  eflo  veo  ,  que  ha  hecho  Vm.  en 
las  dos  calles  ,  que  ciñen  efte  gran  quadro.  Na¬ 
cía  impide  en  ellas  la  vifta  ,  y  dan  á  todo  el 
efpacio  un  ayre  de  Angular  magnificencia. 

El  Cond.  No  he  habido  menefter  para  con- 
feguir  elle  gufto  ,  ni  efperar  mucho  tiempo ,  ni 
hacer  gados  excefsivos  ,  ni  tampoco  padecer 
difpendio  alguno  para  fundir  los  vafos  ,  y  me¬ 
nos  acudir  á  Paites  eftraños  para  hacer  traher 
arbuftos  ,  6  plantas  delicadas ,  y  tímidas  ,  que 
no  fe  pueden  tacar  al  ayre  ,  fino  folo  en  los 
dias  mas  templados  ,  y  bellos.  Y  afsi  no  me 
hable  Vm.  fino  de  aquellas  plantas  de  nueftro 
clima  ,  y  terreno ,  que  un  ligero  techo  de  paja 
las  preierva,  aun  del  mas  aípero  hielo. 

El  Cav .  Lo  que  mas  admiro,  es  la  pulidez, 
y  cultura ,  que  Vm.  fabe  dar  á  eftos  hermofos 
arcos  de  parras  ,  que  terminan  a  una  3  y  otra 
parte  agradablemente  la  vifta. 

El  Cond.  Los  emparrados  ,  las  falas ,  6  cor- 
redores  entramados  ,  y  los  gabinetes  cubiertos 
de  verde  ,  fe  pueden  difponer  de  yarios  modos 

con 
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con  elle  mifrno  adomo.  Para  ello  fe  emplean 
con  mucha  propriedad  la  Madre-felva  ,  los 
Jazmines ,  el  Carpe,  el  Tilo  ,  ó  por  mejor  de¬ 
cir,  arboles  ,  que  íiempre  eílen  vellidos  de  ver¬ 
de.  En  otros  tiempos  fe  experimentaba  en  fe- 
mojantes  lugares  un  ay  re  grueíTo ,  y  una  apa¬ 
riencia  liigubre.  Las  raizes  de  ellos  arboles  ef- 
taban  defcarnadas ,  y  defcubiertas  ,  los  lados 
defcortezados  ,  fin  adorno  ,  ni  hermofura, 
porque  fe  impedia  la  vegetación  ,  queriendo 
cubrirlo  todo  ;  pero  oy  dia  fe  logra  el  buen 
güilo  de  tener  á  cielo  defcubier to  ,  por  la  parte 
fuperior ,  los  gabinetes ,  y  los  arcos  de  parras 
por  los  lados,  en  forma  de  pórticos ,  ó  bóvedas 
foítenidas  de  ligeras ,  y  verdes  colunas.  Aqui 
fe  refpira  un  ayre  mas  fano  ,  todo  crece  ,  y  fe 
cria  íin  anguftia  3  y  fin  trabajo  ,  porque  el  Sol, 
y  la  libre  circulación  del  ayre  ,  para  el  foliage 
tan  verde  ,  y  vivo  ,  obrando  tanto  por  la  parte 
inferior  ,  como  por  la  fuperior. 

El  Cav.  Según  toda  apariencia,  la  demaíia- 
da  fombra ,  y  el  defecto  del  ayre  es  quien  def- 
truye  el  foliage  ,  y  la  corteza  de  los  entramados, 
ó  cercas  de  arboles. 

El  Cond.  La  enrramada  ,  ó  cerca  de  arbo¬ 
les  (**)  jamás  debe  tener  tanta  altura ,  como 

es 

(**)  La  enrramada  ,  o  cerca  de  arboles  fe  dlftingue  de  la  eípalera  ,  o  elpaliera, 
como  dicen  otros ,  en  que  cita  es  íietnpre  de  arboles  enanos  ,  u  plantas  peque¬ 
ñas  ,  que  fe  arriman  ,  y  como  que  entapizan  la  tapia  ,  foítenidas  por  lo  comuiv 
de  eftacas  ,  6  cañas.  Y  la  enrramada  ,  6  cerca  de  arboles  fon  unas  filas  de  ello$f 
ya  grandes ,  y  ya  pequeños ,  ya  frutales ,  y  ya  no  >  que  van  rodeando  ,  y  enría,. 

man- 
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es  de  ancha  la  calle  cuya  fila  liguen.  Quando 
los  arboles  ,  que  la  adornan  ,  eftan  bien  enfal¬ 
dados  ,  y  fe  ventean  por  todas  partes ,  forman 
una  verdadera  pared  de  verde  ,  que  parece  tener 
fus  cimientos  en  la  tierra,  y  vienen  á  fer  una 
de  las  mayores  gracias  del  Jardin  ,  a  quien  ,por 
decirlo  afsi ,  tiran  la  linea ,  y  cordel  de  toda  fu 
architeftura. 

El  Cav.  Y  que  no  hay  otra  cofa  ,  fino  las 
matas  del  Carpe  ,  que  fe  acomode  a  tomar  ella 
figura? 

El  Cond .  La  entramada  ,  ó  cerca  de  arbo¬ 
les  ,  unto  los  que  no  llegan  a  la  altura  de  un 
hombre  ,  como  aquellos  que  la  exceden  ,  fe 
puede  formar  de  Tilos ,  de  Olmos ,  Hayas,  y 
Avellanos  ,  obfervando  ,  que  no  fe  pongan  en 
una  fila  fino  arboles  de  fola  una  efpecie  ,  por¬ 
que  la  diveríidad  de  foliages  ,  que  no  fe  herma¬ 
nan  ,  choca  ,  y  ofende  ;  y  eftá  expuefto  a  no 
pocos  vacíos ,  é  intermedios.  El  Arze  enano 
tiene  una  ventaja  grande  ,  y  es  fervir  de  mucho 
recurfo  en  los  Jardines  ya  formados ,  donde 
acontece  tener  que  reparar  algunas  cofas:  crece 
a  la  fombra  ,  y  llena  un  vacio  mejor  que  otra 
planta  alguna.  Pero  las  matas  del  Carpe  man¬ 
tienen  fin  contradicción  el  verde  mas  hermo- 
fo  ,  y  mas  durable.  La  entramada  de  arboles 

ena¬ 
mando  toda  la  orilla  ,  íiguiendo  la  cerca  ;  poro  fin  entapizarla  immediatamente, 
ni  llegar  á  ella  ,  como  la’  efpalera  ,  á  quien  algunos  llaman  también  envredndera, 
daudole  el  nombre  de  efta  planta,  A  la  ¿Upales  ¡hmn  en  Audacia  £NCA^ 


Entramada, 
o  cerca  de 
arboles. 


Árboles 
Bempre  ver¬ 
des. 
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enanos  fe  pueden  hacer  de  Tejos  pequeños  ,  de 
Laureles ,  Myrtos  ,  de  Alheña  germánica  ,  de 
Efpinas-blancas  ,y  íi  fe  quiere  mayor  magnifi¬ 
cencia  ,  de  Granados. 

El  Cal?.  Una  enrramada  de  Granados, 
quando  citan  en  flor  ,  parecerá  un  vivo  fuego. 

El  Cond.  Quierenfe  ocultar  bien  las  paredes 
b  los  cinotes,ó  terrenos  inútiles,  irregulares,  po¬ 
co  favorecidos  del  Sol, ó  de  un  afpetto  defagra- 
dable  ?  Entonces  en  forma  de  palizada  ,  ó  de 
otro  modo  ,  fe  emplean  aquellos  arboles  ,  que 
prevalecen  en  lugares  frios ,  confervan  íiem- 
pre  fu  verdor  ,  y  pueden  eftendsr  en  todo 
tiempo  una  rica  tapicería  fobre  la  poca  fortu¬ 
na  de  eítos  defgraciados  lugares.  De  eíta  efpe- 
cie  fon  los  Tejos  ,  la  Alaterna^**)  el  Pino  que 
da  la  pez  ,  (-*)  el  Cedro  ,  la  Encina  verde  ,  ei 
Box,  el  Acebo  ,  (**)  y  la  Yedra.  También  fera 
útil ,  para  formar  las  enromadas  ,  ó  porticos* 
que  han  de  terminar  la  vida  de  una  fachada, 
emplear  eítos  mifmos  arboles  ,  que  confervan 
íiempre  fu  verdor,  y  fe  conoce  el  güilo,  y  di  ver- 
fion  que  caufan  con  fu  verde  ,  pues  aun  pinta¬ 
dos  agradan. 

El  Cav.  Los  que  adornan  afsi  el  circuito  de 
un  Jardin,  no  tienen  que  temer  que  íe  les  cayga 
la  hoja.  (**)  El 

(**)  Arbol  íiempre  verde,  femejante  ,  y  medio  entre  la  Cofcoja,  eípecie  de  En¬ 
cina,  y  la  Oliva.  Die.  Nebr-  let. A.  Die.  de  las  Art.  y  Rich.let.A.  ¿1  Italiano  tradu* 
ce  Lauro  Regio. 

En  Latín  Picea  :  en  Griego  Pytis :  en  Italiano  Laureola. 

(**)  El  Italiano  traduce  una  eípecie  de  Yedra,  llamada  en  Latin  SMILAX. 

(**)  Todo  efto  que  dice  aquí  el  Ca vallero  ,  omite  la  traducción  It alian*, 


« 


\ 


Vt*  4  .lo? 


c  CUozaf  Jculp- 


*  / 


/ 


/ 


% 


to m,3  Sa^loí. 


j- 


Ornamento  del  Jardín.  í  o  y 
El  Cond .  Cada  uno  tiene  fu  güilo,  y  no  hay 
cofa  mas  libre  ;  péro  me  parece  ,  que  en  en¬ 
trando  qualquieraen  un  Jardín  ,  lo  primero 
que  apetece  es  hallar  un  verdor  ,  que  realmen¬ 
te  lo  fea  ,  como  en  entrando  en  una  Librería 
lo  que  fe  defea  es  hallar  Libros  verdaderos  y  y 
no  pintados. 

El  Cav .  Si  los  porticos ,  o  galenas  ,  á  quie¬ 
nes  folo  adornan  arboles  pintados  >  le  parece 
á  Vm.  que  eílán  fuera  de  fu  lugar  en  un  Jar¬ 
dín  ,  que  dirá  de  los  que  los  adornan  con  mar¬ 
moles  y  otros  objetos  dorados? 


A.  Foliage  del  Acebo.  B.  Acebo  apenachado  ,  ó 
con  íli  penacho  en  medio  de  la  hoja.  C.  Ramas  nue¬ 
vas  ,  con  fu  fruto  ,  ó  bayas.  El  Acebo  varia  mucho  en 
fus  eípecies.  D.  El  Acebo  pequeño  ,  llamado  OruE 
co ,  ó  Yusbarba. 


A.  Rama  de  Pino  ,  con  ílis  hojas  ,  y  pina.  B.  Ex¬ 
tremidad  de  la  mifina  rama ,  con  íiis  hojas  ,  y  eílam- 
bres  ,  defde  donde  cae  el  polvillo  en  el  útero, o  eílig- 
ma,  C,  de  la  Pina  ,  para  fecundarla.  D.  Parte  de  la 
Pina  ,  que  íe  ha  roto  ,  ó  íeparado  de  ella.  E.  Piñón, 
ó  Almendra  Tacada  del  lugar  ,  y  calcara  que  la  con¬ 
tenia. 

/  :  ’  1  c  ■  : 


Tom-lll.  O  El 


Explicado» 
de  la  eftam* 
pa  delAceba 


Explicación 
de  la  eftam- 
pa  del  Pino* 


io  6  EfpeB aculo  de  la  Naturaleza. 

ElCond.  EíTc  ornamento  puede  fer  muy 
bueno  5  pero  yo  dudo  ,  que  fea  eíTe  fu  lugar. 
En  Italia  ,  y  en  Francia  ,  acafo  fe  han  dexado 
llevar  demaíiado  del  güilo  de  poner  tieílos, 
que  no  tienen  nada  dentro  ,  eftatuas  ,  que  no 
inftruyen  ,  y  colanas  ,  que  nada  foílienen.  Pe¬ 
ro  todas  citas  piezas  ,  inútiles  por  fu  deftino* 
pierden  aun  mas  de  fu  precio  quando  ocupan 
el  lugar  del  verdor,  que  nos  daría  Angular  pla¬ 
cer  en  un  Jardin  ,  y  que  es  lo  que  bufeamos 
en  el:  yo,  por  lo  menos,  no  defeo  hallar  allief- 
culturas  ,  colanas  ,  ni  pórticos  de  marmol  i  a 
la  manera  que  no  voy  á  bufear  ,  ni  efpero  ha¬ 
llar  de  modo  alguno  un  quadro  de  hermofos 
ceíjpedes  en  el  patio  de  una  cafa  >  ni  una  calle 
de  arboles  en  un  corredor  ,  ó  azotea. 

El  Cav.  Muchas  veces  he  oído  ,,  que  un 
Terraplenes.  Jardín  es  imitación  de  la  Naturaleza  5  que  las 
calles  de  arboles  ,  y  quadros  de  flores  eran  re¬ 
medo  de  las  llanuras  ;  y  que  los  terraplenes 
femejaban  las  montañas;  y  en  fin,  que  las  fuen¬ 
tes  ,  y  regueros  eran  un  retrato  del  naci¬ 
miento  de  los  Ríos  ,  y  de  fus  corrientes :  ello 
es  permitido  hermofear  algún  tanto  lo  que  fe 
imita  :  una  calle  en  un  Jardin  ,  efta  mas  ador¬ 
nada  que  un  camino  real ;  un  terraplén  mas 
regular  ,  y  mejor  difpueíto ,  que  la  falda  de  un 
monte  ;  un  caño  ,  ó  conduélo  de  agua  ,  mas 
agradable  que  el  borbotón  que  efeupe  una  roca. 
El  Cond<  No  carece  de  verdad  lo  que  Vm. 
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dice  ;  pero  permítame  que  le  diga  ,  que  un 
Jardín  ,  no  tanto  es  imitación  de  la  Naturale¬ 
za  ,  quanto  la  Naturaleza  mifma  pueda  con 
arte  delante  de  nueítros  ojos.  Si  tengo  necefsi- 
dadde  tomar  el  ayre  ,  lo  executo  en  una  lla¬ 
nura  pequeña  >  ó  en  algunas  calles  defcubier- 
tas.  Si  quiero  lograr  por  algún  tiempo  la  villa 
de  la  fertilidad  de  la  Naturaleza  ,  para  ello  fe 
han  pueílo  ámis  ojos  tantas  flores  >  tantas  ra¬ 
mas  >  tantas  hojas  ;  de  modo  ,  que  ver  lo  uno 
no  me  impida  registrar  lo  otro.  Si  felicito  mu¬ 
dar  de  recreación  3  diferenciar  la  viña  ,  hallar 
un  refguardo  contra  el  viento  >  gozar  de  la  fo- 
ledad  ,  íin  privar  á  los  demás  del  logro  de  mí 
Jardín  ,  los  terraplenes  me  ofrecen  ellas  con¬ 
veniencias  :  el  frefco  ,  y  la  fombra  no  fon  me¬ 
nos  dignos  de  defearfe  >  procuro  ,  pues  >  fu  lo¬ 
gro  ,  añadiendo  á  las  piezas  precedentes  el 
afylo  de  un'bofque  efpefo  ,  y  la  corriente  de 
una  fuente  abundante.  El  arte  >  que  forma  los 
Jardines ,  no  coníiíle  en  contrahacer  ,  y  reme¬ 
dar  las  cofas  >  ni  en  divertirme  con  una  perf- 
peftiva  vana  de  una  fila  de  arcos  de  madera 
dada  de  verde  >  ni  de  un  falon  embutido  de 
marmoles  ,  ó  con  una  Nayada  ,  que  meta  con 
gracia  fu  cántaro  en  el  pilón  de  una  fuente, 
que  cafl  íiempre  eílá  feca.  El  mérito  ,  y  la  re¬ 
comendación  del  arte  eílá  en  juntar  agua  ,  y 
verde  que  lo  fea  ;  en  facilitar  el  paflfeo  ;  per¬ 
mitir  un  retiro  ,  ó  para  el  güilo  5  o  contra  las 

O  z  in- 


En  que  con- 
fiíte  el  arte 
de  los  Jardi¬ 
nes. 


i  o  8  Efpe  Báculo  de  la  Naturaleza. 

injurias  del  tiempo.  El  arte,  pues,  aqui  no  imi¬ 
ta  á  la  Naturaleza  ,  íino  que  la  hace  obrar  ,  y 
á  ella  le  pide  preñado  el  placer ,  y  diveríion, 
que  nos  prepara.  Pero  hagamos  juñicia  :  el 
arte  puede  dar  mucha  gracia  ,  y  exercitar  mu¬ 
cho  fu  deftreza  en  el  conjunto  de  efebtos  ,  y 
producciones  naturales,  que  diftribuye.  Un 
proprietario  curiofo  ,  y  aficionado  ,  fe  halla  re¬ 
ducido  á  formar  fu  jardín  en  un  terreno  ,  que 
quanto  tiene  de  largo  ,  tanto  es  mas  eñrecho, 
cofa  que  fu  cede  todos  los  dias.  Pues  no  hay 
cofa  mas  fácil  de  remediar  ,  que  la  irregulari¬ 
dad  de  efta  figura.  Divide  el  todo  en  tres  qua- 
drilongos ,  el  primero  {irve  para  una  era  her- 
mofa  de  flores:  del  ultimo  ,  y  que  eñá  en  lugar 
mas  inferior  ,  fe  forma  muy  bien  un  Huerto 
para  legumbres  ,  y  en  la  parte  ,  ó  quadrilongo 
intermedio  fe  planta  un  bofque,  que  elevando- 
fe  entre  las  otras  dos  partes  ,  las  divide ,  im¬ 
pidiendo  aquella  largura  impertinente,  ó  aque¬ 
lla  longitud  ridicula.  El  bofque  fe  atraviefla  de 
ángulo  á  ángulo  ,  en  figura  de  Cruz  de  San 
Andrés  ,  (**)  guarnecida  hacia  fu  mitad  con 
una  era  ,  ó  fala  efmaltada  de  verde  ,  y  por  fue¬ 
ra  con  dos  gabinetes  ,  o  nich  os ,  que  partici¬ 
pen  también  de  verdor ,  y  de  hermofura  ,  y 
colocados  de  modo  ,  que  el  uno  haga  frente  á 
las  flores ,  y  el  otro  á  la  hortaliza.  1  odo  quan¬ 
to 

(**)  La  traducción  Italiana  Tolo  dice ,  que  en  forma  de  Cruz ,  y  fin  decir  de 
ángulo  á  ángulo. 


Ornamento  del  Jardín .  1 09 

to  en  elle  cafo  alcanza  la  viña ,  lo  defcttbre 
proporcionado  ,  y  dos  calles ,  ó  fendas  que  cor¬ 
ren  todo  el  circuito  dan  lugar  a  un  paíTeo  lar¬ 
go  ,  y  facilitan  la  comunicación  de  las  tres 
partes  de  eíte  Jardín. 

Otro  poflee  un  terreno  aún  mas  vafto  que 
el  precedente  ,  pero  en  triangulo  ,  y  de  figura 
todavía  mas  irregular  ,  y  extravagante.  Efco- 
genfe,  pues,  en  él  diferentes  piezas ,  o  eras,  que 
agradan  por  fu  hermofura  particular  ,  y  por  fu 
correípondencia  con  el  todo.  De  dos  grandes 
enramadas  de  arboles  ,  que  darán  vuelta  al 
quadro  de  flores ,  la  una  fervirá  de  principio  á 
un  bofque  efpaciofo  ,  cortado  de  muchas  calles: 
y  la  otra  5  que  ferá  de  arboles  baftantemente 
altos ,  parecerá  á  quien  la  mira  ,  que  anuncia 
bofques  de  diverfo  güito  ,  y  que  logra  mucha 
exteníion  ;  quando  en  la  realidad  fofo  firve  de 
efconder  detrás  de  un  verde  fin  efpefura  ,  la 
tapia  que  en  aquella  parte  corta  el  terreno  :  Y 
de  eñe  modo  lo  enfuncha  el  arte  por  medio  de 
la  union  ,  y  dieítra  alianza ,  que  introduce  en 
lugares  tan  mal  difpueítos  por  la  Naturaleza, 
y  efconde  la  irregularidad  debaxo  de  la  aparien¬ 
cia  de  una  hermofa,  y  continua  Ametría.  Aque¬ 
llos  rincones,  6  pedazos  de  terreno ,  que  parece 
quedan  perdidos  hácia  las  extremidades ,  detrás 
de  los  compartimientos,  y  labores  regulares, Ar¬ 
ven  también;  el  uno,  para  formar  un  Vergel ,  y 
el  otro  para  un  Noviciado ,  ó  Almaciga  ;  eíte 

para 


Modo  para 
unir  todo  el 
conjunto. 
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para  un  Higueral ,  y  aquel  para  un  Melonar. 

Difponer  en  particular  las  hermoías  partes 
de  un  Jardín  ,  necefsita  ,  íin  dada  ,  gran  delire- 
za  :  pongo  por  exemplo ,  faber  nivelar  un  ter¬ 
reno  ,  allanar  otro  fuavemente  ,  dándole  un 
declive  infeníible  ,  para  que  corran  las  aguas 
íin  hacer  penofo  el  paííeo  ;  trazar  el  plano  de 
flores ,  unir  >  y  terraplenar  bien  los  cefpedes, 
conducir  las  aguas ,  delinear  las  calles ,  redon¬ 
dear  los  arcos  de  parras ,  formar  las  calles  de 
un  bofque  ,  y  difponer  fus  vidas ;  pero  el  gran 
fecreto  del  arte  es  conocer  bien  quanto  vale  la 
Naturaleza, y  faberfe  aprovechar  de  los  regalos 
que  nos  ofrece ,  formando  de  todas  eflas  par¬ 
tes  un  todo  proporcionado,  y  bien  difpuefto. 

En  un  terreno  pequeño  todo  fe  reduce  a 
la  fencilléz  de  un  diíTeño  ,  y  a  la  limpieza, 
y  orden  con  que  fe  executa  ;  pero  en  un  terre¬ 
no  vado  ,  quebrado  ,  y  defigual ,  un  hombre 
capaz  ,  y  diedro  ,  fe  vale  de  todo ,  aun  de  las 
mifmas  irregularidades ,  para  facar  novedad  en 
quanto  traza  ,  y  para  quitar  á  fu  Jardin  el  te¬ 
dio  de  la  uniformidad  enfadofa.  Debe  tener 
mucho  cuidado  de  no  defperdiciar  de  un  golpe 
la  reprefentacion  ,  y  apariencia  defde  el  un 
cabo  al  otro  de  fu  terreno  ,  y  no  querer  que 
todo  lo  defcubra  una  i  ojeada,  contentandofe 
con  que  á  primera  vida  falo  aparezca  una  gran 
•parte  del  Jardin  ricamente  efm altada  de  flo¬ 
res  ,  chridalinas ,  y  abundantes  aguas ,  arboles 
v.  .  cor- 
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corpulentos ,  y  de  hermofas  copas  ;  y  que  fe 
termine  el  todo  con  arcos  formados  de  parras, 
b  con  enramadas  gallardamente  difpueftas.  La 
vifta  del  Efpectador  no  pide  otra  cofa  :  ya  efta 
fatisfecha.  Pero  poco  defpues  queda  agradable- 
mente  forprehendido  de  ver  ,  que  lo  que  tuvo 
por  termino  es  folamente  principio  de  un  nuevo 
orden  de  recreos. 

Con  eñe  mifmo  artificio  fe  evita  ,  que  á 
la  entrada  del  Jardin  fe  vea  defde  luego  to¬ 
do  el  campo  circunvecino.  Solo  fe  mueftra  una 
parte  ;  y  como  quien  rehufa  moftrarla.  Pongo 
por  exemplo  ;  Vm.  ve  defde  aquí  el  campo 
por  eña  calle  ,  que  enfila  ,  y  hace  frente  al  qua- 
dro  de  flores ,  pues  la  vifta.  es  mucho  mas  dila¬ 
tada  defde  el  fin  de  la  calle  tranfverfal ,  por 
habernos  valido ,  para  eña  nueva  reprefenta- 
cion  ,  de  una  enramada  ,  cuyos  arboles  fuben 
á  la  altura  de  la  tapia,  que  fe  hizo  de  propofito 
mas  baxa  en  eña  parte  ,  tal ,  que  no  exceda  de 
la  efpalda  de  un  hombre  ,  para  unir  el  Jardin 
con  la  entrada  ,  y  comunicación  ,  que  le  cor- 
refponde  por  fuera.  Las  enramadas ,  las  tapias, 
y  bofques  todo  fe  formo  á  una  altura  propor¬ 
cionada  ,  de  modo  ,  que  no  impida  á  los  quar¬ 
tos  de  la  Cafa  el  efpedaculo  de  la  Vega  ,  y  de 
las  Montañas  vecinas.  Pero  lo  que  hace  mas  ef~ 
timable  eña  vifta  ,  es  ,  que  fe  vaya  adquirien¬ 
do  por  grados ,  defde  luego  que  fe  entra  en  el 
Jardin.  Con.  razón  por  cierto  fe  procura  ,  que 

no 
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no  fe  compare  fácilmente  la  pobreza  de  nuef- 
tros  Jardines  con  el  magnifico  aparato  ,  que  of- 
tenta  la  Naturaleza  en  los  fuyos.  Al  punto  def- 
aparecieran  los  nueftros  ;  y  es  mucho  mas  agra¬ 
dable  al  falir  de  un  bofque  ,  ó  al  dar  la  vuelta  á 
una  cerca  cubierta  de  verde  ,  y  arboles ,  lograr 
de  un  golpe  el  campo  abierto  ,  y  dilatado,  don¬ 
de  fe  pierde  la  viña.  Quando  lleguemos  a  fen- 
tamos  en  el  terraplén  ,  que  efta  de  ia  otra  par¬ 
te  del  emparrado,  podrá  Vm.  formar  juicio 
del  efedo  feliz ,  que  nos  trabe  efta  hermofa 
difpolicion  de  los  Jardines. 


Explica* 
clon  de  la 
eítampa  de 
un  terreno 
Irregular. 


A,  El  Patio, y  la  Cafo, ó  Edificio.  B. Puente  echa¬ 
do  íbbre  el  Eftanque.  C.  Todas  las  partes  {chaladas 
con  puntos  denotan  las  calles  del  terreno  ,  que  eftán 
revertidas  de  ceípedes.  D.  Eípacios  muy  extendidos, 
y  adornados  de  flores.  E.  Parages ,  y  bordados  he¬ 
chos  de  verde.  F.Enramadas,ó  empalizadas.  Gt  Boft 
que.  H.  Emparrado  ,  juntamente  con  un  terraplén, 
para  lograr  ia  vifta  del  campo  Iv.  I.  Quadro  á  la  In- 
gleíá,  para  íervir  de  recreo  á  uno  de  los  planos ,  o  la¬ 
dos  del  Edificio.  K.  Calle  mayor, formada  debaxo  de 
las  ventanas  del  otro  lado  del  Edificio  ,  y  prolonga-1 
da  harta  el  Campo.  M.Refiduo  del  terreno, reducido 
á  Jardin  cortado.  N.  Reíiduo  del  terreno;  emplea¬ 
do  en  un  Melonar.  O.  Camino  ancho.  P.  Enrama¬ 
da^  empalizada  baxa,  para  unir  la  calle  K.con  la  en¬ 
trada, ó  camino  tirado  á  cordel ,  que  guia  al  Campo^ 
y  efta  fenalado  con  la  letra  Q.  R.E1  Campo.  S. Ele¬ 
vación  del  emparrado.  H.  Manifiéfta  quanto  mejor 
es  para  formar  un  Jardin  acomodarle'  á  la  iíencilléz 
de  la  Naturaleza,  que  bordarle  con  demasía. - 

El 
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El  Cav.  Parece  que  han  corrido  delante  de 
nofotros  una  cortina  ,  que  nos  quitaba  la  villa 
de  los  ojos ,  y  privaba  de  la  apariencia  hermo- 
fa  del  campo. 

El  Cond .  Afsi  fe  varia  la  reprefentacion, 
quanto  es  pofsible  ,  al  pallar  de  una  a  otra  pie¬ 
za  ,  defcubríendo  en  cada  qual  nuevo  güilo  ,  y 
nuevo  recreo  en  todo  quanto  fe  mira  :  una  par¬ 
te  conferva  un  ayre  de  grandeza  ,  otra  el  de  un 
pulido  ornamento  :  aqui  fe  olrece  una  multitud 
de  veredas  ?  que  forman  como  una  pata  de 
Ganfo  (**)  ,  ó  una  Eílrella ,  y  que  dexan  inde- 
cifo  el  camino  que  fe  ha  de  tomaren  el  bofque. 
Allí  en  aquel  terreno  inferior  ,  que  han  queri¬ 
do.  dexar  vacio  ,  fe  defcubre  un  campo  de  her- 
mofos ,  y  verdes  cefpedes ,  que  parece  un  te¬ 
cho  imperial ,  ó  una  bóveda  al  reves.  Los  ar¬ 
cos  que  forman  los  tilos  con  fus  ramages ,  el 
frefco  que  aqui  fe  coge ,  el  ayre  que  gyra  con 
libertad  ,  el  dulce  canto  de  mil  paxarillos ,  que 
han  pueílo  aqui  fu  vivienda  ,  y  colocado  fas 
nidos  en  ellos  arboles ,  todo  atrahe  ,  todo  fuf? 
pende  ,  y  todo  excita  un  encanto  deliciofo  ,  pa¬ 
ra  no  feparatfe  de  eñe  prado  pequeño  ,  que  con 
fu  verde  ,  y  con  fu  hierba  efta  íirviendo  de  al¬ 
fombra.  En  otra  parte  convida  la  foledad  al 
efpiritu  ,  al  recogimiento  ,  y  retiro  ;  el  efpiri- 
tu  mifmo  fe  halla  recogido  en  una  parte  ,  y  en 
otra  fe  diíipa  ,  y  aventura  con  el  atraftivo  de 
TomlII.  P  tan* 

r)  Triangular  pone  el  Italiano  ,  y  omite  la  pata  de  Ganfo, 
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t  ant  is  Aldeas ,  Quintas ,  y  Caferías  ,  que  fran¬ 
quea  la  vecindad.  Un  parage  eíleril ,  fatigado 
de  los  cierzos  ,  que  continuamente  le  baten, 
fe  convierte  engaita,  para  tomar  elfrefco  a 
fus  tiempos.  Vefe  otro  lugar  elevado,  y  de  di¬ 
fícil  Cabida  ;  pero  que  poco  a  poco  fe  vence 
por  medio  de  una  fenda  tirada  muy  á  lo  largo, 
la  afta  que  llega  a  una  efpecie  de  cumbre  ,  ó 
atalaya  de  tan  bella  vifta  ,  que  fácilmente  fe 
perfiladura  qualquiera  no  haber  jamas  vifto 
cofa  que  fe  le  parezca.  Empleando  ,  pues, 
con  ingenio  ,  y  con  prudencia  toda  efpecie 
de  terreno  ,  y  limación ,  y  acabando  ,  en  fin, 
de  hacer  aquello  ,  que  la  Naturaleza  ha- 
via  empezada  ,  fe  diveríifican  los  afpedos ,  fe 
multiplica  la  belleza  ,  paflfeos  ,  y  retiros  ,  fe- 
gun  lo  piden  los  tiempos ,  y  las  fizones ,  y  bafi 
ta  que  no  llueva  para  lograr  la  feguridad  de  po¬ 
der  tomar  el  area  frefca  ,  y  fuave  ,  por  mas  Sol 
que  haga  ,  ó  por  mas  viento  que  corra.  De 
cite  modo  ,  y  con  eftas  precauciones  gozamos 
de  quanta  hermofura  ,  y  agrado  encierra  la  Na¬ 
turaleza  ,  y  una  fola  vuelta  que  fe  de  al  Jardín 
es  como  un  viage  ,  que  fe  hace  con  utilidad ,  y 
con  güilo. 


A.  En- 


Empleo  ele  un  Terreno  ÍEeavtlar 


tan, 
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A.  Entrada  del  Jardín.  B.  El  Patio  ,  o  Zaguan 
grande.  C.  Amphitheatro  de  flores,  con  dos  pe- 
dedales ,  u  ordenes  de  eícaíones ,  ó  peldaños  ocupa¬ 
dos  con  dedos ,  que  íirven  de  vida  ,  y  diverfion  á  los 
que  entran  en  el  Jardín.  D. Edificio, ó  Caía  de  Cam¬ 
po.  .E.  Quadro  compuedo  de  íblos  cefpedes  ,  y 
acompañado  de  dos  enramadas ,  6  palizadas  en  ar¬ 
co.  F.  Techo  imperial,  y  bóveda  invería  (**) ,  ador¬ 
nada  de  arboles ,  y  declive  ,  firviendo  de  vida  á  uno 
de  los  dos  lados ,  ó  alas.  G,  H,  K.  Aísientos ,  Ni¬ 
chos  ,  Salas ,  Gabinetes ,  y  otras  piezas ,  y  figuras  de 
verde ,  íegun  la  variedad ,  y  gudos  diferentes.  I.  En¬ 
ramada  baxa ,  para  juntar  la  calle  con  la  entrada, 
que  hay  en  el  campo  K.  L.  Las  calles  de  la  Huerta. 
M.  Puerta  faifa  ,  con  dos  empalizadas ,  ó  enramadas, 
á  quienes  cercan  dos  plata-bandas ,  hermoíeadas  con 
flores ,  ó  adornadas  con  tiedos.  N.  Folio  ,  o  tagea 
ancha  ;  pero  que  no  impide  ,  que  la  vida  llegue  mas 
alia  de  la  Caía  D,  hada  el  fin  de  la  entrada  ,  ó  cami¬ 
no  N.  O.  Corral.  P.  Edablo.  Edificios  conti¬ 
guos  ,  que  interrumpen  el  terreno.  R.  El  Campo. 
S.  Elevación  de  las  enramadas,  ó  empalizadas ,  puefi- 
tas  en  arco  al  rededor  del  quadro. 

Bailan  elfos  exemplos  para  manifedar  quan  fácil 
es  hermoíear  ,  y  hacer  deliciólos ,  aun  los  terrenos 
mas  irregulares. 

{**)  El  termino  que  aquí  Cz :  traduce  ,  tomado  del  Ingles  ,  fignifica  también 
con  propriedad  quadro  de  Jardín  ,  formado  de  cefpedes  ,  en  eras  ,  y  comparti¬ 
mientos  de  diferentes  figuras  ,  con  bordadora  en  declive  ,  6  tuerta  ,  y  vari-dad 
de  arboles  verdes  en  los  ángulos  ,  y  otras  partes  del  terre  no.  Veaíé  el  Die,  de  Las 
Artes  j  pal.  Boulegrin.  JEi  leal,  traduce,  T ER.R.APLEN. 


Pz 


Explica¬ 
ción  ds  1* 
eftampa  de 
otro  terreno 
irregular. 


ELO- 


Re  na  ti  Ra- 
pin  hortor. 
I.IV.  Jacobi 
Vanieri  pi£- 
d\nm  vuílic. 
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ELOGIO 

DE  JARDINERIA, 

Y  HUERTAS. 

CONVERSACION  QUINTA. 

EL  PRIOR. 

EL  CAVALLERO. 

El  Prior.  t7  Gomo  le  vino  á  Vm.  al  penfa- 
I  miento  hacer  eíTa  tan  hermo- 
fa  colección  ,  que  ha  hecho? 

El  CdV.  Vm.  me  dio  el  fundamento  >  quan- 
do  me  aconfejo  al  tiempo  de  mi  ultimo  viage, 
que  leyeíle  defpues  de  las  Geórgicas  de  Virgi¬ 
lio  los  Jardines  del  P.  Rapin  ,  y  la  Cafa  de 
Cambo  del  P.  Vaniere  :  yo  lo  lié  hecho  ,  y . 

El  Prior.  Ya  no  es  menefter  preguntar  íi 
Vm.  es  ya  partidario  campeíino. 

El  Cav.  Defpues  de  efta  ledtura  ,  he  efta- 
do  ciertamente  tentado  de  renunciar  las  Ciu¬ 
dades.  Eftos  tres  Poemas  me  han  enamorado 
de  tal  modo ,  que  no  los  puedo  dexar ,  quife 
verlos  todos  tres  juntos,  y  los  he  hecho  enqua- 
dernar  curiofamente  en  un  tomo ,  que  traygo 

aquí. 
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aquí  ,  mírele  Vm.  es  muy  ufual  ,  y  que  fe  pue¬ 
de  llevar  donde  quiera  ,  y  yo  le  llamo  mi  Bi¬ 
bliotheca  de  Campo . 

El  Prior.  Exceptas  algunas  fábulas  en  que 
fe  encuentra  ,  que  el  P.Rapin ,  fin  motivo  al¬ 
guno  racional  ,  hizo  revivir  ,  y  hablar  a  los 
Diofes  porque  quifo  ,  pues  para  el  útil  de  la 
verdad  ,  ni  fe  necefsita  la  ficción  ,  ni  la  men¬ 
tira  ;  fin  duda  fe  faca  un  provecho  grande  ,  y 
una  diverfion  deliciofa  ,  y  continua  en  la  lec¬ 
ción  de  ellas  tres  Obras.  No  ignoro  ,  que  le 
pertenece  al  publico  folamente  decidir  3  fi  los 
Jardines  y  y  la  Cafa  de  Campo  merecen  juf- 
tamente  llegar  á  fer  el  fegundo  ,  y  tercero  To¬ 
mo  de  las  Geórgicas.  Pero  para  fu  ufo  particu¬ 
lar,  eítoy  refuelto  a  hacer  lo  que  Vm.  y  poner¬ 
los  todos  tres  debaxo  de  un  titulo  común, 
que  fer  a  el  que  Vm.  me  ha  enfeñado  ;  ello  es: 
Bibliotheca  de  Campo ,  o  Agricultura . 

El  Cav.  Y  no  podriamos  engrueflar  un  po¬ 
co.  ella  Bibliotheca? 

El  Prior.  Nada  nos  impide  unir  á  ella  mu-  , .  , 

1  f  N  (a)  Cíe.  de 

chas  partes  de  Catón,  de  Cicerón  (a) ,  de  Hora-  sene<a. 
ció  (b) ,  de  Columela,  y  dePlinio  (c)  el  Natu-  s^LEpift’  ' 
rabila  ,  que  nos  reprefentan  las  imágenes  mas 
bellas  de  la  Agricultura,  y  de  la  vida  de  la  Iib-18*  caP- 
Aldea.  (d)Piin.jun. 

El  Cav  i  No  olvidemos  las  dos  Cafas  de  Pli- 
n¡o  (d)  el  Toven:  no  ha  mucho  tiempo  que  an-  Et  Z'h“fci  1 
olive  los  alojamientos ,  y  jardines  con  un  pía-  (“)  v.  Las 
cer  fumo  ,  firviendome  de  guia  únicamente  XporF^ 
Mr.  Felibien.  (e)  El  Ubicii? 
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El  Prior.  Vea  Vm.ai  lo  mejor  que  tenemos 
en  efta  razón  ,  y  lo  mas  delicado  que  hay  en 
el  Idioma  Latino. 

El  Cav .  Bien  podemos  hacer  otra  elección 
femejante  en  el  Francés. 

El  Prior.  Creerá  Vm.  que  la  lengua  Fran- 
cefa  ,  ó  por  lo  menos  fu  Poesía ,  no  tiene  la 
menor  obra  de  güilo ,  que  pueda  entrar  en  eñe 
Plan. 

El  Cav.  Pafmado  me  dexa  Vm.  con  elfo. 
Siendo  la  Naturaleza  tan  bella  ,  y  tan  agracia¬ 
da  como  es  ,  tenia  en  ella  la  Poesía  un  cam¬ 
po  hermofo,  en  que  dilatarfe ,  y  en  que  exerci- 
car  fus  metros. 

El  Prior.  Cierto  que  la  materia  es  dignifsi- 
ma  de  las  pinturas  mas  dieftras  ,  y  la  Agri¬ 
cultura  fe  halla  todavia  en  fus  principios* 
y  en  Francés,  no  hay  aun  quien  la  haya  faca- 
do  íiquiera  en  bofquexo  :  con  todo  eíTo  es  in¬ 
negable  ,  que  para  un  buen  Ingenio  feria  efta 
ocupación  el  medio  mas  feguro  ,  no  fofamente 
de  agradar  •*  fino  agradar  á  todos  íin  la  menor 
excepción. 

Entre  tanto  que  poco  á  poco  vamos  llegan¬ 
do  á  la  Huerta, en  que  podremos  dar  un  pafséo, 
digame  Vm.  de  qué  nace  efta  íingular  com¬ 
placencia  que  tiene  en  la  lección  de  los  Efcrito- 
res  difcretos ,  y  fazonados,  que  componen  efta 
pequeña  colección  que  ha  hecho  ?  Yo  sé  bien, 
que  íu  latinidad  es  pura  ,  y  fus  pinturas  verda¬ 
deras  j  pero  ellas  hermofas  qualidades  fon  tam¬ 
bién 
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bien  comunes  á  otros  Autores:  por  qué,  pues, 
le  agradan  (obre  todos  los  demás. 

El  Cav.  Sin  duda  que  lo  que  aquí  guita  con 
particularidad  ,  es  haber  elegido  por  objeto  las 
materias  pertenecientes  al  Campo. 

El  Prior .  EíTo  mifmo  creo  yo  ,  y  aun  fe 
puede  prophetizar  ,  que  ferán  lerdos  con  la 
miíma  complacencia  mientras  el  mundo  fea 
mundo  >  porque  la  materia  que  trataron  ,  no 
ella  fujeta  á  la  mudanza  de  los  tiempos  ,  y  los 
años  3  ni  al  capricho  de  los  güitos.  General¬ 
mente  todos  los  hombres  ,  naturalmente 
nacimos  ]ardineios.  La  cultura  de  las  ñores,  y 
de  los  frutos,  es  nueítra  inclinación  innata.  En 
orden  á  lo  demás,  cada  uno  tiene  la  fuva  ,  y 
folo  el  güito  de  la  Agricultura  es  común  á  to¬ 
dos  los  hombres :  todos  convenimos  en  eíto. 
Por  mas  diveriidad  que  ,  6  el  ufo  de  la  íocie- 
dad ,  y  comercio  humano  ,  ó  el  de  nueítros 
milmos  meneíteres  hayan  introducido  en  nuef- 
tras  ocupaciones  ordinarias ,  no  dexamos  de 
acordarnos  de  nueítro  primer  eftado.  En  el  de 
la  innocencia  deftinaron  al  hombre  al  cultivo 
de  la  tierra  ,  y  no  hemos  perdido  aim  la  incli¬ 
nación  de  aquel  primer  principio  de  nueítra 
antigua  nobleza  5  antes  bien  por  el  contrario 
parece ,  que  toda  otra  ocupación  nos  efclaviza, 
y  degrada  ;  íiempre  que  podemos  efpaciarnos, 
y  refpirar  con  libertad  algún  momento  ,  nos 
conduce  una  inclinación  fecreta  hácia  el  Cam¬ 
po  ,  y  hácia  las  plantas ,  y  cultivo  de  la  tierra. 

El 
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El  Comerciante  fe  juzga  feliz  quando  puede 
pallar  defde  fu  oficina  á  fus  flores!  El  Oficial* 
á  quien  una  dura  necefsidad  tiene  atado  íiem- 
pre  á  un  taller  *  y  aprifionado  a  un  banco, 
adorna  fu  ventana  con  algún  tiefto  de  verdes 
hojas.  El  Ca vallero,  el  Magiftrado  fufpira  por 
ella  efpecie  de  vida,  y  á  lo  menos  deftina  algu¬ 
nos  mefes  del  año,  en  que  aufente  de  la  Corte, 
de  la  Ciudad,  y  negocios,  goza  los  encantos  de 
una  Aldea.  Entonces  todos  hablan  de  la  labran¬ 
za  ,  y  fe  precian  de  entender  fus  operaciones, 
y  trabajos  principales :  folo  un  gufto  falfo  ,  y 
una  melindrofa  delicadeza  ,  depravada  ,  y  en¬ 
gañóla,  es  la  que  rehufa  ,  y  defdeña  el  cultivo 
de  un  jardin. 

Los  Ingenios  mas  elevados ,  y  los  mayores 
hombres,  le  han  diílingaido  en  todos  tiempos 
con  una  inclinación  lingular  al  cultivo  de  la 
tierra.  Y  ella  inclinación  niifrna  le  hace  aun  oy 
dia  el  elogio  á  Salomon  ,  al  Rey  Ozias  ,  á  Cy- 
ro  el  Joven  ,  a  Fabricio  ,  a  Hieron ,  a  Mafsi- 
ñifla  ,  al  Emperador  Probo  ,  á  Carlos  V.  y  á 
Luis  XIV. 

ElCdV.  Yo  fabia  ,  que  Luis  XIV.  hizo 
componer  ,  y  hermofear  los  Jardines  de 
Verfalles ,  figuiendo  las  ideas ,  y  diífeños  de 
Mr.  Le  Notre  \  pero  ignoraba  que  fe  huviefle 
mezclado  en  labranzas ,  y  hortalizas  por  si 
ínfimo. 

El  Prior.  Defpues  de  haber  conferido  con  el 
M.  de  Turena  ,  6  con  Mr.  Colbert ,  fe  entre- 

te- 
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tenia  con  Mr.  de  la  Quintinye  ,  y  muchas  ve¬ 
ces  tenia  la  complacencia  de  cultivar  por  fus 
mifmas  manos  un  árbol ;  no  diré  yo  que  la 
tierra  fe  hicieíle  fenfible,  y  defvanecieííé  con  la 
gloria  de  verfe  cultivada  por  manos  acoftum- 
bradas  a  llevar  el  Cetro  ,  porque  Vm.  no  quer¬ 
ría  convenir  en  efto  conmigo  ;  pero  creo,  me 
conceda  fin  dificultad ,  que  no  podía  dexar  de 
producir  colmados  los  frutos  una  planta  ,  go¬ 
bernada  con  la  mifma  prudencia  que  goberna¬ 
ba  al  Eftado.  Y  aun  fe  puede  decir  ,  que  con  la 
conduéla  de  los  heroes  todo  fale  á  güilo  ;  por¬ 
que  ponen  mayor  cuidado ,  y  mayor  precau¬ 
ción  en  quanto  tratan  ,  y  en  quanto  dirigen 
á  fu  fin.  Pero  ya  eítamos  en  la  Huerta. 

El  Cav.  Efta  es  la  primera  vifita  que  le  he 
hecho  en  todo  el  año  :  qué  orden  !  qué  lim¬ 
pieza! 

El  Prior .  Aquí  vera  Vm. una  verdadera  Re¬ 
pública  :  una  mano  sabia  dividió  el  terreno,  y 
unió' todo  un  Pueblo  de  plantas  ,  feñalandole  á 
cada  una  fu  quartél,  y  morada  propria.  Todas 
las  familias  que  provienen  de  un  mifmo  prin¬ 
cipio  ,  fe  alojan  aparte  en  barrios  diftintos, 
y  forman  otros  tantos  Pueblos  ,  ó  merindades 
diverfas.  La  multitud  no  caufa  aquí  confufion, 
i  y  fe  ve  reynar  por  todas  partes  la  cultura  ,  y 
|  policía. 

Por  el  temor  de  que  los  Ciudadanos  de  efta 
República ,  y  Eftado  no  fe  dañen  unos  á  otros, 
y  principalmente,  porque  los  grandes  no  de- 
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frauden  ,  ni  enflaquezcan  a  los  pequeños ,  lle¬ 
vando  hacia  si  toda  la  fubffcancia  de  la  tierra,  fe 
ha  feñalado  a  las  plantas  menores  una  porción 
fuficiente  para  íu  manutención  ,  poniendo 
aparte  los  arboles  que  piden  fuftento  mas  co- 
piofo  ,  y  mas  anchurofo  campo.  O  íi  acafo 
unos  fe  hallan  tal  vez  cercanos  a  otros,  y  fe  ven 
necefsitados  a  vivir  juntos ,  fe  les  obliga,  aun  a 
los  arboles  mas  corpulentos, con  las  masfeveras 
leyes ,  a  que  no  hagan  el  menor  daño  a  la  mas 
defpreciable  legumbre,  y  todos  fubfiíten  a  ex- 
penfas  de  los  cuidados  de  un  buen  gobierno,  y 
con  la  mas  perfe&a  inteligencia  entre  si. 

ElCav .  No  es  bolamente  el  buen  orden 

Her  mofara  lo  que  aqui  me  admira  ,  fino  también  una  lin¬ 
de  la  horta-  . 1  1  . . .  r  ,  « 

guiar  ,  y  maravillóla  Delleza. 

El  Prior.  Ha  \  el  orden  mifmo  es  el  que 
caufa  efta  belleza. 

El  Cav.  De  hecho  noto  ,  que  las  efpaleras 
que  ocultan  lis  cercas  ,  ó  tapias  de  alto  á  baxo, 
fuben  ,  y  fe  detienen  a  una  mifma  altura  ;  no 
fe  exceden  íiquiera  en  una  hoja. 

El  Prior.  Por  t  apicerías  eñendidas  de  pro- 
pofito  fe  podrian  tener. 

El  Cav.  Las  matas  que  cercan  los  quadra- 
dos  parecen  hechas  á  torno. 

El  Prior .  Es  cierto  que  eftán  bien  recorta¬ 
das.  Ellas  matas  fon  otros  tantos  vafos  natura¬ 
les  ,  deílinados  para  hermofear  las  calles ,  y 
me  parecen  incomparablemente  mas  be¬ 
llos  ,  que  los  que  fe  funden  de  Bronce ,  o  fe  fa¬ 
brican  de  marmol.  El 


I  2  3 


Elogio  de  Jardinería ,  r  Huertas. 

El  Cav-  En  fin,  en  donde  quiera  que  pon¬ 
go  los  ojos  ,  me  hallo  con  una  priíion  :  en  las 
calles,  en  las  eras,  ó  bancales  de  legumbres, 
en  todo  veo  una  delineacion  ,  y  lime  tria  per¬ 
fecta  ,  y  ya  no  se  á  quien  dar  la  preferencia  ,  íi 
al  quadro  de  flores  ,  ó  a  la  Huerta,,  y 
efto  aun  para  el  embelefo  de  la  vifta  :  queíiion 
es,  que  la  dexo  ,  para  que  Vm.  la  decida. 

El  Prior .  El  quadro  en  que  fe  ponen  las  flo¬ 
res  ,  ala  primera  vifta  ,  es  verdad  que  aparece 
mas  brillante ,  deslumbra  realmente  ,  y  felpen- 
de.  Una  Huerta  no  da  tanto  golpe  ;  pero  detie¬ 
ne  por  mas  tiempo  al  que  la  mira ,  y  le  fatisfa- 
ce  mas.  El  quadro  de  flores  es  una  hermofura 
algo  afeitada  ,  y  el  defeo  de  parecer  bien  ,  fe 
dexa  ver  *,  pero  efta  flaqueza  fe  le  perdona, 
pues  las  flores  folo  fe  hicieron  para  agradar. 

Pero  la  hermofura  de  un  huerto  trahe  algu¬ 
na  mas  conftancia  configo  ,  y  fu  bondad  ,  aun¬ 
que  menos  lucida  ,  es  mas  solida.  A  los  colo¬ 
res  apacibles ,  grandeza ,  y  Ametría  ,  junta  dos 
qualidades  todavía  mas  eftimables:  quiero  de¬ 
cir  ,  una  fuma  íenciilez  ,  con  una  utilidad  muy 
grande.  La  fencillez  ,  6  ninguna  afectación,  es 
verdaderamente  la  fazon  de  la  hermofura  ,  y  la 
que  faca  todo  fu  valor  a  luz  ;  y  la  utilidad  ,  fe- 
gun  todo  el  mundo  confieííd  ,  es  el  colmo  de 
la  perfección. 

El  Cav.  No  me  parece  que  efta  fencillez  es 
tan  grande  ;  pues  no  dexan  de  verfe  aqui  tam¬ 
bién  muchas  flores. 

o*  Ei 
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EX  Prior.  Es  verdad  5  pero  ni  las  ordena  el 
arte ,  ni  las  dirige  el  eftudio  >  ningún  trabajo 
ha  cortado  ponerlas  donde  eftán  $  ellas  fe  co¬ 
locaron  allí  ,  y  fe  parecen  a  las  gracias  de  la 
juventud  ,  á  quien  por  si  mifma  fe  toma  la  na¬ 
turaleza  el  cuidado  de  hermofear :  jamás  tiene 
una  cofa  mas  gracia ,  que  quando  menos  afeita 
tenerla.  (**) 

El  Cav.  En  efla  fupoficion  el  quadro  de  flo¬ 
res  perdió  el  pleyto.  Y  íi  la  Huerta  fale  con  la 
fentencia  en  fu  favor  defde  el  mes  de  Mayo, 
qué  hará  en  el  de  Septiembre? 

El  Prior.  Todavia  hay  mas  5  yo  no  limito 
el  mérito  de  una  Huerta  ,  á  las  flores  que  nos 
dá  en  la  primavera,  y  á  los  frutos  que  nos  fran¬ 
quea  en  Otoño  :  todo  el  año  de  un  cabo  á  otro 
enriquece  á  fu  dueño  con  regalos  nuevos.  No 
produce  cofa  alguna  la  tierra  ,  aun  en  las  partes 
mas  retiradas  ,  que  no  lo  junte  aqui.  Quanto 
fe  halla  en  los  Valles,  en  las  Vegas  ,  en  las 
Cueílas ,  una  Huerta  fola  lo  pone  en  manos  de 
el  hombre  •,  y  le  viene  á  fer  como  un  almacén 
copiofo  de  mantenimiento  ,  de  remedios ,  y  de 
güitos.  Cada  dia  recoge  alli  el  hombre  quanto 
da  de  si  la  eítacion  de  el  año;  vé  los  principios, 
y  los  aumentos  fenfibles  de  lo  que  ha  de  ir  dif- 
frutando  defpues:  y  goza  á  un  tiempo  lo  que  le 
contribuye  al  prefente ,  y  lo  que  ha  de  tributar 
en  adelante,  y  promete  ya  defde  luego.  No 

pue- 

<**)  la  traducion  Italiana ,  cama  a^uicon  el  Tallo  (Geruf.Liber.  cant.i¿d  *4 
fiegligetizeítie  fono  artifizi. 


Elogio  de  Jardinería ,  y  Huertas.  1 2  y 
puede  menos  de  regocijarfe  al  entrar  en  un  pa¬ 
rage  3  donde  todo  lo  que  encuentra  le  hace  re¬ 
galos  guílofos ,  y  parece  que  trabaja  con  parti¬ 
cular  induftria  en  el  remedio ,  y  aballo  de  to¬ 
das  fus  necefsidades ,  en  darle  todos  los  güilos* 
y  fatisfacerle  en  un  todo  los  defeos. 

Las  Vinas  ,  las  tierras  labradas,  folo  produ¬ 
cen  fus  frutos  una  vez  al  año,  quedando  defpues 
de  darlos  en  la  inacción  por  muchos  mefes.  Y 
no  pocas  veces  fe  requiere  eldefcanfo  de  un  año 
para  que  fe  recobren  de  las  fatigas  paliadas.  La 
Huerta,  por  el  contrario,  produce  cofecha  fobre 
cofecha  ,  continuando  halla  en  el  Invierno  fus 
férvidos ;  y  aun  parece,  que  refer  va  con  par¬ 
ticular  deíignio  para  eñe  tiempo  muchas  le¬ 
gumbres  ,  y  frutas ,  que  fe  puedan  confervar, 
para  que  ai  si  gocemos  fiempre  de  fus  favores, 
aun  quando  los  exceíTos  del  frió  la  comprimen, 
y  la  nieve  ,  y  hielo  cierran  fus  poros  ,  inter¬ 
rumpiendo  el  curfo  de  fus  liberalidades ,  y  be¬ 
neficios. 

El  CdV.  Vm.  le  ella  dando  gratuitamente  á 
una  Huerta  las  mejores  intenciones  del  mun¬ 
do  *,  pero  en  realidad  fucede  ,  como  fi  pro¬ 
piciamente  las  tuviera. 

El  Prior .  La  intención  de  darnos  legum¬ 
bres  ,  y  frutas ,  y  la  de  hacernos  bien  á  tiem¬ 
po  ,  y  á  propoíito  ,  fon  delignios ,  e  intencio¬ 
nes  muy  reales ;  pero  Vm.fabe  bien  cuyas  fon,' 
y  en  quien  refiden.  El  Author  de  la  Naturaleza 
junto  á  una  sabia  economía  una  profufion  fin 
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termino*  Difpone  las  muchas  efpecies  que  hay 
de  frutas  ,  y  de  legumbres  de  modo ,  que 
nueftras  mefas  fe  puedan  cubrir  de  ellas  en  to¬ 
das  las  eftaciones  del  año.  Hace  que  fin  inter¬ 
rupción  ,  y  fin  confundirle  de  modo  alguno,  fe 
fuccedan  unas  á  otras.  No  defperdicia-  fus  bie¬ 
nes  dándolos  todos  juntos,  haftiandenos  con  la 
multitud,  antes  por  el  contrario  los  fazona  con 
darles  el  mérito  de  la  novedad  con  proporción, 
y  á  fu  tiempo.  Comienza  por  la  delicadeza  de 
las  frutas  encarnadas ,  6  que  colorean ,  y  con¬ 
tinua  cada  mes  ,  ó  por  mejor  decir  cada  fema¬ 
ría  ,  en  darnos  otras  nuevas  de  todas  qualida- 
des ,  efpecies ,  y  colores ;  pero  no  fon  de  du¬ 
ra  ,  ni  para  confervar  ,  pues  las  reemplazara 
muy  preño  con  otras ,  refervando  para  el  In¬ 
vierno  las  que  fon  de  confidencia  mas  firme, 
Y  aun  quando  la  tierra,  entorpecida  con  el  frió, 
no  produce  cofa  alguna,  el  camaranchón  ,  ó 
refervatorio  de  las  frutas ,  continua  en  dar  de 
tiempo  en  tiempo, a  otras  nuevas  efpecies,aque- 
11a  fazon  que  le  havia  negado  el  árbol.  Ella  pre¬ 
caución  benéfica  nos  trahe,  aun  en  medio  de  la 
trifle  eftacion  *  del  Invierno  ,  una  cofecha  de 
frutas  defconocidas  en  otro  tiempo  ,  y  particu¬ 
lar  á  eñe  bolamente.  Afsi  viene  á  íer  el  año  un 
circulo  perpetuo  de  flores ,  y  de  frutos.  Es  ver¬ 
dad  que  parte  del  año  no  hay  flores ;  pero  los 
frutos  no  dexan  vado  alguno.  Quando  á  Vm. 
le  pareciere ,  podremos  juftificar  efta  verdad, 
examinando  todas  las  producciones  de  11  nz 
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Huerta  ,  y  vera  que  no  fe  interrumpen. 

El  Cav.  Según  ello  una  Huerta  ,  como  ella, 
es  un  fondo  inagotable. 

El  Prior .  No  hay  duda  que  alhaja  femejan- 
te  fe  debe  procurar  á  coila  de  qualquier  traba¬ 
jo.  Oy  dia  no  hay  cofa  que  fea  mas  de  moda, 
que  una  her  mofa  Huerta  i  y  afsi  tal  vez  tam¬ 
bién  la  razon,y  la  moda  fe  conciertan  ,  y  unen. 

El  Cav .  Nofotros  tenemos  en  cafa  una 
Huerta  que  íe  trata  de  componer  enteramente, 
porque  como  ahora  eílá,nada  aprovecha.  Rué- 
gole  ,  que  me  enfeñe  como  la  ordenaría  Vm. 
ii  fuera  fuya.  El  terreno  es  muy  eítendido  ,  y 
quadrado  :  comienzo  ,  pues  ,  arrancando  ,  y 
deflruyendo  quanto  hay  en  el.  Yo  hago  eldef- 
monte  ,  y  doy  el  terreno  limpio  :  Vm. 
puede  defde  luego  tirar  fus  lineas,  y  empezar 
el  plantío  i  nada  le  eílorba  girar  como  le  pa¬ 
rezca. 

El  Prior .  Vm.  pone  á  mi  diípoficion  un 
terreno  ,  en  el  qual  convendría  acafo  trazar 
otra  cofa  ,  que  no  fueííe  Huerta. 

El  Cav ,  De  todo  el  terreno  que  allí  hay,  ef- 
te  le  ha  parecido  al  Architeólo  el  mas  proprio 
para  hacer  una  Huerta  hermofa ,  que  acompa¬ 
ñe  todo  lo  reliante  :  ya  no  es  fácil  de  trocar 
la  idea. 

El  Prior .  Quando  fe  trata  de  efcoger  terre¬ 
no  conducente  para  una  Huerta  ,  íefuele  de¬ 
cir,  que  no  es  tan  del  cafo  el  parecer  de  un  Ar- 
chite&o  ,  como  el  de  um  Hortelano  ,  por  el  re¬ 
celo 
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celo  de  que  quando  fe  ha  determinado  el  terre¬ 
no  por  fola  la  íi  me  tria  ,  ó  comodidad  ,  no  fe 
halle  el  dueño  ,  ó  confumido  de  los  gallos  he¬ 
chos  para  reformar  una  tierra  infecunda,  ó  con 
la  perpetua  contradicción  de  la  malignidad  de 
una  naturaleza,  que  no  baila  induílria,  ni  cul¬ 
tivo  á  vencerla  ,  y  mejorarla.  Yo  creo,  que 
no  ferá  de  eíta  eípecie  el  terreno  deque  Vm. me 
ha  hecho  Señor  ,  para  que  difponga  de  el  con 
toda  libertad.  Pero  ,  generalmente  hablando, 
o.yga  Vm.  lo  que  puede  hacer  para  que  falga 
buena  una  Huerta.  Jamás  ferá  abundante  ,  íi 
no  fe  ha  tenido  cuidado  de  reunir  en  ella  defde 
luego  cinco  cofas  diferentes :  el  buen  fondo  de 
la  tierra  ,  un  afpedto  favorable  ,  hermofa  dif- 
tribucion del  terreno,  el  agua,  y  la  elección 
de  las  plantas  :  ve  aqui  una  materia  bien  am¬ 
pia  ;  pero  dexemosla,  íi  á  Vm.  le  parece  y  pa¬ 
ra  mañana,  y  acabemos  oy  nueílro  paíTeo,  vol¬ 
viendo  á  leer  el  primer  parage  de  la  Cafa  de 
Campo  del  P.Vaniere  ,  que  al  abrir  el  librito 
nos  de  la  fuerte. 

El  Cav.  Eíte  es  el  Poeta  faborito  de  Vm.Sr, 
Prior. 

El  Prior.  Quando  yo  era  de  la  edad  de  Vm, 
el  empezó  á  abrirme  el  güilo  ,  y  á  dármele  en 
la  lección ,  y  las  primeras  ideas  que  entraron 
con  placer  en  nueílro  entendimiento  ,  fon  las 
que  menos  fe  borran ,  y  las  que  fe  refrefcan 
fiempre  con  fingular  complacencia. 


LA 


LA  DISPOSICION 

de  una  huerta. 

CONVERSACION  SEXTA* 

EL  PRIOR. 

EL  C  A  VALLERO, 


JEl  Cav .  TT  L  buen  fuelo  de  un  terreno ,  el 
¡Ti  afpe&o,  una  diftribucion  agra¬ 
dable  5  el  agua,  y  la  elección  de  las  plantas  va¬ 
mos  á  unir. 

El  Prior.  En  la  efpeculativa ,  eílo  es,  quan- 
do  converfamos  ,  cortamos  ,  como  fe  fuele  de¬ 
cir  ,  en  una  pieza  de  paño ,  porque  vamos  a  lo 
mejor  ;  pero  en  llegando  a  la  prádica  en  el 
terreno  ,  fe  ordenan  las  cofas  de  otro  modo: 
quiero  decir :  lo  menos  mal  que  es  pofsible. 

La  qualidad  déla  tierra  ,  generalmente  ha¬ 
blando  ,  puede  fer  de  tres  maneras ,  arenofa, 
cenagofa  ,  ó  blanda  ,  y  tenaz,  ó  fuerte.  La  tier¬ 
ra  arenofa  es  un  conjunto  de  partículas  duras, 
pedregofas ,  y  defunidas ,  de  figura  cali  redon¬ 
da  ,  y  difíciles  de  juntar  unas  con  otras.  A  la 
medida  que  las  partes  di-ftan  de  la  figura  rotun¬ 
da  ,  y  fe  van  engroíTando ,  viene  por  grados 
la  tierra  a  fer  arena  >  ya  mas  menuda ,  ya  mas 
TomJlL  R  gruef- 
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grueffá,  y  yá  piedr.ecillas ,  6  cafquijo.  Todo 
terreno  que  fe  componga  de  eftas  efpecies  de 
arena  ,  puede  recibir  bien  en  fus  interfticios 
agua  ,  aceytes ,  fd ,  friego ,  ayre  ,  y  todos  ios 
demas  principios  de  l  i  vegetación  ;  pero  nada 
de  lo  que  recibe  conferva ,  todo  fale  caíi  tan  fá¬ 
cilmente  como  entró  ,  y  el  cultivo  de  femejan- 
te  terreno  ,  es ,  por  la  mayor  parte  ,  infruc- 
mofo. 

La  tierra  fuerte ,  y  tenaz,  por  el  contrario, 
es  un  conjunto  de  mafias ,  ó  partículas  fuma- 
mente  delicadas ,  y  probablemente  cubicas  (*), 
muy  a  propoíito  para  unirfe  ,  y  pegarfe  unas 
con  otras. 

A  medida  que  la  tierra  fe  compone  de  partí¬ 
culas  comp  aftas,  fin  huecos ,  ó  intermedios  va¬ 
cíos  ,  viene  a  fer  tierra  fuerte ,  y  tenaz  ,  yá  de 
Arcilla,  yá  de  Pucelana  (**)  ,  y  yá  de  Greda:  y 
aunque  efta  efpecie  de  tierra  retiene  ,  y  confer¬ 
va  los  jugos  que  recibió  ;  pero  admite  difícil¬ 
mente  las  imprefsiones  del  ayre  ,  calor  ,  y  agua; 
y  las  fibras  de  las  plantas  penetran  con  gran  di¬ 
ficultad  :  el  cultivo  es ,  ó  muy  penofo ,  ó  to¬ 
talmente  impofsible. 

La  tierra  media  que  conferva  la  medianía,  es 
una  efpecie  de  polvo  ,  que  participa  la  mobili- 

dad 

{*)  De  la  figura  del  dado  con  que  fe  juega . 

CU.Cierta  efpecie  de  barro  ,  o  betún  muy  tenaz,  y  pegajofo.Lat.terrce  cretácea 
.{pedes.  Y  fegun  Pomei  die.  Palabra  glaife  ,  Aggilla.  En  los  Pueitosde  Mar  ufan 
mucho  de  efta  efpecie  de  betún  ,  b  tierra  ,  para  fabrica-- los  muelles.  YenAftu- 
lias  abu nit  en  muchos  parages  muy  amados  de  los  heléchos  ,  íi  bien  no  afr ay- 
gan  en  ella  ,  (  pues  no  prefta  jugo  a  las  plantas )  fino  en  una  capa  de  tierra  bue- 
;  »a  ,*  que  tiene  caíi  íjempre  encima  de  si.  En  todo  aquel  terreno  deAfturíasI* 
dan  el  iiombre  de  Gibo,  y  es,  por  lo  común,  colorado,  6  blanquizco. 
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dad  de  la  arena  ,  y  la  confidencia  de  la  tierra 
faerte  ;  ello  es ,  un  compuefto  de  peq  teñas,  y 
ligeras  mafias ,  dóciles  ,  y  algo  efpongiofas,  fia¬ 
dles  de  defunir  con  la  labor,  y  tan  aptas  para 
abrir  fus  leños  a  lis  influencias  del  ayre  ,  como 
para  retener  por  mucho  tiempo  lo  que  recibie¬ 
ron.  Aqui  arrojan  las  plantas,  é  introducen  con 
facilidad  fus  fibras ,  hallando  en  la  miga  de  ella 
tierra  fuílento  muy  abundante. 

El  Cav.  Feliz  aquel  ,  que  puede  hacer  fu 
Huerta  ,  y  plantar  fu  hortaliza  en  un  ftielo  de 
ella  naturaleza  ,  que  conferva  un  medio  entre 
la  tierra  demudado  pegajofa  ,  y  demafiado  lige¬ 
ra.  Pero  en  que  fe  conoce  que  una  tierra  es  tal, 
qual  fe  felicita  ,  y  conviene? 

El  Prior.  El  modo  de  conocerlo  es  ,  aten¬ 
der  por  una  parte  a  la  facilidad  con  que  fe  labra, 
y  maneja  ,  y  por  otra  a  la  lozanía  ,  y  fortale¬ 
za  de  las  macollas  ,  y  pimpollos  que  produce. 
Pero  no  hay  cofa  mas  común  en  eíte  aíTamptp, 
que  declinar  al  un  extremo ,  ó  al  otro.  En  si 
mifma  tiene  la  diílincion  de  muchos  grados, 
que  la  hacen  degenerar  en  arenóla  fin  fer  arena, 
y  en  arcillóla  fin  fer  arcilla. 

El  Cav.  Y  quando  la  tierra  es  muy  débil ,  ó 
muy  fuerte ,  no  fe  podra  corregir  eíte  defecto? 

El  Prior.  Los  Jardineros,  yHortelanos  cui¬ 
dan  de  fuplir  eftas  faltas ,  beneficiando  la  tierra, 
ya  mezclándola  con  otra,  y  ya  eftercolandola 
con  la  mayor  proporción  a  la  calidad  del  ter¬ 
reno.  En  la  tierra  tenaz  ,  y  arcillóla  echan  ef- 

R 1  tier- 
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tiercol  de  Caballo  ,  que  es  ligero  ,  y  Teco ;  y 
en  la  arenofa  eftienden  ,  y  mezclan  boñiga  de 
Bacas ,  que  es  crafla  ,  y  pefada.  De  eñe  modo 
compenfan  la  una  ,  y  rarifican  la  otra,  confer- 
me  lo  necefsitan. 

Los  propiiet arios  induftriofos  ufan  de  otro 
medio  todavía  mas  eficaz  ,  y  mas  durable,  cor¬ 
rigiendo  el  principio  mifmo  del  mal.  Hacen  ca- 
bar  la  tierra  hafta  cierta  profundidad  ,  ó  dentro 
de  la  mifina  Huerta  ,  ó  en  la  vecindad  ,  procu¬ 
rando  hallar  una  caña ,  ó  beta  de  tierra  de  qua- 
lidad  totalmente  diverfa  de  aquella  de  que  fe 
quexan.  Mezclan, ,  e  incorporan  un  fuelo  ári¬ 
do  ,  y  arenofo  con  otro  de  miga,  y  de  fubftan- 
cia  ;  ó  á  lo  menos  con  tierra  pantanofa  ,  que 
comunmente  es  tarquín  ,  ó  un  cieno  negro, 
y  glutinofo  :  al  contrario  dififuelven  ,  y  rari¬ 
fican  un  terreno  arcillofo  ,  mezclando  en  el 
buena  cantidad  de  arena,  ya  fea  de  aquella  que 
fe  halla  en  las  orillas  de  los  Rios,  o  ya  de  la  que 
fe  encuentra  en  las  betas  arenofas  déla  tierra. 
Hecha  la  mezcla  y  dexan  repofar  eña  efpecie  de 
paña,  dándole  tiempo  proporcionado  ,  para 
que  fe  penetre  intimamente  ,  y  fe  incorpóre 
uno  con  otro.  El  Sol ,  los  vientos ,  el  hielo, 
y  la  acción  continua  de  el  ayre ,  acabarán  de 
preparar  el  todo  ,  y  entonces  fe  hace  el  plantío 
como  en  un  terreno  abfoluramente  bueno. 

Pero  como  no  acertamos  fino  abulto  ,  ni 
damos  con  lo  que  fe  bufea  fino  á  tiento  >.  y 
podríamos  errar  fácilmente  ,  y  defeuidarnos  en 

la 
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ía  elección  de  la  tierra  que  nos  parece  propria 
para  remediar  el  deíbrden  de  la  nueílra,  fe  ne- 
cefsita  de  la  prudencia ,  haciendo  pruebas  en 
algún  pedazo  pequeño  de  tierra  ,  y  aífeguran- 
do  con  experiencias  claras ,  que  no  nos  faldrá 
vana  la  reforma  que  fe  intenta  de  todo  el  ter¬ 
reno.  Por  lo  demás ,  ya  fea  que  fe  renueve  con 
ellas  mezclas  todo  el  fuelo  del  terreno  ,  ya  que 
el  dueño  quiera  fulamente  coartar  el  beneficio 
á  algunos  quadrados  ,  o  á  algunos  pedazos  de 
tierra  ,  deftinados  para  los  arboles ;  los  dos 
puntos  esenciales  fon ,  dar  á  las  tierras  mezcla¬ 
das  un  año  de  defcanfo  por  lómenos,  antes  de 
plantar  nada  en  ellas ,  y  no  hacer  fuperficial- 
mente  ella  mezcla ,  fino  halla  tres ,  b  quatro 
pies  de  profundidad  ,  pues  de  otra  manera  los 
arboles ,  y  aun  las  legumbres ,  perecerán  fin 
remedio  ,  luego  que  las  ralees  lleguen  á  tocar 
en  otra  beta  de  tierra  ,  que  las  ofenderá  con  fu 
dureza  ,  y  las  hará  morí  r  de  hambre  ,  y  fecar*. 
faltas  de  jugos ,  y  de  fubítancia. 

El  Cav .  Bien  comprehendo,  que  íi  la  mez¬ 
cla  de  tierras  fe  hace  halla  eífa  profundidad,  re¬ 
formarán  las  qualidades  de  launa  los  deferios 
de  la  otra  j  pero  es  un  terrible  gallo. 

El  Prior.  Si  el  terreno  fuera  muy  grande* 
la  empreíTa  faldria  muy  cara  ;  pero  hay  algu¬ 
nos  otros  medios  para  reformar  fin  gallos  par¬ 
te  délos  defedtcs  de  la  tierra.  Pongo  por  exem¬ 
pt  ,  iiespefada,  difícil  de  mover  ,  o  dema- 
íiado  efpongiola*  fe  pueden  formar  los  banca¬ 
les 
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Eras,  6  qua-  les  de  legumbres  de  modo  ,  que  hagan  lomo  en 
hagan  lomo  medio  ,  y  cayeran ,  y  fe  doblen  hacia  los  lados 
u  TubLta  con  unacuefta  infeníible.  Las  aguas  querefri- 
de  un  cofre.  g¿ran  efte  terreno  5  y  que  eftancadas  en  él  por 
mucho  tiempo  ferian  perjudiciales,  colarán  ha¬ 
cia  las  calles  que  cercan  la  Eraren  donde  fe  pue¬ 
de  tener  oculto  debaxo  de  tierra ,  un  pequeño 
canal,  ó  fumidero  de  piedra  ,  que  las  reciba, 
y  conduzca  fuera  del  circuito  á  alguna  tagea,  6 


cauce. 

Si  la  tierra  ,  por  el  contrario  ,  es  muy  ari- 

vaT/modo  5  y  muy  por°fe  ?  fe  formarán  las  Eras  por 
de  concha.  el  mifmo  cafo  al  contrario  ;  efto  es ,  cóncavas, 

como  una  concha  ,  mas  baxas  que  las  calles, 
ó  por  lo  menos  fe  dexarán  los  fonderos  mas  al¬ 
tos  que  las  Eras ,  para  confervar  la  hume¬ 
dad  ,  y  dár  todo  el  provecho  de  el  riego  á  las 
legumbres. 

De  qualquier  naturaleza  que  fea  el  fondo 

Frachca  pa***  t  t  *  n  ti  • 

ra  todi  ef-  de  la  tierra  ,  es  una  coltumbre  excelente  arrojar 

pecie  de  tier  ^  £ras  tQ¿a  de  laS  calles  ,  pOtqtie  U 

experiencia  nos  ha  enfe  nado,  que  fe  hace  de  ef- 
te  modo  mucho  mas  fecundo  el  terreno. 

El  Cav.  Y  hay  algunos  fondos  de  tierra  ,  á 
quienes  fea  impofsible  hacer  fecundos? 

El  Trior.  Dos  efpecies  hay  de  terreno ,  que 
es  mejor  defamparar  ,  que  exponer  en  él  las  le¬ 
gumbres.  Eíbo  es  ,  quando  la  tierra  ,  ó  es  de 
Greda  (**)  ,  c>  guijas ,  ó  arena  grueífa. 

Def- 


(** )  Amatita  traduce  el  Italiano,  la  qital,  Franc.Dic.dic*,  que  es  el  Lápiz,  pero 
Lacrufca  afnrtna,  que  fu  lacia  es  Hamatites,  que  no  parece  convenir  al  Lápiz ,  ni 
ton  otros  Diccionarios, 
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Defpues  del  fondo  de  la  tierra  ,  que  merece 
inconteftablemente  la  primera  atención  ,  por 
fer  la  principal  caafa  de  la  abundancia,  y  del 
labor  de  las  producciones  ,  y  plantas  de  la 
Huerta  ,  no  hay  cofa  mas  importante ,  que  la 
Titilación  ;  la  qual  es  buena  ,  fegun  todos  fus 
refpe&os ,  fi  libra  las  plantas  de  los  ayres  mo- 
leftos  ,  y  perjudiciales ,  y  fe  ofrece  *  lin  emba¬ 
razo  ,  al  afpefto  benéfico  del  Sol, 

£1  Cav-Vacs  no  fon  dañofos  todos  los  vien¬ 
tos  a  medida  de  fu  fuerza  ,  y  fu  violencia  e  Y 
de  elle  modo  mal  fe  podrá  librar  ningún  ter¬ 
reno. 

El  Prior .  A  lo  menos  es  precifo  difponerle 
de  manera ,  que  no  tenga  contra  si  á  los  mas 
injuriofos:  quiero  decir  ,  á  los  vientos  del 
Norte  ,  y  Nor-ouefte  (**)>  y  á  los  que  fon  de 
Tuyo  tempeftuofos :  por  los  primeros  fe  podia 
decir  ,  lo  que  dice  la  Efcritura  de  un  gran  Con- 
quiftador  ,  que  lleva  la  ira  de  Dios  por  armas. 
(a)  j  que  antes  que  entrara  en  el  terreno  que 
conquifta  3  e fiaba,  como  un  Jardín  de  delicias  y 
y  acabada  ya  la  empreffa  queda  hecho  un  de¬ 
sierto  lajtimofoEl  viento  del  Nord-ouefte  no  es 
tan  mortífero  como  el  Cierzo  ,  Norte  ,  ó  Tra¬ 
montano  ;  pero  detiene  quanto  empieza  á  flo¬ 
recer  ,  y  fu  partida  embia  muchas  veces  por 
precurfor  ,  un  granizo  tan  danofo  ,  que  agofta 
en  pocos  minutos  todas  las  efperanzas  de  la  Pri¬ 
mavera,  -  ' .  . 

Aun- 

l**)  Medio ,  entre  Norte  a  y  Poniente* 


(a)  Quníi 
hortus  vo- 
luptatis  térra 
corara  eo  ,5C 
poli  iiitti-u 
foÜtudo  de- 
ferti.  Joel  2.» 
3* 
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Aunque  ellos  dos  vientos  fean  ,  por  lo  co¬ 
mún  ,  los  peor  intencionados ,  íi  fe  puede  ha¬ 
blar  afsi^  entre  todos  los  demas  ;  cada  Provin¬ 
cia  ,  y  Titilación  puede  tener  algunos  otros 
vientos  dignos  de  temer  ,  y  afsi  fe  debe  exa¬ 
minar  de  donde  vienen  los  mas  peligrofos ,  y 
{'obre  todo,  los  que  caufan  Las  tempeílades 
y  defpojan  a  los  arboles  de  fus  frutos. 

j El  Cav .  Y  de  que  puede  fervir  eíTe  conoci¬ 
miento  ?  Bien  fe  podrá  faber  de  donde  fopla  el 
viento ,  y  quando  daña  ;  pero  fGmos  feñores 
del  viento  para  impedirle? 

El  Prior.  Por  qué  no  ?  Una  Huerta  fe  refi 
guarda  del  infulto  de  los  vientos  mas  temibles, 
o  con  una  cerca  muy  alta  ,  ó  embarazándoles 
el  paffo  con  una  Cafa  efpaciofa  ,  fabricada  por 
aquella  parte  ,  ü  oponiéndoles,  como  fe  ufa  en 
Normandia  ,  y  Bretaña ,  un  bofque  grande,  en 
que  las  oleadas ,  y  foplos  malignos  quiebren  fu 
esfiierzo-.o  lino  colocando  la  Huerta  al  abrigo  de 
una  colina,  que  cierre  toda  avenida  perjudicial. 
Quanto  importa  defender  una  Huerta  de 
los  vientos  nocivos ,  otro  tanto  conviene  pro¬ 
curarla  un  hermofo  afpeCto  del  Sol.  Cafi  fiem- 
pre  fe  debe  felicitar ,  que  quede  directamente 
expueíta  al  medio  dia  ,  á  no  fer  que  la  tierra  fea 
fumamente  ligera  ,  y  débil ;  pues  á  éfta  la  de- 
fuftanciarian  mucho  los  rayos  de  un  Sol  ardien¬ 
te.  Si  acafo  no  fe  puede  lograr  el  medio  dia ;  el 
afpeCto  hacia  Lebante  fe  prefiere  al  de  Ponien" 

'ft*)  Madrid  por  lo  cotnua.  vienen  de  Poniente*  •  * 
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te.  El  quedar  defcubierta  al  Norte  es  lo  mas 
dañofo  de  todo  ,  íi  acafo  no  fe  compenfa  elle 
defefto  con  una  tierra  excelente. 

El  Cav .  Dudo  ,  que  un  terreno  totalmente 
defcubierto  por  la  parte  de  los  vientos  irlos, 
pueda  dar  de  si  nada  bueno. 

El  Prior. Con  todo  eíTo  fe  ven  algunas  expe¬ 
riencias  en  contrario  :  el  excelente  Vino  de  Si¬ 
ller  i  fe  recoge  en  la  colina  de  Verzenai  ,  que 
tiene  fu  declive  hacia  el  Norte  íin  refguardo  al¬ 
guno,  y  donde  no  da  el  Sol  fino  muy  obliqua- 
mente. 

El  Cav.  Lo  que  Vm.  ha  dicho  del  afpedo 
de  una  Huerta,  o  Jardin,en  orden  al  todo, tam¬ 
bién  fe  deberá  entender  proporcionadamente 
del  afpedo  de  cada  pared  :  y  afsi  la  mejor  efpa- 
lera  que  la  cubra  fera  la  que  mire  libremen¬ 
te  al  medio  dia  ,  y  defpues  de  ella  la  que  fe  ex¬ 
ponga  al  Sol  de  Lebante.  Pero  para  que  arbo¬ 
les  principalmente  fe  referva  ella  efpecie  de 
afpecto  ?  Yo  he  vifto  algunas  veces  alfolanarfe 
la  fruta  al  Sol  del  medio  dia  ,  en  lugar  de  ma¬ 
durar  ,  y  fazonarfe. 

El  Prior.  EíTo  puede  acontecer  ,  quando  le 
han  quedado  muy  pocas  hojas  al  árbol  (**). 
Las  efpaleras  hacia  el  medio  dia  ,  fe  refer  van 
para  las  Peras  de  buen  Chriftiano  invernizas, 
para  las  Uvas  moféateles ,  y  para  toda  efpecie 
TomJlI.  S  de 

(**)  También  íucede  quando  corren  tolanos ,  6  ayrcs  dcraaíiadamenro 
cálidos. 
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de  fruta,que  madura  con  dificultad.  Las  tapias 
que  miran  al  Oriente  ,  ion  oportunas  para  los 
M  Pocotones,  cuyo  tierno  hollejo  no  fe  aviene 
bien  con  la  alternativa  de  calores  ,  y  de  lluvias 
que  los  aparan  ,  defecan,  y  abren  (**).  Al 
afpefto  del  Poniente  tampoco  le  falta  fu  méri¬ 
to.  El  del  Norte  es  el  menos  favorable  ,  pues 
aim  en  los  dias  mayores  ,  apenas  arroja  el  Sol 
de  aquella  parte  un  rayo  de  luz  ,  ni  una  ojeada 
favorable ,  todas  fus  luces  baxan  allí  con  nota¬ 
ble  indiferencia  ,  y  cafi  fin  color  alguno. 

El  Cav.  El  Señor  Conde  me  hizo  advertir, 
que  havia  procurado  en  fu  Huerta  qaedieííe  el 
Sol  en  todas  las  quatro  tapias  que  la  cercan, 
pues  en  lugar  de  hacerlas  mirar  de  frente  a  los 
quatro  puntos  cardinales  del  Mundo  ,  coloco 
hacía  ellos  las  quatro  efquinas ,  o  ángulos  que 
unen  los  lienzos  de  fus  paredes  :  de  donde  fe  li¬ 
gue  ,  que  luego  que  fule  el  Sol ,  baña ,  y  fo¬ 
menta  las  dos  efpaleras  ,  que  fe  unen  en  el  pun¬ 
to  del  Poniente  ,  y  al  llegar  al  medio  día  ,  ca¬ 
lienta  ya  las  otras  dos  que  fe  juntan  hacia  el 
Norte  ;  y  en  fin  ,  quando  va  cayendo  ,  embia 
al  mifmo  tiempo  fus  rayos  a  las  dos  tapias,  que 
corren  hacia  Lebante. 

El  Prior.  De  elle  modo  nada  fe  priva  de  la 
benéfica  acción  del  Sol ,  y  todas  las  paredes,  fe 
ven  ,  con  corta  diferencia  ,  igualmente  vedi- 
das  de  verde ,  y  adornadas  de  frutas.. 

Al-  , 

(**)  La  traducion  Italiana  ca’la  eftas drcuuftanciis  ,  y  dicefolo,  gusich 
gran  color  hermoío  las  frutas  delicadas. 
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Algunos  curiólos  hay  ,  que  fortifican  la  re¬ 
flexion  de  los  rayos  de  luz  ,  blanqueando  ,  en¬ 
luciendo  ,  b  enjalbegando  con  la  mayor  foli- 
dez  ,  y  union  las  paredes ,  fin  dexar  agugero, 
•ni  concavidad  alguna ,  que  pueda  abforver,  6 
difsipar  el  calor  ;  pero  el  abrigo  de  los  vientos, 
que  es  la  principal  ventaja  de  citas  efpaleras, 
junto  con  el  buen  afpefto  del  Sol  ,  bait  a  para 
hacerlas  fmétíficar  felizmente. 

El  Cay .  EíTe  blanqueo  ,  6  enjalvegadura, 
puede  conducir  también  para  feparar  de  feme- 
jantes  lugares,  las  Ratas ,  los  Ratones ,  los  Soe¬ 
ces  (**) ,  ó  Ratones  pequeños ,  los  Lirones, 
y  otros  animales  maléficos ;  y  con  ello  fe  van 
a  bufear  madrigueras  ,  y  cavernas  a  otras  par¬ 
tes.  Pero  ,  y  que  efpecie  de  madera  fe  emplea 
para  que  foítengan  las  efpaleras  ,  y  hermo- 
ícen  toda  la  fachada? 

El  Prior.  La  madera  de  Cuitan  o  ,  o  de  el 
corazón  de  Encina  ,  íin  alborno  ,  es  muy  bue¬ 
na  ;  pero  fe  debe  íiempre  cautelar: ,  el  que  fe 
corrompan  5  y  pudran  ,  a  eíte  fin  fe  le  po¬ 
dra  dar  a  la  madera  ,  con  mucha  utilidad, 
un  barniz  de  Cerufa  ,  ó  Albayaldc  ,  6  de 
Jalde  ,  ó  color  amarillo ,  que  coílara  menos 
que  el  Albayaldc,  y  deípues  fe  embarniza  otras 
dos  veces  con  verde  montaña,  incorporado 
con  aceyte  *,  afsi  podra  durar  eíte  maderage  3  o. 
033.  años.  S  z  El 

.  0'*)  Ceíar  Ordin.  Dlc.L.S.  y  Antonio  Nebrija  Die.  L.  S  .  lo  uía  también 
por  el  Raton  pequeño  ,  y  uno  ,  y  otro  ,  íin  la  nota  de  antiquado  ;  y  el  Iditf- 
maFiancés  pide  diftincioa.  El  Italiano  tolo  nombra  Topos,  y  Lirones. 


Enjatvega- 
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Eílacada,  & 
palizada. 


EnrexadojO 
red  de  Al¬ 
fombre. 


Cobertizo  j 
6  Alero. 
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El  Cav.  Y  cómo  ha  podido  Vm.  en  la  cafa 
que  habita ,  como  Cura ,  dar  a  las  efpaleras, 
íin  ellas  eítacadas ,  un  ayre  de  curiolidad  tan 
grande? 

El  Prior.  Yo  he  hecho  lo  que  ya  en  elle 
tiempo  executan  los  inteligentes :  en  lugar  de 
eítacas  >  ó  rodrigones ,  que  comunmente  fran¬ 
quean  retiro  ,  y  dan  aíilo  a  muchos  enemigos^ 
fe  puede  ufar  también  un  enrejado  de  Alham- 
bre  grueífio  ,  pues  el  gallo  es  mucho  menor ,  y 
mayor  la  duración ,  y  el  provecho  ;  pero  es 
predio  meterle  en  aceyte  ,  para  que  no  fe  llene 
de  herrumbre  ,  ó  tome  de  orin  ,  ni  dañe  la 
corteza  del  árbol. 

El  Cav.  Por  el  poftigo  de  ella  puerta  que 
cierra  el  Melonar  ,  veo  todo  al  rededor  de  las 
paredes ,  una  efpecie  de  techo  pequeño  ,  cuyo 
ufo  no  comprehendo. 

El  Prior.  Un  oficial  que  hizo  ,  durante  la 
paz  ,  fu  diverfion,por  mucho  tiempo,el  retiro, 
y  el  cultivo  ,  y  cuidado  de  las  frutas  ,  y  que 
merece  por  los  fucelTos  eílraños  de  fus  afanes, 
fer  propueílo  por  modelo  ,  añadió  a  las  enjal- 
vegaduras ,  y  palizada  una  efpecie  de  Coberti¬ 
zo  ,  ó  Alero ,  que  fe  pufo  aqui  también  en 
obra  3  para  perfeccionar  los  afpeflos  prove- 
chofos.  Toda  la  longitud  fuperior  de  la  cerca/e 
corona  de  barillas  de  hierro  ,  ó  eílacas  de  ma¬ 
dera  ,  que  hilen  de  la  cantería  cofa  de  dos  pies, 
y  fe  ponen  de  diílancia  en  diítancia  3  con  algu- 
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na  inclinación  hacia  abaxo,  y  un  gancho  al  ca¬ 
bo  ,  para  foftener  una,  ó  dos  tablas,  que  fe 
quitan  quando  fe  defea,  que  las  hojas  reciban  el 
refrigerio  del  agua  llovediza  y  y  del  rocío.  Eñe 
cobertizo  ,  impidiendo  la  acción  del  ayre  por 
lo  alto  ,  detiene  al  árbol  para  que  no  arro- 
xe  con  demasía  de  aquella  parte ,  dándole  lugar 
para  trabajar  a  la  dieftra  ,  y  á  la  finieftra  con 
igualdad.  Además  de  eífo  ,  ayuda  a  cubrir  per¬ 
fectamente  las  efpaleras  en  el  tiempo  de  los 
hielos  mas  fuertes  ,  y  libra  de  muchos  de  los 
golpes  mortales  del  granizo  a  las  frutas  y  y  bo¬ 
tones  ;  y  en  fin  ,  fepára  el  defague  ,  con  que, 
cayendo  las  goteras  de  las  tapias  fobre  el  árbol, 
y  aun  fobre  unas  mifmas  ramas  ,  las  pudre  ,  o 
las  acaba  >  y  defuñancia  haciendo  brotar  la 
goma. 

Defpues  de  haber  arreglado  la  colocación,  mrM* 
y  el  recinto,  fe  debe  diftribuir  el  terreno.  Di-  clondeIte^ 
videfe  eñe  en  dos ,  quatro  ,  o  feis  quadrados 
grandes ,  cortados  ,  y  rodeados  de  calles  an¬ 
chas.  En  lugar  de  quadrados  ,  fe  puede  ,  aun¬ 
que  pocas  veces  ,  dividir  en  quatro  triángulos 
feparados  ,  con  dos  calles  ,  que  formen  una 
cruz  de  San  Andres  :  el  centro  fe  ocupa  con  un 
Eftanque  ancho  ,  ó  fe  adorna  con  una  Fuente. 

Es  natural ,  y  cofa  que  da  guño  ,  encon-  CaIlei. 
trar  luego  que  fe  entra  en  la  Huerta  una  calle 
muy  ancha.  Si  la  puerta  viene  á  dar  joñamente 
al  medio ,  lo  qual  es  mas  regular  >  y  propor- 

cio- 


Eras  junto 
%  la  eipalera. 
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donado ,  ya  entonces  parece  predio  diftribuir 
en  quadrados  el  terreno  ,  para  que  quien  entra 
encuentre  una  calle  hermofa  hacia  delante,  con 
otra  que  la  atraviefa.  Si  fe  viere  uno  obligado 
a  poner  la  entrada  en  una  efquina  ,  ó  ángulo 
de  la  Huerta  ,  ya  por  efta  caufa  ,  y  ya  por  otras 
razones  que  intervengan ,  fe  puede  formar  la 
cruz  ,  y  triángulos  que  diximos  ,  para  hallar, 
luego  que  fe  entra,  tres  calles  5  ello  es  ,  las  dos 
que  van  immediatas ,  ó  corren  a  lo  largo  de 
las  tapias, y  una  que  atraviefía  los  triángulos. Pe¬ 
ro  como  la  extremidad  de  eífas  piezas  desfigura 
el  terreno  por  razón  de  fu  forma  puntiagiida/e 
cortan  en  arco  con  un  femicirculo  ,  que  enían- 
cha  el  terreno  ,  y  hace  ,  que  los  boxes ,  ó  ma¬ 
tas  tengan  la  feparacion  fuficiente.  (**) 

El  Cav.  Eftoy  pafmado  de  ver  aqui  fíete,  u 
ocho  pies  de  diílancia  entre  las  paredes ,  y  las 
orillas  ,  b  labores  de  las  calles. 

El  Prior.  Afsi  fe  configue ,  que  la  fonabra 
de  las  matas  grandes  que  forman  eftas  labores^ 
no  llegue  al  pie  de  la  efp alera.  Se  logra  tam¬ 
bién  en  efte  terreno  intermedio  ,  que  al  mifmo 
tiempo  que  participa  el  reflexo  de  la  luz  del 
Sol ,  quede  al  abrigo  de  la  intemperie :  fe  cul¬ 
tivan  algunas  legumbres  tempranas ,  cuya  es¬ 
tercoladura  ,  y  riegos  fon  allí  continuos ,  y  fe 
comunican  ,  con  todo  el  beneficio  que  fe  las 
hace  á  los  pies  de  los  arboles  frutales. 

El 

C**)  Eíñ  ciromftancia  omite  el  Italiano  ;  y  añade,  que  la  entrada  queda 
mas  hermoía. 
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ElCav.  Yo  miraba  eíle  terreno  como  per¬ 
dido  ,  y  veo  ,  que  eílá  al  doble  bien  empleado. 

,  El  Prior.  Volvamos  a  los  quadrados.  A  la 
plata-banda  que  los  rodea  ,  y  donde  fe  diípo-  ios  Adu¬ 
nen  los  arboles  enanos  que  la  adornen  *  la  ar-  dos‘ 
regla  ,  y  determina  por  el  un  lado  ,  la  labor 
de  la  calie ,  y  por  el  otro  ,  la  f'enda  que  fina¬ 
liza  las  eras  (**),  de  que  eítá  lleno  todo  el  ám¬ 
bito  interior  de  los  quadrados. 

El  Cav.  V eo  ,  que  los  arboles  enanos  eftán 
bailante  lexos  déla  orilla  bordada  ,  y  muy  i  in¬ 
mediatos  a  las  eras;pues  no  era  mejor, que  eítu- 
viefien  totalmente  en  medio  de  la  plata¬ 
banda  l 

El  Pf  * icr .  Ponenfe  ,  por  lo  menos ,  á  cin¬ 
co  pies  de  diftancia  del  bordado  de  la  orilla, 
para  que  quando  las  ramas  crezcan  ,  y  fe  eflien- 
dan  ,  no  caygan  fobre  la  calle.  Pues  afsi  fomos 
dueños  de  retirar  la.  fend  a  hacia  dentro  ,  difmi- 
nuvendo  algún  tanto  la  longitud  de  las  eras. 

El  Cav.  Yo  he  vifto  muy  lindas  Huertas,,  Bordado  de 
cuyos  quadrados ,  o  piezas  citaban  todas  cer-  i0S<iuadl0S- 
cadas  de  matas  de  boxes ,  y  aquí  lo  eítan  de  al¬ 
gunas  plantas  ufuales  ,  y  provechofas. 

El  Prior.  Lo  contrario  es  defperdicio.  El 
box  ocupa  inútilmente  la  tierra  ,  es  voraz  para 
deluílanciarla ,  y  obliga  á  muchos  cuidados, 

y 

{**)  las  Eras  de  que  íe  habV  aquí ,  tiene  cada  una,  por  común,  de  i^.a 
10.  pies  de  larga  ,  y  cofa  de  qurtro  de  ancha  ,  y  fe  coronan  fus  ori  las  de  hier¬ 
bas  cioroías  ,  y  delicadas.  D.c.  de  las  Artes  ,  y  Cieñe.  L.  P.  El  Italiano  pone  ea. 
jugar  de  eitas  Eras  ,  el  efpacio  que  queda  entre  íulco  ,  y  fulco. 
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y  afanes.  No  es  mejor,  que  efte  bordado ,  y 
adorno  fea  de  plantas  fervideras  ,  que  pue¬ 
dan  aprovechar  para  enfiladas  ;  ó  que  fean, 
por  lo  menos  ,  eftim ables  ,  ya  por  fu  olor, 
ó  ya  por  alguna  virtud  medicinal  ?  Aquí  hay 
un  reate  de  Torongíl  ,  y  alia  una  fila  de  Ef- 
pliego  i  una  calle  fe  adorna  con  Peregll ,  otra 
con  Achicorias,  ó  Endivia  íilveftre  (**) ,  6 
con  agenxos ,  o  con  Mejorana  ,  ó  Almora¬ 
dux.  Tal  vez  fe  hace  fucceder  la  Sahvia  al 
Hyfopo  ,  al  Tomillo ,  Moruges ,  ó  Pimpine¬ 
la  :  también  fe  pueden  ,  en  eftas  filas ,  ü  ori¬ 
llas  ,  plantar  Freíales.  Aísimifmo  fe  emplean 
en  efto  las  Violetas  marciales ,  ó  encarnadas, 
para  hacer  jarabes  a  fu  tiempo.  El  Alhelí 
blanco  (**),  cuyas  hojas  hacen  algunos  fecar 
álafombra,  y  las  ufan  como  el  The. 

Las  lindes ,  u  orillas  de  las  calles  menos 
neceífarias ,  y  comunes ,  fe  adornan  algunas 
veces  de  alfombras  de  Cefpedes ,  6  Freíales, 
y  fe  puede  también  hermofear  una  calle  tra- 
viefa ,  y  poco  frequentada ,  con  un  reate  de 
Adormideras  dobles ,  y  otra  de  Amapolas,  ó 
Adormideras  fencillas.  Aísimifmo  fe  pueden 
fembrar  Anemonas ,  Ranúnculos ,  Claveles, 
y  Sanamundas.  Eíla  efpecie  de  floreílas ,  ador¬ 
nan  fin  gafto  el  terreno  inútil ,  y  íirven  de 
plantel ,  ó  almaciga  ,  de  donde  fe  faquen  las 
plantas  para  el  quadro  de  las  flores. 

Los 

(**)  El  Italiano  traduce  Alva  haca;  en  latín  Ocimum. 

(CU  Lat.Pauiculata,  vel  Peniculua  viola,  Pomei  Dic.^.violier* 
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Los  quadrados  que  ocupan  el  centro,  fe  orden  de 
dividen  en  eras  de  quatro  pies  de  anchas,  conllsEras’ 
una  fenda  de  un  pie  entre  una ,  y  otra ,  pa¬ 
ra  que  el  Hortelano  pueda  defde  el  Tendero 
manejar  toda  la  era  ,  y  llevar  la  Azada  ,  Ar- 
mocafre  ,  y  Efcardillo  donde  convenga ,  fin 
particular  afan. 

El  Cav.  Aqui  fuera  de  la  cerca  hay  un 
pedazo  de  tierra  ,  que  el  Hortelano  ha  plan¬ 
tado  de  legumbres ,  y  todos  los  bancales,  b 
tablares  de  ellas ,  eítán  difpueítos  de  un  mo¬ 
do  ,  que  me  ha  parecido  nuevo  ;  de  un  la¬ 
do  eítán  muy  elevados ,  y  baxan  hafta  el  otro 
con  una  efpecie  declive ,  o  cueíta.  Que  ven¬ 
taja  fe  halla  en  eífa  difpoíicion? 

El  Prior.  Eítas  fe  llaman  eras ,  ó  banca¬ 
les  de  coítanera  ,  Vm,  habrá  notado  ,  que  fe  Ba"caIes  d® 
elevan  contra  el  Norte ,  y  baxan  hacia  el  me¬ 
dio  dia  :  el  motivo  es  eíte  :  li  la  tierra  es 
muy  húmeda  ,  y  apelmazada  ,  principalmen¬ 
te  íi  la  baten  mucho  los  vientos  frios ,  es 
un  mcthodo  muy  útil  (  pero  poco  praítica- 
do  ) ,  poner  los  bancales  en  coítanera.  Lo  pri¬ 
mero  ,  porque  al  mifmo  tiempo  que  no  def- 
deña  la  viíta  la  figura  quadrada  ,  y  unifor¬ 
me  que  tienen  ,  fe  figue  la  conveniencia,  de 
que  poco  á  poco  fe  efcurran  las  aguas  por 
el  declive  ,  y  baxando  al  Tendero  inferior, 
dexan  la  tierra  baítantemente  enjuta.  Lo  fe- 
gundo ,  porque  el  pendiente  de  la  cueíta  ofre- 
TomJIL  T  ce 
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ce  al  Sol  una  fuperficie  ,  á  donde  caerán  cafi 
perpendiculares  fus  rayos  ,  lo  qual  fortifica 
la  reflexion  de  la  luz  ,  y  cafi  reduplica  el  ca¬ 
lor.  Lo  tercero  ,  que  acafo  ferá  mas  venta¬ 
jo  fo  ,  es  ,  encontrarfe  en  efta  efpecie  de 
eras  la  opoíicion  immediata  á  los  vientos  del 
Norte,  y  hielos  que  trahen  configo  ;  de  mo¬ 
do  ,  que  quebrada  fu  violencia  contra  la  ef- 
palda  de  ellas  eras  elevadas  ,  arruinarán  mu¬ 
cho  menos  la  verdura  ,  que  fe  hálla  como  ef- 
condida  ,  y  fuera  de  todo  inful  to  á  elle  otro 
lado.  La  predica  de  las  coítaneras ,  es  un  re¬ 
medo  del  gran  Jardín  de  la  Naturaleza  ,  que 
para  dár  creces  ,  y  vigor  á  las  plantas ,  y 
arboles ,  preparo  de  diftancia  en  diftancia  co¬ 
linas  ,  y  cueílas  en  que  recibir ,  y  reflexio¬ 
nar  los  rayos  de  luz  mas  vivamente  fiobre 
las  plantas ,  las  quales ,  fin  elle  focorro  ,  cafi 
nunca  llegarían  á  fazon  ,  aun  en  los  climas 
templados. 

Pero  por  ventajofa  que  fea  la  difipoficion 
que  fe  de  á  una  Huerta ,  ó  Jardín  ,  fegun  el 
todo  ,  y  fegun  las  partes  ,  no  fe  llegarán  á 
fertilizar  Vofolutamente  ,  halla  tanto  que  fe 
tenga  el  agua  en  abundancia,  y  fiempre  promp- 
ta  ,  para  fer  guiada  á  todos  los  quadros ,  y 
eras  de  el  terreno. 

El  Cav.  Cofa  es  cierto  muy  guftofa  ,  po¬ 
der  ,  torciendo  fola  una  vez  la  llave  ,  diílri- 
buir  el  agua  de  una  clara  fuente,  y  de  fu  arca, 

V 
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á  un  mifmo  tiempo  ,  al  Aparador ,  á  la  Co¬ 
cina  ,  al  Eftanque  ,  con  que  fe  riegan  las  flo¬ 
res ,  y  á  los  encañados  pequeños  ,  y  regue¬ 
ros  ,  que  van  á  refrigerar  las  legumbres  ,  y 
la  Huerta. 

El  Prior .  Aunque  efta  agua  detenida  ,  y 
templada  al  ayre  ,  fea  propria  para  ayudar  á 
que  la  fubftancia,  y  jugos  circulen  en  las  plan¬ 
tas  i  yo,  por  lo  menos ,  no  juzgo  menos  á 
propoíito  el  agua  de  los  Ríos  ,  que  recibien¬ 
do  continuamente  las  fales  voladles,  y  de¬ 
mas  influencias  del  ayre ,  no  puede  dexar  de 
fer  faludable  á  las  plantas.  La  peor  agua  de 
todas  es  la  de  los  Pozos ,  cuya  frialdad  pue¬ 
de  fer  mortal  a  las  raíces  ,  y  el  Jardinero 
huye  con  razón  de  emplearla  en  el  riego, 
íin  exponerla  primero  al  ayre. 

El  Cav.  Y  aprueba  Vm.  el  agua  de  los 
Algibes ,  ó  Cifternas? 

El  Prior.  El  agua  de  los  Algibes ,  que  no 
es  otra  cofa  ,  lino  agua  llovediza  ,  es  muy 
ligera  ,  y  puede  fer  una  bebida  muy  fana, 
quando  fe  labe  confervar  pura:  pero  ,  6  ya, 
fe  carezca  de  agua ,  ó  ya  haya  alguna  ,  aun¬ 
que  efeafa  ,  íiempre  es  conveniente  que  fe  for¬ 
me  un  Algibe  en  el  grueífo  de  aquellos  ter¬ 
renos  elevados  en  que  fe  acoítumbra  levan¬ 
tar  Cafas  de  Campo  ,  hermofas ,  y  divertidas, 
cuya  vivienda  fe  defea  fana  ,  y  fus  viñas  des¬ 
pejadas,  y  libres.  Un  Algibe  efpaciofo  re- 
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coge  en  un  inflante  toda  el  agua  que  arro- 
xa  una  tempeflad  en  el  circuito ,  en  corra¬ 
les  ,  patios  3  y  texados :  mete  dentro  de  cafa 
un  prompto  ,  y  abundante  recurfo  en  cafo  de 
incendio  ,  y  es  un  afilo  cierto  ,  íi  acafo  los 
arroyos  ,  y  pozos  fe  fecan ,  ademas  de  fer  ef- 
ta  agua  admirable  para  el  riego  *,  pues  el  cie¬ 
no  de  los  corrales ,  y  patios,  y  el  nitro  que 
el  agua  barre  ,  y  recoge  de  todas  las  partes 
de  la  cafa ,  forman  en  el  fuelo  del  Algibe  un 
poíTo  de  una  efpecie  de  tarquín  ,  ó  fedimento, 
que  el  Hortelano  prefiere  aún  al  benefi¬ 
cio  del  eítiercol ,  y  á  todo  el  cuidado  pofsi- 
ble  en  mejorar  el  terreno,  ya  fea  para  for¬ 
tificar  las  plantas  lucidas  ,  y  fanas  ,  y  ya 
para  volver  á  darles  vigor  a  las  débiles,  y 
caíi  marchitas. 

Preparado  el  lugar  de  la  Huerta  de  efle 
modo,  queda  apto  para  recibir  las  plantas 
nuevas  que  fe  le  quieran  encomendar.  Aqui 
es  principalmente ,  en  donde  fe  requiere  un 
Fumo  cuidado  ,  y  precaución,  para  no  fer  en¬ 
gañado  en  la  compra  de  los  arboles y  para 
no  efperar  fíete,  ü  ocho  años  á  coger  la  fru¬ 
ta  de  un  Peral ,  y  a  ujn  acafo  ,  defpues  de 
tanta  efpera ,  ferá  nedefíario  arrancarle. 

El  Cav.  Y  que  no  habrá  feñales  feguras 
para  conocer  las  efpécies  de  los  arboles  an¬ 
tes  que  fe  vea  el  fruto? 

El  Prior .  Muchas  efpecies  hay  ,  fíngul  ar¬ 
men- 
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mente  entre  los  Duraznos ,  y  Melocotones, 
cuyos  troncos ,  y  foliages  fon  tan  parecidos, 
que  aun  los  mas  inteligentes  fe  han  enga¬ 
ñado  muchas  veces.  No  hay  defconfianza  que 
no  fe  deba  tener  de  la  charlatanería  de  ciertos 
Jardineros ,  de  los  defcuidos  ,  y  equivocacio¬ 
nes  aun  de  aquellos  que  fon  mas  veridicos  ;  y 
en  fin  ,  del  abufo  que  rey  na  en  los  nombres  de 
los  arboles  frutales.  El  que  fe  llama  en  Paris  la 
Reyna  Claudia  ,  fe  llama  en  Tours  el  Albari- 
coque  verde ,  en  Rúan  el  Verde-bueno ,  en 
Vitri  (*)  la  Ciruela-delphina  (**) :  elfo  mifi 
nao  fucede  en  otras  muchas  frutas ,  y  aun  tal 
vez  en  un  mifmo  lugar  ,  folo  con  la  diveríidad 
de  Jardin  ,  la  hay  en  el  nombre  de  la  fruta. 

'El  Cav.  Ve  aquí  un  modo  cierto  de  no  fa- 
ber  uno  lo  que  compra ;  pero  el  mal  es  fin  re¬ 
medio. 

El  Prior .  Lo  mas  que  fe  puede  hacer  ,  es, 
comprar  en  lugar  feguro ,  explicarfe  de  mane¬ 
ra  ,  que  fe  evite  toda  equivocación;  y  íi  es  pof- 
íible,  hacer  el  empleo  en  efpecies  conocidas,  y 
ya  experimentadas.  Quando  fe  vive  lexos  de 
las  Almacigas,  o  Ventas  publicas  de  arboles,  y 
plantas  ,  fe  puede  tener  de  referva  buen  nume¬ 
ro  de  las  mas  eílimables ,  en  una  celia  de  mim¬ 
bres 

(*)  Village,  una  legua  de  París,  y  uno  de  las  mejores  Almicigas  de! 
Reyno.  “•  í 

(**)  En  Eípaña  hay  efte  míírno  abuíb ,  variando  los  nombres  de  frutas  ,  y 
aun  de  otras  muchas  cofas ,  en  cafi  todas  fus  Provincias ;  y  lo  que  es  peor  ,  los 
Diccionarios,  y  Authores  incurren  en  lo  mifmo. 
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bres  muy  ralos ,  para  reemplazar  con  feguri- 
dad  todo  lo  que  pueda  faltar  ,  ó  deícomponer 
el  mas  hermofo  orden  que  fe  defea,  y  que  fe 
quiere  tener  en  las  frutas ,  y  fe  havia  entabla¬ 
do  defde  luego.  Y  note  Vm.  que  los  Meloco¬ 
tones  nuevos  requieren  ,  que  folo  al  cabo  de 
un  año  fe  faquen  de  aquel  can  alto,  ó  ceda  que 
diximos. 

El  Cav.  Y  quando  fe  trate  ya  de  plantar  las 
efpaleras,y  arboles  enanos ,  que  diflancia  debe 
haber  de  un  árbol  a  otro  ?  Aqui  veo  que  hay 
entre  ellos  doblado  efpacio  del  que  fuele  haber 
en  otras  partes. 

El  Prior.  La  caufa  es ,  porque  la  miga  de 
la  tierra  es  excelente  ,  íi  fuera  de  menos  fubf- 
tancia  ,  y  fertilidad  ,  fe  acercarían  algo  mas^ 

El  Cav .  Pues  parece  que  havia  de  fer  todo 
lo  contrario  ,  porque  es  pedirle  a  la  tierra  que 
de  mas  de  si ,  quando  no  lo  tiene  ,  6  tiene 
menos. 

El  Prior.  Ahora  le  dire  a  Vm.  lapradiica 
que  hay  en  ello ,  y  defpues  la  razón  porque  fe 
hace  afsi. 

Quando  la  cerca  de  una  Huerta  es  baxa, 
como  de  fíete  á  ocho  pies ,  fe  lepara  la  efp ale¬ 
ra  ,  ó  arboles  que  la  componen  mucho  mas, 
que  quando  la  tapia  es  alta  ,  para  que  puedan 
eftenderfe  íin  confuíion  ,  y  exercitar  hacia  los 
lados  la  libertad  ,  que  les  quitan  hacia 
arriba. 

Si 
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Si  Li  pared  que  cerca  la  Huerta  es  alta  de  cera  alta, 

1 z.  á  1 5 .  pies  3  fe  plantan  mas  eípeíos  los  ar¬ 
boles  de  la  eípalera  ,  obfervando  poner  un  ar- 
bol  enano  entre  dos  arboles  de  mediano  tron¬ 
co  ,  para  aprovecharle  ,  y  adornar  todo  el  dis¬ 
trito  de  la  pared. 

Pero  lo  que  generalmente  debe  determi¬ 
nar  la  diílancia  de  un  árbol  a  otro ,  es  la  bon¬ 
dad  *  .mayor  ,  6  menor  del  terreno.  Si  La  cer¬ 
ca  es  baxa ,  y  el  fuelo  muy  fértil ,  ios  Perales, 
y  Melocotones  diítarán  uno  de  otro  nueve 
pies.  Los  Albaricoques,  y  Ciruelos  deben  con- 
fervar  doce  pies  de  diílancia,  por  abundar  de 
mas  ramas.  Si  el  fondo  de  la  tierra  es  mediano, 
fe  acercaran  tres  pies  ;  de  fuerte,  que  los  Me¬ 
locotones  ,  y  Perales  diften  feis,  y  los  Albari¬ 
coques ,  y  Ciruelos  nueve.  Si  la  cerca  es  alta, 
y  el  terreno  excelente  ;  tanto  los  arboles  altos  iaR¿wL 
de  tronco  ,  como  los  baxos ,  deben  eílár  feis  losarb<> 
pies  uno  de  otro  :  y  aun  para  efla  ultima  claffe, 
íi  la  tierra  es  de  mediana  miga  ,  bailaran  qua- 
tro  pies  de  diflmcia.  La  razón  de  todo  es  eíla: 

Las  frutas  falen,  por  lo  coman, en  los  arbo¬ 
les,  en  unas  ramas  débiles ,  y  pequeñas ,  que  la 
mayor  parte  fe  feca  al  cabo  de  algunos  años* 

Las  ramas  fuertes  ,  y  vigorofas,  todas  fon  ma¬ 
dera  ,  y  en  ella  gallan  fu  fubílancia  i  de  modo, 
que  el  fruto  que  dan  es  bien  poco  ;  y  nunca  nos 
enriquecerá  fu  cofecha.  Con  que  íi  los  arboles 
dilatan  las  raíces  P  y  las  eítienden  en  una  exce¬ 
len- 
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lente  tierra  ,  y  no  logran  fino  un  lugar  muy 
eftrecho  para  efpaciar  fus  ramas ,  fe  verá  el  due¬ 
ño  obligado  á  podarlas ,  y  dexarlas  cortas ,  por¬ 
que  no  fe  enreden ,  y  mezclen  con  las  del  ár¬ 
bol  immediato  i  de  donde  procederá ,  que  to¬ 
do  quanto  arrojen  fea  vigorofo  ,  y  fuerte ,  re¬ 
duciéndole  toda  la  fubítancia  á  madera  ;  quan- 
do  por  el  contrarío  ,  fi  fe  eftienden  con  liber¬ 
tad  ,  arrojarán  una  multitud  de  ramas  peque¬ 
ñas  ,  proprias  para  multiplicar  el  fruto.  En  las 
tierras  dcbiles >  ó  medianas  ,  fe  eftienden  ma¬ 
cho  menos  los  arboles  >  y  afsi  es  confequen- 
cia  neceíTaria  la  precifion  de  plantarlos  mas 
juntos. 

Aunque  á  los  arboles  enanos  fe  les  pueda 
dár,  aun  en  la  tierra  buena  ,  un  poco  menos 
efpacio ,  atendido  á  que  pueden  fubir  mas  li¬ 
bremente,  y  e (tenderle  en  la  circunferencia, 
con  todo  elfo  también  debe  ir  con  alguna  re¬ 
gla  ,  y  fe  reduce  ,  á  procurar  prudentemente 
á  todos  los  arboles  el  terreno  que  necefsitm  pa¬ 
ra  efpaciarfe  ,  fin  que  queden  defmedrados ,  y 
confumidos  unos  por  otros. 

El  Cav.  He  notado ,  que  quando  fe  trata 
de  hacer  un  plantío ,  abren  unos  hoyos  pro¬ 
fundos  :  que  regla  deberá  obfervarfe  en  ello? 

El  Prior.  Para  poner  las  efpaleras ,  fe  co¬ 
mienza  ,  abriendo  á  lo  largo  de  la  pared  una 
zanja  de  feis  pies  de  ancha  ,  y  tres  de  honda; 
para  plantar  los  arboles  enanos ,  debe  fer  el  ho- 

yo 
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jó  de  ocho  pies  de  ancho  ,  y  tres,  ó  quatro 
(**)  de  profundidad  :  íi  ya  no  fe  abrió  ella 
zanja  de  un  lado  a  otro  de  la  Huerta. 

ElCav.  Y  por  qué  los  arboles  enanos  han 
de  tener  el  hoyo  en  que  fe  plantan  dos  pies  mas 
anchó? 

El  Prior.  La  efpalera  ,  ó  arboles  que  fe  ar¬ 
riman  a  las  tapias,  vuelven,  y  tuercen  fus 
raíces  al  lado  contrario  de  la  cerca  ,  y  afsi  folo 
necefsitan  feis  pies,  para  eítenderlas  hacia  aque¬ 
lla  parte.  Pero  los  arboles  enanos  que  eílán  en 
campo  abierto  ,  en  medio  déla  zanja  ,  necef- 
íitan  qnatro  pies  de  buena  tierra  hacia  uná  ,  y 
otra  parte  ,  para  que  puedan  eílender  fus  raí¬ 
ces:  con  que  íi  el  hoyo  eíluviera  menos  ancho, 
las  raíces  encontraran  luego  tierra  perjudicial 
que  las  dañaíle.  '  ( 

En  quanto  a  la  tierra  que  fe  faca  de  las  zan¬ 
jas  ,  fe  fuple  con  otra  mejor  ,  ó  fe  mezcla  con 
alguna.,  que  la  beneficie  ,  y  reforme. 

El  Cav.  Bien  fe  puede  eílár  feguro  de  que 
el  árbol  trabajará  por  si  ,  y  fe  logrará  ,  íi  halla 
buen  fuelo  ,  y  tierra  proporcionada. 

El  Prior .  Con  todo  efifo  es  neceíTario  tam¬ 
il  bien  arreglar  ,  la  conduéla  que  fe  debe  tener 


con  las  ramas  ,  y  raíces  de  los  arboles  que  fe 


quieren  plantar.  El  árbol  vive  de  los  jugos  que 
recibe  debaxo  de  la  tierra  por  medio  de  las  ral¬ 
ees  ,  y  de  las  barbas ,  ó  filamentos  de  ellas ,  y 
Tom  AIL  V  afsi^ 
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afsimifmo  de  las  influencias  que  le  comunica  el 
ayre  por  medio  de  las  ramas  ,  y  las  hojas.  Ral¬ 
ees  ,  ramas  ,  filamentos  >  y  hojas  ,  todo  con¬ 
curre  a  que  viva ;  pero  la  principal  proviíion 
de  jugo  ,  y  fu  bita  acia  ,  la  recibe  de  las  ralees,  y 
fe  enflaquece  ,  y  atenúa  el  primer  principio  de 
la  fuerza  de  un  árbol ,  quando  para  plantarle, 
aunque  fea  luego  al  punto,fedefmota,defmoro- 
na, ó  quita  el  terrón;  eño  es,  aquella  tierra,  que 
cubre,  y  abriga  las  raíces.  Y  todavía  fe  extenúa 
mas  íü  vi  ear  natural,  dexando  ventear  las  ralees: 
y  es  claro, que  otro  tanto  menos  es  precifo  efpe- 
rar  del  árbol ,  quanto  mas  ie  difminuye  fu  fuer¬ 
za  :  con  que  íi  fe  deflerrona,  quitándole  el  ter¬ 
rón  de  las  ralees ,  es  neceíiario  acortarle  las  ra¬ 
mas  ;  pero  íi  las  ralees  fe  llegan  a  ventear ,  y 
defeubrir  ,  es  ya  precifo  deícoparle ,  o  defmo- 
charle  ,  para  que  en  lugar  de  ramas  no  tenga 
que  fuílentar  lino  algunos  botones ,  por  cuyo 
medio  repare  poco  a  poco, con  nuevos  retoños, 
los  daños  que  ha  recibido.  Con  la  tierra  de  las 
raíces ,  fe  le  puede  confervar  al  árbol  alguna 
parte  del  foliage  que  tenia ,  pues  no  le  es  inútil 
para  el  fuítento.  Pero  quando  las  ralees  queda¬ 
ron  deíterronadas ,  todo  defmaya  ,  y  fe  mar¬ 
chita  mas ,  y  mas ,  y  las  hojas  que  queden  ,  fe 
fecaran  bien  prefto. 

El  CaiK  Y  que.  hacedera  fi  fe  dexan  todas 
las  ramas  á  un  árbol  que  fe  trafplanta? 

El  Prior ,  Entonces ,  como  efte  todavía  la 

fubf- 
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fubftancia  muy  endeble  para  producir  ,  b  con- 
vertirfe  en  madera  ,  el  árbol  trabajará  en  las  ra¬ 
mas  pequeñas ,  y  dará  fruto  el  año  figuiente; 
pero  engaña  con  efta  hermofa  apariencia,  y  no 
echará  ramas  grueílas ,  ó  maeítras ,  que  fon  e! 
focorro  de  el  árbol ,  y  el  principio  de  las  ramas 
pequeñas  que  dan  el  fruto  ;  ni  formara  copa  de 
modo  alguno  ,  quedando  de  efta  manera  ex¬ 
tremadamente  pequeño  ,  lánguido  ,  y  débil, 
tal ,  que  ferá  predio  arrancarle.  Paífemos  á  las 
raíces. 

Mr.  de  laQdntinye  las  trataba  cafi  con  tan 
poca  piedad  como  á  las  ramas,  apenas  dexaba 
dos  ,  ó  tres  ,  y  á  eftas  las  acortaba ,  hafta  de- 
xarlas,  á  lo  mas,  cofa  de  diez  ,  ó  doce  pulgadas 
de  longitud  >  y  fu  methodo  fe  obferya  aim  en 
muchas  partes. 

El  Cav.  Y  que  es  permitido  apartarfe  de  él? 
Qdntinye  paila  por  Oráculo  en  orden  á  plan¬ 
tíos  Huertas  ,  y  Jardines. 

El  Prior.  Ciertamente  le  deben  mucho; 
pero  fabios ,  en  efta  razón, del  primer  orden,  y 
en  particular  MM.  Normand  ,  padre  ,  y  hi¬ 
jo  ,  uno  ,  y  otro  fucceííores  de  Mr.  de  la  Quin- 
tinye  ,  han  hallado  defpues,  por  medio  de  prue¬ 
bas  reiteradas  con  toda  la  exaftitud  pofsible, 
que  un  árbol  plantado  con  todas  quantas  raíces 
tiene  fanas ,  probaba  íin  comparación  mejor, 
adquiriendo  promptamente  mucho  mayor  ,  y 
mas  indubitable  vigor  ,  que  el  árbol  vecino  que 

Ya  fe 
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fe  havia  plantado  con  pocas  raíces  ,  y  eftas  cor¬ 
tadas  como  diximos.  Y  fe  ha  vifto  cafi  íiempre, 
que  quando  ha  fuccdido  lo  contrario,  havia  cau- 
fa  feniible,  cliftinta  de  las  raíces ,  para  que  el  ár¬ 
bol  aparecieífe  defmedrado  ,  y  flaco. 

El  Cav.  Nada  fe  arriefga,  quando  uno  obra 
en  fe  de  hombres  femejantes  ,  y  tan  acredita¬ 
dos  en  la  materia  que  tratan. 

El  Prior.  El  mifmo  Mr.de  la  Quintinye  es¬ 
tablece  ,  ó  fupone  en  todo  fu  libro  ,  que  las 
raíces  ,  á  proporción  de  fu  exteníion  ,  y  nume¬ 
ro  5  fon  la  principal  caufa  eficiente  de  el  vigor 
de  el  árbol ;  y  que  quando  fe  halla  por  conve¬ 
niente  difminuiiie  la  fuerza  ,  o  lozanía  ,  no 
hay  que  hacer  otra  cofa  *  fino  cortarle  una 
parte  de  fus  raíces  (**)  :  luego  el  modo  abfolu- 
tamente  mas  feguro  de  lograr  los  arboles  que  fe 
trafplantan  ,  es  confervaríes  todas  las  raíces  fa- 
nas ;  efto  es  ,  las  que  no  eítán  defolladas  ,  mor¬ 
didas,  o  engangrenadas.  Y  aun  fe  pueden  con¬ 
fer  var  también  los  filamentos ,  6  barbas ,  quan¬ 
do  el  árbol  eftá  vigorofo ,  y  lozano.  Realmen¬ 
te  es  prudencia  no  deftruir  en  un  árbol ,  íi- 
guiendo  reglas  dificiles  ,  y  moleñas  ,  las  raíces 
mifmas  que  bufcamos ,  y  apetecemos  en  el ,  y 
no  dar  lugar  á  que  efperemos  largo  tiempo, 
para  adquirir  lo  que  ya  tenemos.  (*) 

Se- 

(**)  Todo  eílo  de  Mr.  de  la  Quintinye,  omite  el  Italiano  en  futra* 
duccion. 

(*)  Stultum  eft  amittere  radices  «jijas  habemus  ¿  ut  accjuiramus  nova#» 
ffheophr, 
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Señalado  ya  el  terreno  que  debe  ocupar  el 
árbol  3  y  hecha  la  zanja  para  recibirle  ,  fe  po¬ 
ne  cada  pie  immediato  al  hoyo  á  que  fe  le 
deftina. 

El  Cav.  No  es  necefTario  cimentar  eífa  fof- 
fa  con  eftiercol  ,  que  fomente  ,  y  abrigue  la 
planta? 

El  Prior.  Los  inteligentes  fe  guardan  muy 
bien  de  eífo  :  pues  como  las  fales  íiempre  ba- 
xen  5  y  en  efte  cafo  fe  hállen  en  el  eftiercol  in¬ 
feriores  á  las  ralees, vienen  á  quedar  inútiles,,  de- 
fuftanciadas ,  y  podridas ;  y  afsi,  la  extremidad 
de  la  raíz ,  puede  comunicar  la  corrupción  á 
todo  el  árbol.  Por  otra  parte  el  eftiercol  impi¬ 
de  á  la  tierra  unirfe  exactamente  al  rededor  de 
las  raíces  3  con  lo  qual  deja  vacíos  que  las  difsi- 
pan  ;  de  fuerte  ?  que  los  filamentos ,  ó  barbas 
de  las  ralees ,  caminan  en  falfo  3  y  fe  marchi¬ 
tan  3  y  fecan  5  dando  en  un  vacio  lin  fubftan- 
cia  que  las  alimente.  Por  el  contrario  el  eftier¬ 
col  3  y  miga  de  la  tierra,  bien  defmenuzada  y 
fubftanciofa  ,  y  otros  qualefquiera  beneficios 
que  fe  le  hacen  al  árbol  hafta  la  fuperficie ,  pa¬ 
ra  que  le  fomenten  ,  y  comuniquen  fus  jugos, 
baxan  utilmente  con  ellos  ,y  con  fus  fales,  á  la 
raíz  de  la  nueva  planta.  Y  por  otra  parte  es 
abrigo  neceflario  ,  y  como  defenfa  precifa  pa¬ 
ra  que  ,  o  algún  frió  fuerte  ,  ó  calor  excefsivo, 
mortal  para  la  planta  en  fus  principios ,  no  la 
hierme  >  y  la  deftruya.. 

El 


Molo  da 
plantar  los 
arboles. 


T  iempo  del 
plantío. 
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El  Cav.  Pero  no  dexa  de  fer  inconvenien¬ 
te  ,  el  que  eíTe  eíliercol  al  pie  de  los  arboles,  y 
en  la  fuperficie  ,  afea  bailante  la  hermofura  del 
Jardin. 

El  Prior.  Para  evitarle  fe  echan  fobreel  ef¬ 


tiercol  algunas  pulgadas  de  tierra ,  que  quitan 
la  deformidad.  Ahora  nos  falta  arreglar  el  tiem¬ 
po  del  plantío. 

No  fe  debe  hacer  al  tiempo  que  la  tierra 
ella  muy  húmeda  con  alguna  lluvia  reciente, 
porque  no  fe  endurezca  deípues,y  forme  maífas 
sólidas,  y  terrones  fuertes  al  rededor  de  la  raíz; 
de  modo  ,  que  no  puedan  ,  el  jugo ,  y  las  fa- 
les  ,  penetrar  las  fibras ,  e  introducirle  en  la 
planta.  Hacefe ,  pues,  el  plantío  ,  defde  el  prin¬ 
cipio  de  Noviembre  ,  halla  la  mitad  de  Marzo. 
En  las  tierras  endebles  es  conveniente  que  fea 
en  Noviembre  ,  para  que  los  arboles  arroxen 
íiempre  algunas  fibras  ,  y  filamentos  en  fus  raí¬ 
ces  ,  y  fe  adelanten  en  el  relio  del  Otoño.  Pe¬ 
ro  en  las  tierras  fuertes ,  y  de  mucha  miga  ,  fe 
debe  plantar  bolamente  en  Febrero  ,  ó  Marzo, 
porque  la  fuma  humedad  podria  alterar  en  fe¬ 
me]  ante  tierra  ,  durante  el  Invierno  ,  la  ternu¬ 
ra  de  las  plantas.  Pero  para  trafplantar  los  arbo¬ 
les  que  no  hay  forma  de  dar  fruto  ,  fe  puede 
efcoger  qual quiera  de  ellas  dos  fazones ;  pues  á 
los  tales  les  ha  bailado  una  ,  ú  otra  vez  folo  el 
mudarlos  ,  para  hacer  que  den  el  fruto  que  an¬ 
tes  negaban  :  porque  difminuyendoles  el  vicia 


que 
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que  allí  tienen  ,  enflaqueciéndoles  íu  ninaio 
vigor  3  quitando  la  tierra  que  abriga  las  raíces, 
ó  defcubriendolas ,  queda  el  árbol  con  fuerzas 
proporcionadas.  Efto  confirma  la  fo (pecha  que 
íiempre  he  tenido  ,  de  que  la  diminución  de  la 
cantidad  ,  y  del  Ímpetu  de  la  fubílancia  ,  de¬ 
ja  muchas  veces  a  las  plantas  con  mas  aptitud, 
para  obrar  en  las  ramas  menudas  en  que  falen 
los  botones  para  el  fruto. 

El  punto  mas  eíTencial  quandofe  trafplan- 
ta  ,,  y  principalmente  arboles  grandes ,  es  exe- 
cutarlo  de  fuerte,  que  la  tierra  eíté  bien  ligada, 
y  unida  ,  acercándola  con  las  manos  a  las  ral¬ 
ees  en  toda  fu  longitud.  El  agua  con  que  fe  rie¬ 
ga  en  la  Primavera  ,  firve  para  dilatar  ,  y  mo¬ 
ver  la  tierra ,  haciéndola  baxar  al  rededor  de 
as  raíces.  Qaando  el  plantío  fe  hace  en  Otoño, 
fe  defeuida  del  afan  del  riego  en  el  Invierno, 
porque  cite  cumplirá  Inficientemente  la  obli¬ 
gación. 
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€<♦**«♦**♦*€*♦**€♦€« 

ACOMPAÑAMIENTO, 

'i 

O  REQUISITOS 

DE  UNA  HUERTA. 

CONVERSACION  SEPTIMA. 

EL  CONDE. 

EL  CAVALLERO, 

ElCond.  TESTAS  fon ,  amado  Cavallero 
j1  ¿  mió  ,  las  memorias  que  el  Se¬ 
ñor  Prior  le  embia  ,  ya  que  no  puede  acompa¬ 
ñarnos  eftos  dias. 

El  Cav.  Memoria  acerca  de  los  ingertos.... 
Memoria  acerca  del  corte ,  y  poda  de  los  arbo¬ 
les . Bien  ,  bien  :  voy  a  unir  eítas  hojas  con 

las  que  ya  tenia  3  pues  todo  pertenece  a  una 
mifma  cofa. 

El  Cond.  Luego  lo  leeremos  los  dos.  Pero 
antes  de  paíTar  al  cultivo  de  los  arboles  ,  y  hor¬ 
taliza  3  quiero  que  Vm.  vea  algunas  de  las  co¬ 
fas  3  que  deben  acompañar  una  Huerta  5  6  ha- 
llarfe  en  ella  en  quanto  fea  pofsible  ,  ya  para 
que  frudifiquen  con  fu  cultivo3Ó  ya  para  confer- 
var  fus  producciones  3  y  frutos.  Le  han  hablado 

v 
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á  Vm.  alguna  vez  de  una  Huerta  cortada  3  de 
un  Vergel ,  de  un  Plantel  >  ó  Almaciga  ,  y  de 
los  diverfos  refervatorios ,  ó  lugares  en  que 
fe  guardan  las  plantas? 

El  Cav.  Nada  de  eíTo  conozco  5  fino  por 
el  nombre. 

El  Cond.  Pues  empecemos  por  la  Huerta  Huem  cor¬ 
cortada.  Sucede  muchas  veces ,  que  las  tapias  uda‘ 
de  una  Huerta  no  bañen ,  ni  con  mucho ,  pa¬ 
ra  todas  aquellas  efpecies  de  plantas  ,  que  re¬ 
quieren  un  buen  afpe&o  ;  ni  fon  lobamen¬ 
te  las  frutas  difíciles  de  madurar  ,  las  que 
necefsitan  ponerfe  en  la  efpalera.  Pues  fin  eñe 
mifmo  focorro  ,  jamás  tomarla  el  Melocotón 
la  figura  ,  y  color  que  fe  defea.  Las  mas  exce¬ 
lentes  Peras  ,  como  las  mantecofas ,  ó  man¬ 
tequeras  (**).  Las  virgulofas,ó  jugofas,  de  que 
fe  faca  una  efpecie  de  Sidra  (**).  Las  crafía- 
nas ,  ó  mentirofas.  Las  de  San  Germán  (**)3 
y  otras  muchas  efpecies  ,  fon  muy  gruefias  para 
que  fe  abandonen  ala  libertad  del  viento,  pues 
caerían  á  la  menor  oleada.  Las  Endrinas  vio¬ 
ladas  (**) ,  *  no  prueban  lino  en  efpalera ;  co¬ 
mo  ni  tampoco  Ciruelas  ,  y  Cerezas  tem¬ 
pranas. 

Para  lograr  la  fuccefsion ,  y  el  numero  de 
frutas  que  fe  folicita  ,  fe  referva  al  lado  de  la 
T 07n.HL  X  Huer- 

(**)  El  Italiano  añade  aqui  las  de  buen  ChriíKano  ,  de  las  quales  fe  cotia-» 
ten  en  Eípaña  mas  de  treinta  efpecies  ,  por  razón  de  los  diverfos  ingertos. 

(**)  Latin  pirutn  vinarium. 

0"*)  Veafe  Rich.  Die.  edición  en  tres  tom.  letr.  P.  pal.  poire., 

Latin  pumum  Iberjcum. 


El  Vergel. 
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Huerta  (como  yo  lo  hice  aquí)  3  algún  pedazo 
de  terreno  ,  en  el  qual  no  fe  nccefsita  de  regur 
laridad  alguna  :  fu  afpedto  fe  efcoge  hacia  Le¬ 
vante  ,  o  Medio  día  3  y  un  poco  en  pendiente 
fi  es  pofsible.  Alli  fe  levantan  muchas  tapias 
pequeñas 3  de  fíete  3  ú  ocho  pies  de  altas ,  y  á 
1 5.  pies  diñante  una  de  otra  quando  miran  a 
Levante  3  y  á  1 2.  fi  á  Medio  dia  3  por  fer  la, 
fombra  mas  corta.  De  eñe  modo  quedan  ñaf¬ 
rante  cerca  una  de  otra  3  para  que  no  fe  recon¬ 
centre  mucho  el  calor  ,  y  inficientemente  fepa- 
radas  3  para  que  los  arboles  no  fe  eñorven  3  y 
peijudiquen  unos  a  otros.  Con  eño ,  y  aña¬ 
diendo  el  cobertizo  de  efteras  para  abrigo3todo 
queda  á  cubierto ,  y  con  el  refguardo  que  fe  ne- 
cefsita  en  el  Jardín  cortado  :  de  modo3que  hay 
cafi  total  feguridad  de  coger  allí  bañantes  eípe- 
cies  de  frutas  excelentes  5  aun  en  los  años  en 
que  cafi  todas  las  demas  perecen. 

El  fegundo  acompañamiento  que  debe  te¬ 
ner  la  hortaliza  de  una  Huerta  3  es  el  Vergel. 
Entremos  en  el  que  hay  aquí. 

El  Cav .  Por  mas  campeñno  que  aparezca 
eñe  terreno  3  eftá  her  molo  5  y  divertido  *,  pero 
fi  la  Huerta  cortada  es  de  una  renta  tan  Cegara, 
que  impedía  alargarla  por  eñe  lado  1  Mejor  era 
que  un  Vergel. 

El  Cond.  El  Vergel  es  el  lugar  deñinado 
para  arboles ,  que  fe  dexan  al  viento  Ubre  3  y 
a  Cielo  abierto  3  fin  los  quales  no  podríamos 
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paffar.  No  hay  frutas  mas  delicadas  *  y  de  me¬ 
jor  fabor ,  y  jugo  que  las  del  Vergel»  La  razón 
es  ,  porque  naturalmente  fe  producen  >  y  fazo- 
nan  (obre  un  tronco  alto ,  y  á  un  ayre  defem- 
barazado  ,  que  circulando  libremente  al  rede¬ 
dor  de  los  arboles  ,  trabaja  con  mejor  fortuna. 
Y  como  nunca  fe  poden  ,  fe  comunica  el  jugo, 
y  fubftancia  con  mucha  mayor  abundancia  á 
las  ramas ,  tanto  a  las  grandes ,  como  á  las  pe¬ 
queñas  ;  y  de  eíle  modo  fon  mas  ,  y  mas  deli¬ 
cadas  las  frutas.  Además  de  cito ,  aunque  en 
multiplicar  los  arboles  grandes  tengamos  tanto 
interes  ;  pero  no  es  menos  el  daño  que  caufa  iu 
fombra  á  legumbres ,  y  efpaleras ;  y  afsi  para 
evitarle  i  fe  deftierran  al  Vergel  ,  en  donde 
nunca  dexan  de  plantarfe  las  efpecies  de  Peras, 
que  hay  mas  eftimables  por  fu  zumo  ,  y  carne 
jugofa ,  y  que  en  la  efpalera  corren  riefgo  de 
falir  c  o  cofas  ,  y  defi  bridas  por  falta  de  ayre, 
que  gire  libremente  en  fu  circuito  ;  tales  fon, 
la  Pera  Deana  ,  b  de  San  Miguel ,  b  Migue¬ 
leña  ,  la  Beíi-de  la  Mota  (**) ,  y  la  Azucarada 
verde .(**).  Además  deeftos  Perales  ,  fe  aña¬ 
den  al  Vergel  algunos  Albaricoques,  y  Almen¬ 
dros.  (**).  Afsimifmo  fe  plantan  en  el  Vergel 
los  Manzanos ,  que  fe  logran  en  el, mejor  que 
en  la  efpalera  ,  y  todas  aquellas  efpecies  de  Pe¬ 
ras  ,  que  por  fu  mediana  magnitud  eítán  me- 

X  l  nos 

(**)  El  Italiano  pon?  Eutirre. 

(**)  Eíte  punto  omits  el  Italiano, 

(**)  Serval  traduce  el  Italiano. 
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nos  expueílas  á  que  el  viento  las  derribe.  Tam¬ 
bién  tienen  fu  lugar  en  el  V ergel ,  para  ador¬ 
narle  con  la  variedad  de  frutas  en  qualquier 
tiempo  del  año  ,  el  Nifpero  ,  el  Acerolo  ,  el 
Avellano  filveftre ,  y  algunas  Moreras. 

El  Cav.  Por  que  caufa  las  filas  de  arboles 
del  Vergel  eílan  interrumpidas  hacia  el  medio? 
Ve  aqui  una  multitud  de  plantas  ,  colocadas 
bien  eftrechamente. 

El  Cond.  Eñe  es  el  PlantefiNoviciado,©  Al* 
maciga  (**) ,  que  viene  a  fer  el  recurfo  de  la 
Huerta  cortada,  del  Vergel, y  de  las  legumbres. 
Quando  no  fe  halla  un  terreno  cercano  á  las  Al¬ 
macigas  publicaste  cria  en  la  propria  una  mul¬ 
titud  de  plantas  pequeñas, deftinadasá  reempla¬ 
zar  las  que  fe  arrancan  por  defeótuofas.  De  ef- 
tas  plantas  nuevas ,  las  unas  fon  arbolitos,  que 
han  falido  de  pepitas ,  ó  de  hueffos  ,  y  que  no 
©hilante  proceder  de  excelentes  frutas ,  fon  fil- 
veítres  ,  y  por  configuiente  necefsitan  ingerirfe* 
otras  fon  de  aquellos  retoños ,  6  hijuelos ,  que 
arrojan  los  arboles  ,  y  a  quienes  los  Hortelanos 
llaman  Mamones ,  ó  Chupones  ,  por  lo  que 
chupan  ,  y  defuílancian  al  árbol  que  los  arro¬ 
ja  (**).  Ellos  que  hay  aqui ,  fe  arrancaron  de 
arboles  íilveítres ,  cuyas  frutas  fon  infipidas ,  y 
nada  hermofas.  Otros ,  en  fin  ^  fon  los  mif- 
mos  arbolitos  íilveílres ,  que  fe  han  ingerida 

y* 

<*’f)  Todos  ellos  nombres  les  dan  los  Hortelanos  ;  aunque  otros  lia— 
imán  el  Plantel  á  la  era  ,  en  donde  fe  plantan  al  focarlos  de  la  Almaciga, 
í**)  A  los  que  talen  algo  icxos  del  árbol,  llaman  Sierpes. 
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ya  del  modo  que  Vm.  leerá  ahora  en  fu  memo- 
ría  :  algunos  de  ellos  últimos  ,  eílán  enterra- 
dos  en  ellas  efpecies  de  cellos.  Sabe  Vm.  por 
qué? 

El  Cav .  Ya  caygo.  Ello  es  ,  tener  un  árbol 
perfectamente  difpueílo  ,  para  fufragar  á  la  ne- 
cefsidad  que  pueda  haber  en  otro ,  y  ponerle 
en  fu  lugar ;  y  de  elle  modo  no  es  meneíler  ef- 
perar  para  llenar  el  vacio  ,  ni  hay  riefgo  de 
equivocarfe.  Y  fe  necefsita  cuidado  particular 
en  orden  á  la  elección  del  lugar  en  que  fe  pone 
la  Almaciga? 

El  Cond.  Si  la  tierra  de  la  Almaciga  fuera 
endeble  ,  y  fin  miga  ,  no  crearía  fino  plantas 
fin  vigor  3  ni  fortaleza  ,  y  cuya  mala  conílitu- 
cion  jamás  fe  podría  corregir  :  pero  no  por  eílo 
fe  requiere,  que  la  tierra  fea  fubílanciofa  en  de¬ 
masía  ,  ni  muy  beneficiada  :  baila  un  fuelo  de 
mediana  calidad ,  a  que  tenga  algunos  grados 
menps  de  bondad  ,  que  aquel  á  que  fe  ha  de 
trafplantar  defpues  el  nuevo  árbol :  para  que 
elle  tranfito  quede  fuy  o  los  enflaquece,  hálle 
prompto  reparo  en  la  mejoría  del  nuevo  Callen¬ 
to  que  recibe  ,  y  para  que  no  degenere  ,  como 
lo  haría,  pallando  de  una  tierra  buena  á  otra 
mediana. 

En  tanto  que  las  nuevas  plantas  eílán  en 
elle  lugar  ,  difpueílas  á  que  las  faquen  á  ocupar 
otro  ,  fe  las  tiene  en  eítrechura  ,  y  fe  manejan 
coa  un  govierno  fevero.  Plantanfe  en  filas,  dif- 

tan- 
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cantes  tres  pies ,  ó  mas  una  de  otra.  Las  mas 
nuevas  eítán  mas  juntas ,  tanto  por  aprove¬ 
char  el  terreno  ,  como  porque  falgan  dere¬ 
chas  3  lin  dexarlas  libertad  para  eílenderfe,  lino 
fofamente  hacia  arriba.  Defpues  del  trabajo, 
oprefsion  ,  y  eftrechez  de  eña  primera  educa¬ 
ción  ,  falen  á  tomar  lugar  honorifico  entre  los 
arboles  ya  hechos  :  y  en  lugar  de  enfermar  ,  y 
defcaecer  ellas  nuevas  plantas  porque  las  fepa- 
ran  de  un  parage,y  fituacion  apacible,fe  corro¬ 
boran  al  falir  de  la  Almaciga  en  que  eítaban  ;  y 
ellas  mifmas  parece  que  reconocen  la  mejoría 
de  un  ayre  libre,y  de  un  honrofo  eílablecimien- 
to.  Volvamos  ahora  hacia  cafa. 

ElCav .  Bien  corto  ha  hecho  Vm.oy  el  paf- 
feo  feñor  Conde. 

El  Cond.  Aun  no  le  hemos  dexado  :  pues 
quiero  que  ,  antes  de  acabarle  ,  vea  Vm.  los 
refervatorios  diferentes  de  que  hay  necefsi- 
dad  ,  para  guardar  lo  que  produce  la  Huerta. 
El  primero  es ,  en  donde  fe  guarda  la  fruta. 
Hanfe  bufcado  los  medios  de  hacerla  durar,  y 
confervarla  lo  mas  que  es  pofsible:  y  yo  me  in¬ 
clino  á  creer ,  que  hay  fecretos  para  lograrlo: 
pero  mientras  efperamos  que  fe  comuniquen 
al  publico  ,  fi  acafo  fon  efeflivos  ,  no  conoce¬ 
mos  otro  medio  mas  proprio  que  el  referva- 
torio  3  en  donde  ,  como  en  una  efpecie  de  fru¬ 
tería  ,  fe  aífegura  el  logro  por  todo  el  año  fin 
interrupción  alguna  :  pues  fabe  Vm.  que  ma¬ 
dia- 
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dunn  en  efte  lugar  fu ccefsiv amente  las  frutas. 

V/ 

El  CdV.  Pero  cómo  puede  fer  ,  que  la  {ru¬ 
ta  que  dexa  el  árbol  ,  y  fe  aparta  de  el ,  ad¬ 
quiera  á  la  fombra  una  mejoría ,  que  no  pudo 
recibir  de  la  tierra  ,  ni  del  Solí 

El  Cond .  No  adquiere  cofa  alguna  que  no 
tuvieííe  lino  que  aquello  que  havia  adquirido, 
fe  proporciona  ,  y  madura  ,  y  acafo  podremos 
dar  a  Vmda  razón  de  ello.  En  eftas  frutas  que¬ 
dan  partículas  de  ayre  ,  que  obran  allí  por  me¬ 
dio  de  fu  reforte  j  y  la  eficacia  que  tiene  es 
bien  grande  ,  yá  fea  comprimiendofe  ,  ó  ya 
extendiendofe  ,  fegun  recibe  mas  ,  ó  menos  la 
imprefsion,  e  impulfo  del  ayre  exterior  :  y  per 
el  contrario  ,  el  interior  obra  muy  renfi  fia  me  li¬ 
te  5  quando  no  tiene  comunicación  con  efte 
ayre  foraftero.  El  encerrado  trabaja  neceífaria- 
mente  en  el  jugo  ,  y  carne  de  la  fruta  ,  acaba 
de  defpuntar  ,  y  romper  poco  á  poco  lasfales, 
mezclándolas  perfectamente  con  los  aceytes 
que  encuentra,  embotando  las  puntas  de  las 
fales,  con  las  partículas  je  gofas  de  los  aceytes,  y 
produce  en  un  cierto  ,  y  determinado  tiempo 
tal  grado  de  labor  ,  que  ni  declina  en  afpero,  ni 
queda  iníipido  *,  fino  con  una  efpecie  de  agri¬ 
dulce  ,  ó  un  conjunto  de  leave  ,  y  picante, 
que  conftituye  la  perfección  de  la  fruta.  Paliado 
efte  tiempo  ,  todo  fe  evapora  infenfiblemente, 
hafta  quedar  como  un  corcho ,  ó  folo  una 
cibera  infulfa ,  buena  folo  para  arrojarla.  Por 

efta 
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eftacaufa,  y  para  no  dexar  inútil  el  cuidado 
que  fe  tomó  la  Naturaleza  en  madurar ,  aun  en 
el  Invierno  ,  fuccefsivamente  la  fruta ,  condu¬ 
ciéndola  á  diferentes  grados  de  fazon  ;  es  pre- 
cifo  diputarla  un  lugar  ,  que  la  preferve  de  la 
acción  de  el  ayre  exterior  ;  pues  la  experiencia 
nos  enfe  ña,  fer  él  quien  la  madura  ,  y  adelanta 
en  demasía  ,  ó  agriándola  nimiamente ,  ó  de- 
xandola  muy  pleito  infipida  ,  y  fin  jugo  >  ni 
fubílancia. 

El  Cav.  Según  eíTo  feria  conveniente  en¬ 
cerrar  la  fruta  ,  como  al  hielo  en  una  Nevera, 

El  Cond.  Una  cámara  ,  ó  refervatorio  pa¬ 
ra  la  fruta,  íi  ha  de  fer  bueno,  debe  tener  gruef- 
fas  las  paredes  ,  no  ha  de  eítar  ,  ni  en  un  gra¬ 
nero  ,  donde  el  ayre  es  muy  frió  ,  ni  en  algún 
fotano  ,  ó  parage  fubterraneo  ,  porque  es  muy 
húmedo  >  fino  en  un  lugar  feco  ,  en  el  quarto 
baxo  de  una  cafa ,  ó  muy  poco  fobre  la  fuper- 
ficie  :  las  ventan  as  ai  Medio  dia  ,  con  buenos 
canceles ,  dobles  puertas ,  y  también  dobles 
cortinas  en  todas  ellas  ,  fin  cuya  precaución  la 
humedad  podrirá  parte  déla  fruta ,  y  el  frió  pa¬ 
rará  marchita ,  y  empedernida  la  reliante.  Pa¬ 
ra  mayor  feguridad,  hice  yo  adornar  mi  cáma¬ 
ra ,  ó  refervatorio  ,  con  unos  armarios  exac¬ 
tamente  cerrados.  La  diligencia  me  falió  como 
pensé  ,  pues  fe  logro  toda  la  perfección  que  fe 
puede  defear  en  la  fruta.  El  ufo  regular  de  ellos 
armarios ,  ó  alhacenas ,  es  poner  la  fruta  en 

fus 
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fus  anaqueles  ,  foílenida  de  unas  reglltas  ,  o 
varas  (**)  a  los  lados  }  para  que  no  fe  cayga, 
y  machuque  la  fruta.  Las  reglitas  fe  ponen  con 
algo  de  pendiente, de  modo  que  vifitando  aquel 
lugar  de  quando  en  quando  ,  fe  vea  ,  con  fola 
una  ojeada  >  como  va  la  fruta  ,  qual  fe  pudre, 
o  altera  ,  y  quitarla  de  allí  ,  porque  no  infi¬ 
cione  la  reliante.  Una  tabla  defnuda  es  dañofa 
a  las  frutas  que  ruedan  unas  fobre  otras  ,  y  fi  fe 
tocan  mutuamente  fe  pudren  :  la  mayor  parte 
de  ellas  pefa  bailante  para  maltratarfe  ,  y  en¬ 
mohecer  aquel  lado  que  pega  con  la  madera. 
La  paja  ,  y  helécho  (**) ,  que  fe  fuele  eílen- 
der  encima  de  la  tabla ,  ha  comunicado,  110 
pocas  veces  ,  un  güilo  difplicente  a  la  fruta  i  la 
arena  ,  con  la  humedad  que  contrahe  a  la  fom- 
bra  ,  la  altera  también  fácilmente. 

Nada  fe  ha  hallado  mejor  en  efle  genero, 
que  el  Mufgo  ,  o  Moho  (**),  que  fe  cria  al  pie 
de  los  arboles ,  eílando  bien  batido  ,  y  feco  al 
Sol ,  la  fruta  hace  en  el  una  cama  pequeña  ,  u 
hoyo  ,  en  que  defcanfa  fuavemente  :  aquí  fe  la 
vilita  •,  pero  iin  tocarla  ,  de  modo  que  ruede, 
ni  tropiece  con  la  immediata. 

£ L  Cav.  Nofotros  confervamos  en  cafa  por 
mucho  tiempo ,  y  halla  bien  entrado  el  In- 

Tom.lII .  Y  vier¬ 

en  Triangulo  traduce  el  Italiano  ,  y  realmente  no  aparece  que  fea  del 
cafo  eíla  figura  mas  que  otra  ,  para  qae  no  fe  cayga  la  fruta. 

(**)  Heno  traduce  el  Italiano. 

(**)  Mofo,  dicen  en  algunas  Provincias  es  una  hierva  verdadera  ,  que 
viene  de  fu  ternilla  ,  y  no  del  polvo  ,  y  la  humedad  como  han  pealado  ale 
gunos. 


Reíérvato- 
rio  délas  e- 
gumbres. 
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vierno  ,  hermofas  Peras  de  toda  eípecíe» 
envolviéndolas  en  papel  grueíTo  ,  que  fe  do¬ 
bla  ,  y  retuer  ce  hacia  el  pezón  de  la  Pera, 
defpues  fe  colocan  ,  y  ordenan  fobre  unos 
Zarzos,  para  confervarlas  en  feco,  y  á  cu¬ 
bierto. 

El  Cond.  EíTe  es  un  methodo  probado  ,  y 
no  ha  un  mes ,  que  yo  tenia  confervadas  de 
eíTe  modo  las  Peras  virgolofas.  (**) . 

El  Cav .  Y  fe  puede  faber  el  ufo  de  to¬ 
dos  eftos  faquitos,  colgados  en  medio  déla 
Cámara  de  fruta  ,  que  Vm.  tiene? 

El  Cond .  Ellos  fon  algunos  envoltorios, 
en  que  tengo  empaquetadas  las  limientes, 
que  han  de  fervir  para  el  reíto  de  la  Prima¬ 
vera  ,  y  del  Otoño  :  todo  ella  exactamente 
rotulado  ,  y  afsi  fe  halla  lin  confufion  quan- 
do  fe  bafea. 

Otra  Cámara  ,  o  Refervatorio  tan  útil 
como  el  precedente ,  es  el  de  las  legumbres, 
que  regularmente  es  un  Sótano  ,  ó  Vobeda, 
cuyos  refpiraderos  ,  avenidas ,  y  troneras  ,  fe 
tapan  perfectamente  durante  la  humedad ,  y 
el  hielo.  Las  ralees  ,  y  las  legumbres  del 
Invierno  ,  fe  confervan  afsi  muy  bien  entre  la 
arena  :  aqui  fe  pueden  criar ,  y  aporcar  Apios, 
y  Efcarola.  Y  afsimifmo  fe  puede  lograr, 
como  á  Cielo  defeubierto  ,  multitud  de  Se¬ 
tas, 

(**)  Eftas  fon  unas  Peras  de  Invierno  ,  que  confervan  el  nombre  dU 
rugar  en  que  fe  conocieron  la  primera  vez ,  y  fue  en  un  village  cerca  d3 
San  Leonardo  ,  en  Lemoíin  ¡  en  Francia.  Dice.  Econom.  Letra  V. 
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tas,  ú  Hongos  en  eras  de  tierra,  mezcla¬ 
das  con  eítiercol ,  caíi  fin  paja  ;  y  de  are¬ 
na  ,  ó  de  mantillo ,  ó  eítiercol ,  puedo  por 
mucho  tiempo  al  ayre.  En  todos  eítos  pa¬ 
rages  fe  hallan  caíi  iiempre  Amientes  im¬ 
perceptibles  de  Setas ,  efparcidas  por  el  viento 
hacia  todas  partes. 

El  Cav.  Eíle  Refervatorio  propiamente 
es  la  Huerta  del  Invierno. 

El  Cond.  Aqui  fe  remedan  los  favores  que 
nos  hace  la  Primavera,  y  fe  prolongan  quan¬ 
to  es  pofsible  los  del  Otoño. 

El  tercer  Refervatorio  es  ,  para  guardar 
Naranjos  ,  Higueras  ,  Granados  ,  Laureles,  y 
todos  los  arbuítos  (**)  ordinarios  ,  ya  fean 
frutales ,  ó  de  folas  flores  ,  y  que  no  fe  avie¬ 
nen  con  el  frió.  Todas  eítas  efpecies  fe  acó- 
c  modan  muy  bien  al  ayre ,  Cielo ,  y  vivien¬ 
da  nueítra ,  y  baila  que  la  pieza  ,  ó  cámara 
en  que  eíten  ,  fe  hálle  bien  cerrada  ,  fana  ,  y 
al  medio  dia ,  para  recibir  en  todo  tiempo  el 
calor  del  Sol  3  con  la  interpoílcion  de  unas  vi¬ 
drieras  ,  y  aim  de  quando  en  quando  fe  pue¬ 
den  abrir  ,  para  que  les  de  el  ayre  ,  íi  es  fa¬ 
vorable  ,  y  benigno  el  tiempo. 

El  Cav .  Si  fe  puliera  una  chimenea  en 
efta  Cámara  ,  no  les  iría  bien  con  ella  á  las 
plantas  en  los  Inviernos  crudos ,  y  deílem- 
plados? 

Ya  El, 

(**)  Arboles  de  diez  i  doce  pies  de  alcos,  Dicc.de  las  Cienc.L  ,A> 


Reíémtiv 
rio  para  los 
arbuítos. 


Eftufa,  o 
Reiervato- 
no  de  fuegc 
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El  Cond.  Ya  fe  guardarán  bien  de  hacer 
aquí  chimenea ,  ni  poner  Eftufa  ,  pues  enera¬ 
ría  el  ayre  frió  por  el  canon  de  la  chime¬ 
nea  ;  y  la  proximidad  del  fuego  ,  quemara  al¬ 
gunas  plantas,  mientras  tanto  le  helaban  otras. 
Las  chifpas  podrian  prender  en  las  ca- 
xas  de  madera  que  lirven  de  tieftos  ,  y  en 
la  eftera  con  que  fe  entapizan  todas  las  pa¬ 
redes  de  eftos  Refervatorios  ,  ó  Cámaras, 
para  tenerlas  mas  fecas.  El  humo  cafi  ine¬ 
vitable  ,  es  la  pefte  del  verdor  de  las  plantas, 
y  muchas  veces  de  la  planta  mifma.  Además 
de  eftb  ,  femej  antes  modos  de  templar  el  ay¬ 
re  ,  fon  muy  deíi  guales.  Llega  el  fuego  á  mi- 
tigarfe ,  ó  á  apagarfe  del  todo  l  Entonces  las 
plantas  que  abrieron  todos  fus  poros  con  la 
fuerza  de  un  calor  que  las  regocijaba ,  íirven 
de  prefla  mas  cierta  al  hielo ,  que  íí  no  hu- 
vieran  fentido  el  calor ,  ni  tenido  tal  fomen¬ 
to.  Lo  mas  feguro  es ,  tenerlo  todo  bien  cer¬ 
rado  y  redoblar  el  cobertizo  de  paja  fobre 
las  ventanas  en  el  tiempo  mas  deftemplado, 
y  de  mas  violentos  frios. 

El  CdV.  Con  todo  eíTo  yo  he  vifto  en  Ver- 
falles  un  Refervatorio  ,  en  que  fe  vahan  del 
calor  de  una  Eftufa.  (**) 

El  Cond .  EíTa  es  otra  quarta  efpecie  de 
depofito,  o  refervatorio  ;  pero  folo  para  per¬ 
ío¬ 
ca  En  Madrid  hay  efta  eípecic  de  Refewatorio  ,  y  le  dan  el  uoib¿ 
bre  de  Eftufa. 
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fonas  fainamente  cari  ofas  ,  y  ricas  ,  ó  para 
Huertas  que  recompenían  el  gallo  con  ei  pro¬ 
vecho.  En  ellas  piezas  confervan  ,  por  efpa- 
cio  de  los  feis ,  o  íiete  mefes  del  año  ,  un 
grado  de  calor, con  corta  diferencia  igual,  por 
medio  de  las  Eftufas,  que  ponen  en  medio, y  en 
las  extremidades  de  la  pieza  ,  la  qual  debeef- 
tár  perfectamente  al  medio  dia.  Su  figura ,  y 
formación  feria  mejor  en  femicirculo  cónca¬ 
vo  ,  para  que  afsi  reconcentraffe  bien  el  ca¬ 
lor  ,  y  le  confervaífe  defde  la  mañana  á  la 
noche. 

Las  paredes  deben  fer  grueíTas ,  porque  no 
penetre  el  frió ;  y  bien  blanqueadas  por  den¬ 
tro  ,  para  que  refíexe  mejor  la  luz  ,  que  da 
calor  a  las  plantas,  y  las  anima.  La  pieza  debe 
eflar  poco  alta  de  techo,  porque  no  tenga  tan¬ 
to  volumen  de  ayre  que  templar ,  y  algo  eílre- 
cha  ,  á  fin  de  que  el  Sol  hiera  con  fus  ra¬ 
yos  fácilmente  la  pared  del  fondo.  Todo  el 
lado  del  medio  dia  ha  de  tener  fus  vidrieras, 
refguardadas  con  gru  ellas  cortinas  ,  y  en 
quanto  fea  faCtible ,  fin  refquicio  ,  ni  agu- 
gero  alguno  ,  para  que  por  todas  partes  die 
abrigado  igualmente ,  e  igualmente  expueíto 
al  Sol ,  y  aun  fin  miedo  de  fcmbra  alguna. 

Los  cañones  de  femejantes  Eílufas  ,  ef- 
tán  colocados  per  dentro  á  lo  largo  de  las  pa¬ 
redes  ;  pero  fu  gobierno  es  por  fuera  ,  y  fu 
fábrica  en  el  grueífo  de  la  pared  5  de  tal  mo¬ 
do. 
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do  3  que  ni  el  fuego,  ni  las  chifpas  3  ni  el 
humo  3  tengan  entrada  alguna  en  la  pieza. 

Para  calentar  el  ay  re  interior  de  un  mo¬ 
do  feguro  3  y  regular ,  fe  levanta  encima  de 
la  Eftufa  3  una  Camara  pequeña  ,  ó  efpecie 
de  Eftufilla  3  que  fe  llena  de  pedernales.  Ella 
Eftufa  pequeña  ,  fe  comunica  con  el  ayre  ex¬ 
terior  por  un  cañón  5  y  por  otro  con  el  ayre 
interior  del  Refervatorio.  El  ayre  exterior  que 
fe  dexa  entrar  5  fe  calienta  en  aquel  pequeño 
apofento  con  la  detención  que  hace  en  él,  paf- 
fando  al  través  de  aquellos  guijarros  encendi¬ 
dos  5  y  fe  le  diftribuye  en  lo  interior  de  la  pie¬ 
za  3  ó  Refervatorio  ?  en  la  cantidad  que  fe 
juzga  á  propoíito,  por  medio  de  un  cañoncito, 
governado  por  los  grados  que  feñala  el 
Thermometro.  Con  la  mifma  regla  fe  corrige 
el  calor  excefsivo  ,  dexando  entrar  ,  pues  hay 
comodidad  para  executarlo  ,  ayre  frió  quando 
fe  juzga  conveniente.  De  efta  manera  puede 
gozar  toda  la  pieza  de  un  temperamento  ,  que 
fe  aproxime  mucho  al  que  fe  logra  en  los  mas 
templados ,  y  hermofos  dias  del  Verano. 

Yo  fabriqué  efta  efpecie  de  Refervatorio, 
aunque  en  una  pieza  muy  corta  ,  aquí  cerca, 
y  en  lugar  de  paredes  maeftras ,  y  de  vidrieras 
fumptuofas ,  pueftas  en  canceles  de  hierro,  me 
contenté  con  hacer  una  pared  al  lado  del  Nor¬ 
te  ,  refguardando  los  otros  tres  lados ,  y  la 
parte  fuperior  con  canceles  de  madera  gruef- 

fos. 
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íos  5  pintados  al  oleo  ,  y  cortados  á  modo  de 
Tabernáculo  ,  fegun  las  reglas  que  nos  pref- 
cribe  Manfardo  (**).  Ella  es  la  boca  déla  Eítu- 
fa  3  por  donde  fe  mete  la  leña.  Pero  en  reali¬ 
dad,  fin  Eftufa  3  ni  Cantería  fe  puede  valer 
qualqiñera  de  una  Camara  ,  cercada  de  un 
gabinete  de  vidrieras  ,  con  fu  adorno  de  ma¬ 
dera  3  y  fus  canceles.  El  todo  ,  en  cafo  de 
necefsidad ,  fe  cubre  de  paja ,  y  logra  de  las 
influencias  del  Sol  al  través  de  los  vidrios, 
que  confervan  el  calor  por  largo  tiempo. 

El  Cav.  No  acabo  de  volver  en  mi  del 
pafrno  que  me  ocaíiona  ver  por  entre  los  can¬ 
celes  3  y  puertas  vidrieras  3  los  racimos  todos 
formados ,  quando  aun  apenas  ciernen  3  ó  ef- 
tan  en  flor  las  Viñas. 

El  Cond.  Entremos  en  el  Refervatorio, 
y  veamos  quantas  curiofidades  encierra.  El 
primer  motivo  que  hay  para  ufar  del  Re- 
fervatorio  5  es  guardar  en  el  las  plantas  eftran- 
geras ,  que  no  podrían  fufrir  en  el  Referva¬ 
torio  ordinario  3  ni  el  rigor  del  ayre  ,  ni  el 
temple  de  nueílro  clima.  Aqui  fe  ven  algunas 
de  ellas  plantas  3  que  me  ha  collado  juntarlas, 
no  pequeña  fatiga.  El  Cirio  (**) ,  el  Euphor- 
bio  3  varias  Ficoides  3  un  Ananas  ,  diverfos 
Aloes  3  una  planta  de  Cafe  ,  y  algunos  pies  de 
Balfamo.  Por  ahora  dexaremos  la  hiítoria  de 
ellas  plantas. 

E! 

(**)  Celebre  Architeflo  moderno.  £1  Italiano  le  omite. 

V*)  Planta  del  Peru  trad.  Ital 


Ufo  del 
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la  Eílufa. 
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El  fegundo  motivo  que  tienen  los  que  hacen 
el  Refervatorio  con  Eílufa,  es  adelantar  las  pro¬ 
ducciones  mas  bellas  de  la  Naturaleza  ,  como 
fon,las  flores ,  y  frutas  mas  hermofas,que  fe  lo¬ 
gran  en  ellas  piezas  mucho  antes  de  lo  regu¬ 
lar  ,  y  de  aquella  eílacion  que  nos  íirve  con 
ellas.  Pongo  por  exemplo  ,  íi  fe  quieren  anti¬ 
cipar  las  uvas,  fe  hacen  paflar  á  ella  pieza  dos, 
ó  tres  de  los  mas  hermofos  báflagos  de  la  cepa 
que  ella  plantada  por  fuera ,  y  quando  hacia 
los  fines  de  Mayo  ,  6  principios  de  Junio  em¬ 
piezan  á  cerner  ,  ó  echar  fus  florecitas  todos 
los  baílagos  que  caen  fuera  de  la  pieza  ,  fe  ve¬ 
rán  los  racimos  que  caen  dentro  ,  y  que  ahora 
eftán  verdes  ,  con  fus  uvas  perfectamente  tin¬ 
tas  ,  y  que  fe  podrán  comer.  Por  elle  me¬ 
dio  mifmo  logré  oy  fervir  en  la  mefa  á  Vm. 
con  aquel  plato  de  Brevas  ,  que  halló  tan  fazo- 
nadas. 

El  Cav.  Dos ,  ó  tres  me  fes  há  íido  antes 
del  tiempo  regular  ,  pues  no  fe  hállan  halla 
Julio. 

El  Cond-  Quando  yá  advierta,  que  el  frió 
detiene  los  Higos  en  Septiembre  ,  ü  Oclubre, 
tengo  intención  de  refugiar  la  Huerta  al  Re¬ 
fervatorio  mifmo ,  y  puede  fer  que  nos  conce¬ 
da  el  logro  de  el  fruto ,  halla  los  fines  del 
Otoño. 

Las  frutas  que  fe  logran  en  elle  retiro,  par¬ 
ticipan  continuamente  la  acción  de  el  ayre ,  y 

vif- 
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vifta  del  Sol  ,  y  aísi  mantienen  hermofura ,  y 
güito.  Ni  fon  menos  efrimables  las  flores  que 
fe  crian  aqui ,  pues  facan  linos  colores  muy  vi¬ 
vos.  La  induítria  que  nos  procuro  citas  nove¬ 
dades,  las  ha  pallado  ya  de  los  curiofos  á  las 
Huertas ,  y  Jardines ;  y  cita  no  es  una  diver- 
fion  eítéril  ,  lino  muy  útil  al  publico. 

El  Cav.  Pero  efco  no  es  violentar  la  Na- 
turaleza? 

El  Cond.  No  es  fino  ayudarla  :  quando  el 
calor  quema  las  plantas ,  fe  refrefcan  con  el 
riego  ,  fin  que  elto  fea  forzar  la  Naturaleza: 
quando  el  frió  las  entorpece,  y  amortigua, 
fe  vivifican  con  el  calor  ,  y  confervandole  por 
medio  de  campanas  de  vidrio  con  que  fe  cu¬ 
bren  las  plantas ,  y  de  puertas ,  y  vidrieras 
con  que  fe  abrigan  las  piezas ,  fe  anima  ,  y  ef- 
fuerza  la  Naturaleza  ,  fin  violentarla. 

El  Cav .  Aqui,  en  el  rincón  de  eíte  Refer-* 
vatorio,hay  otra  pieza,ó  retretejqué  viene  a  fer? 

El  Cond.  Eíta  es  la  armería  ,  en  donde,  con 
todos  los  inítrumentos  de  los  Hortelanos ,  fe 
guarda  el  Arañuelo  (**)  ,  los  lazos  ,  y  los  es¬ 
pantajos  ,  con  todas  las  maquinas  de  guerra, 
que  los  Jardineros ,  y  Hortelanos  ordenan ,  y 
ponen  en  exercicio  contra  los  paxaros ,  y  con¬ 
tra  los  demás  enemigos  de  fu  trabajo. 

TomJII.  Z  El 

(**)  Red  muy  delgada  para  coger  paxaros.  El  Italiano  traduce  Ratonera. 
Cefar  Odin  Die.  L.  T.  pal.  Trebuchet  dice  ,  que  íigniHca  también  la  Arman  di* 
ja,  la  Honciguera ,  el  Copo,  la  Loíla ,  ó  LoíTeta ,  inítrumentos  ,  ^machinas 
flHc  fe  ufan  contra  los  paxaros. 


Remediré 
contra  ios 
animales 
nocivos  ¿ 
las  plant  as^] 
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El  Cav.  Quiere  Vm.  que  yo  deft  ierre  de 
aqui  las  Homgas  ,  los  Guíanos  ,  los  Caraco¬ 
les  ,  y  todos  los  infeftos  nocivos? 

El  Cond.  Eííb  es  prometer  mucho. 

El  CdV.  Pues  cumpliré  mi  palabra:  no  tiene 
Vm.que  hacer  otr  a  cofa, fino  dexar  íueltos  en  fu 
Huerta, ó  Jardin, algunos  Chorlitos  reales, 6  fino 
Chorlitos  ordinarios  ,  deípues  de  haberles  qui¬ 
tado  las  plumas  de  fiis  alas :  Vm.  los  verá  tra¬ 
bajar  ,  deide  la  mañana,  hafta  la  tarde,  en 
limpiar  de  infe&os  aquel  lugar. 

El  Cond .  Es  afsi ,  eftos  últimos  años  tuve 
vo  unos ,  que  hacían  maravillas  ;  pero  que  ,  á 
vueltas  de  efíb  ,  también  me  deílrulan. 

El  Cav .  Yo  conocí  un  Cavallero  ,  que  ha¬ 
ce  otra  cofa  mejor.  Tiene ,  fegun  me  dixo, 
unas  Cigüeñas  domefticas  que  le  entibiaron  de 
Alemania  ,  y  que  fe  havian  criado  en  un  nido, 
puefto  en  medio  de  un  vafo  ,  hecho  de 
dos  circuios  de  hierro.  Efte  vafo  fe  coloca  fie¬ 
bre  un  pie  en  el  texado  ,  y  remate  de  la  bar¬ 
rita,  fobre  quien  voltea  la  beleta  al  impulfo  del 
ayre.  Las  Cigüeñas  obfervan  defde  efta  altura 
todo  quanto  paíTa  *>  y  como  fu  vifta  es  tan  perf- 
picáz  ,  ven  el  movimiento  de  un  Raton ,  el 
trabaxo  ,  y  afán  de  un  Topo,  el  camino  de 
un  Lagarto,  y  raftro  de  una  culebra ,  y  al  pun¬ 
to  fe  echan  encima.  Además  de  eíto  pofieen 
la  qualidad  eftimable  de  inítruir  á  fus  hijuelos 
‘  en  el  exercicio  de  efta  guerra. 

El 
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El  Cond .  He  viílo  elfos  vafes  del  modo  que 
Vm.  los  pinta  ;  pero  las  Cigüeñas  no  tienen* 
por  haber  venido  de  Alemania  *  cofa  nueva. 
Ellas  fon,  Cavallero  mió,  las  primeras ,  y  mas 
generales  noticias  ,  que  le  pueden  á  Vm.  ayu¬ 
dar  para  formar  una  Huerta.  Veamos  ahora 
como  hemos  de  difponer  ,  y  llevar  un  árbol  á 
perfección  :  fentemonos  ,  y  leame  Vm.  fu  me¬ 
moria. 

El  Cav.  Empiezo  por  lo  primero  que  he 
hallado. 

Memoria  acerca  de  los  Ingertos . 


DE  todas  las  operaciones  de  Jardinería, 
ninguna  hay  que  no  fea  decorofa  ,  y 
divertida  ;  pero  las  dos  mas  dignas  de  nueftra 
curiolidad,  fon  el  Ingerto  ,  y  la  Poda.  Lo  mas 
fácil  es  el  Ingerto  ;  pero  al  mifmo  tiempo  ,  es 
lo  mas  maravillofo.  El  Corte  ,  ó  poda  es  lo 
mas  arduo  ,  y  en  lo  que  coníiíle  el  verdadero 
mérito  del  Hortelano,eíla  es  fu  ciencia.Puedefe 
ingerir  un  árbol  de  líete  ,  ü  ocho  modos  di- 
verfos  ,  acerca  de  los  quales  baña  por  ahora 
formar  una  idea  juila  ,  guardando  para  la  prác¬ 
tica  las  menudencias ,  que  fe  deben  obfervar 
en  ella. 


1 .  El  modo  mas  antiguo  de  ingerir ,  con-  Modo4íJ. 
filie  en  podar ,  ó  cortar  del  todo  las  ramas  á  “s**  & 
un  árbol,  ó  lino  fulamente  á  una  rama  princi- 

Z  z  pal* 


púa. 


/ 
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pal ,  y  henderla  con  un  cuchillo  fuerte-agolpe 
de  martillo  ,  para  dar  defpues  a  la  hendedura 
alguna  profundidad  con  una  cuña  ?  y  en  fin 
ingerir  en  el  hueco  ,  y  abertura  que  fe  for¬ 
mó  una  püa  de  árbol  de  buena  naturaleza ,  y 
que  tenga  ,  á  lo  menos ,  tres  hiernas:  pues  fe 
fabe  >  que  ellas  hiernas  ,  tumores  ,  ó  nudos* 
encierran  dentro  de  si  otros  tantos  machos  de 
hojas.  La  extremidad  de  la  püa  efcogida  ,  y 
que  fe  va  a  ingerir ,  fe  debe  preparar ,  dexar 
llana  ,  y  quitada  la  corteza  por  los  dos  lados; 
de  modo  ,  que  al  ponerla  en  la  hendedura,  ha 
de  eftár  la  corteza  que  queda  de  una  parte  j af¬ 
úmente  opuefta  a  la  corteza  del  árbol ,  ó  rama 


Pnilofophi- 
cal  tranfaU. 
abrid::. 


qu 


e  ía  recio e. 


La  necefsidad  de  poner  los  dos  interine- 
by  Tonb  ^  madera  ,  y  corteza  ,  tanto  de  la  püa 

Lowthorp.  qtie  fe  introduce  ,  como  del  árbol  en  que  en- 
%  p6/>’tra  ,  exa£lamente  opueftos  ,  fe  funda  ,  en  que 
ella  union  de  la  corteza  fina  ,  y  delicada  ,  ó 


membrana  ,  de  lo  uno  fe  une  con  la  corteza 
fina  3  ó  membrana  delicada  de  lo  otro  ,  y  es 
quien  los  incorpora  entre  si.  Ella  membrana 
eílá  compueíta  de  muchas  fibras  ,  ó  telitas  de¬ 
licadas  ,  puedas  unas  fobre  otras.  La  primera 
de  ellas ,  y  que  ella  al  rededor  de  las  otras  ,  fe 
defune  ,  hincha  5  y  engrueffa  en  la  Primavera, 
formando  un  circulo  nuevo  de  madera  ,  que 
adquiere  el  árbol  cada  año. 

Habiendofe  cortado  ,  ó  roto  por  la  parte 

en 
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en  que  fe  junan  las  fibras  de  la  mafia  interior 
de  la  membrana  3  afsi  de  la  púa  5  como  de  el 
tronco  ,  ó  (ligero  que  la  recibe  3  fe  aplica  el 
orificio  de  las  unas  al  de  las  otras  j  con  lo 
qual  3  la  coílra  3  ó  cicatriz  que  fe  forma  en 
aquella  parte  ,  une  muchos  canales  de  la  púa3 
que  fe  ingirió  con  los  del  tronco  en  que  fe  in- 
troduxo.  Otros  muchos  fe  entrelazan*  y  cru¬ 
zan  >  formandofe  de  eílas  dos  mafias  3  tan  di- 
verfas  un  todo.  Pero  íi  efta  union  no  tiene 
efefto  en  la  membrana  ,  tampoco  fe  unirá  en 
la  madera  que  ya  eftá  formada.  3  y  en  quien  no 
queda  flexibilidad  ,  ni  jugo  ;  ni  menos  en  la 
corteza  3  que  es  tan  elaftica  3  y  de  tanto  re¬ 
forte  5  como  la  madera  mifma  :  con  que  no 
hay  que  efperar  cofa  buena  del  Ingerto. 

Defpues  de  hecha  la  infere  i  on  3  ó  introdu^ 
cion  de  la  púa  3  fe  cubre  la  hendedura  con  al¬ 
gunos  pedazos  de  corteza  3  que  crucen  de  fuer¬ 
te  3  que  nada  pueda  entrar  en  la  cifura.  Sobre 
eftas  cortezas  fe  eífiende  un  mlfto  3  ó  emplafio 
de  pez  >  y  cera  3  que  fe  incorpora  3  y  templa 
en  un  Cacito  ,  ó  Sartén  portátil.  O  fino  acafo 
felá  mejor  hacer  una  paila  de  pucelana  3  y  un 
poco  de  heno  (**)  3  y  abrigándolo  ,  y  envol¬ 
viéndolo  todo  con  un  lienzo  3  queda  á  cubier¬ 
to  de  la  fequedad  3  y  la  lluvia.  Efto  es  lo  que 
fe  llama  ingerir  de  púa.  Y  también  9  á  caufa  de 

fu 

(**)  Comunmente  en  Eípaña  hacen  barro  con  qualquiera  tierra  ,  y  agua 
para  efte  eíe&o  >  pero  ninguna  cautela  Cobra ;  y  aísi  Yernos  perder  tantos 
gertos, 


ingerto  en 
cruz,  j 


Ingerto  ,  u 
corona? 


Ingerto  á 
Oicabocado, 
6  defolladu- 
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fu  envoltura  ,  le  han  dado  á  efta  efpecie  de  In-fc 
gerto  el  nombre  de  Muñeca  de  Niños  (**). 
La  primera  herida  del  árbol  fe  puede  cruzar 
con  otra,  para  poner  en  la  hendedura  déla 
cruz  quatro  púas  en  lugar  de  una  (**) ,  ob- 
fervando  fiempre  unir  la  corteza  de  la  púa  con 
la  corteza  del  tronco.  A  éíte  fe  le  llama  Inger¬ 
to  en  cruz  ;  pero  la  operación  es  la  mifma.  * 
z  Si  el  tronco  que  fe  ingiere  es  muy  gruef- 
fo  ,  de  modo  que  fe  teme  raxarle  demaíiado 
con  la  cifura  ,  entonces ,  en  lugar  de  hender  el 
árbol,  fe  fepára  en  diferentes  partes  la  corteza 
de  la  madera  con  una  cuña  pequeña  ,  para  in¬ 
troducir  en  todo  el  circuito  ,  ocho  ,  ó  diez 
púas ,  que  tengan  quatro  ,  ó  cinco  hiemas ,  o 
botoncitos  buenos  cada  una ,  con  la  cautela 
de  cortar  las  púas ,  y  aplanarlas  por  el  cabo, 
con  proporción ,  e  igualdad  con  las  aberturas 
hechas.  Executada  ya  la  operación  ,  fe  viíle,  y 
refguarda  el  todo ,  como  en  el  Ingerto  de  púa: 
y  eíto  es  lo  que  fe  llama  ingerir  á  co  roña. 

3  Algunas  veces  en  lugar  de  ingerir  las 
púas ,  ó  bien  entre  la  madera  ,  y  corteza  del 
tronco  grueffo ,  ó  en  la  cifura  ,  fe  hace  con 
una  Gubia  ,  o  Formon  de  enfamblador  una 
herida  ,  ó  muefca  algo  profunda  en  la  corteza^ 
y  en  la  madera  ;  y  defpues  que  fe  hizo  una  co¬ 
tana  5  ó  faco  un  bocado,  feajufta  en  aquella 

par¬ 
en  Efto  es  en  Francia. 

(**)  Y  nisi  ponen  en  un  árbol  quatro  divertís  frutas }  íi  fe  quiere. 
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parte  un  ratnito ,  cuyo  cabo  eílé  cortado  de 
modo  ,  que  ajufte  exafik.amente  ,  y  llene  la 
herida  ,  6  deíolladura  hecha.  De  aquí  provie¬ 
ne  ,  que  las  cortezas  fe  juntan  ;  y  ello  fe  lla¬ 
ma  ingerir  á  deíolladura  ,  ó  facabocado.  Ellas 
tres  operaciones  ,  de  las  quales  la  primera  es  la 
mas  ufada  ,  fe  praftican  en  los  mefes  de  Mar¬ 
zo  3  y  Abril  :  y  es  neceíTario  ,  que  la  fabia,  ó 
jugo  nutricio  corra  por  la  púa  ,  entre  la  made¬ 
ra  ,  y  la  corteza.  (**) 

4  En  el  mes  de  Mayo  fe  pueden  efcoger 
dos  ramas ,  la  una  de  un  árbol  íilveílre  ,  y  la 
otra  ingerta  ,  y  de  buena  naturaleza  ,  ambas 
de  un  mifmo  gruelTo  ;  y  dexandolas  fobre  el 
pie  en  que  eftaban  3  fe  recortan  una  ,  y  otra» 
Defpues  ,  haciendo  una  inciíion  en  la  rama 
buena  5  fe  forma  de  fu  corteza  curiofamente 
un  cañuto  pequeño  >  aunque  no  tanto  ,  que 
no  tenga  dos  hiemas  buenas.  A  la  rama  del 
árbol  íilveílre  fe  le  quita  la  corteza  ,  y  quando 
eílá  todavia  húmedo  el  palo  5  fe  mete  en  el  al 
punto  el  cañutillo  que  fe  formó  de  la  corteza 
del  árbol  3  ó  rama  buena  ,  quedando  vellida 
la  rama  del  árbol  íilveílre  con  eíla  corteza3como 
íi  fueíTe  fuya  propria.  La  extremidad  fe  pue¬ 
de  cubrir  con  pucelana  ,  ó  cortar  en  el  cabo  de 
la  rama  que  fobrefale  á  la  corteza  introducida, 
algunas  briznas,  ó  haílillitas  ,  que  fe  redoblan, 
y  aplanan  circularmente  ,  á  modo  de  un  ro¬ 
dete, 

§**)  Eíla  ultima  drcunítaneia  omite  el  Italiano  en  fu  t  vadwccion» 


ingerto  de 
efoudete ,  6 
inoculación 
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dete ,  fobre  las  orillas  de  la  corteza.  Efe  es 
lo  que  fe  llama  ingerirá  cañutillo,  por  aquel 
tubico  que  fe  hace  de  la  corteza  de  la  rama 
buena.  En  Francia  fe  llama  ingerir  á  flauta, 
por  parecer fe  eíta  operación  á  la  que  executan 
los  Niños  quando  los  arboles  eíián  en  fabia, 
ó  atiaben  mas  jugo ,  quitando  á  la  rama  la 
corteza ,  para  hacer  de  ella  unas  flautas.  Efe 
methodo  de  ingerir  fe  praótica  efpecialmente 
en  los  Caftaños  ,  é  Higueras. 

5  El  quinto  modo  de  ingerir  ,  es  de  prác¬ 
tica  mas  extenía  para  los  arboles ,  cuyas  fru¬ 
tas  tienen  hueífo.  Qaitafe  de  un  buen  árbol 
un  pedazo  pequeño  de  corteza  en  figura  trian¬ 
gular ,  y  algo  mas  largo  que  ancho.  En  medio 
de  la  corteza  debe  haber  feñas  ,  ó  lineamentos 
de  uno  ,  o  dos  botones  de  los  que  producen  la 
fruta :  el  Cuchillo  con  que  fe  ingiere ,  fe  mete 
debaxo  de  la  extremidad  de  la  corteza  ,  para 
cortar  ,  fi  es  neceííario  ,  el  pequeño  nudo  ,  y 
aun  un  poco  de  madera  con  el ;  no  porque  ef¬ 
ta  madera  coopere ,  ni  fea  útil  para  que  pren¬ 
da  el  ingerto ,  fino  folo  por  no  herir  el  nudo, 
o  hiema  que  fe  procura.  Para  quedar  del  todo 
feguros ,  fe  mirará  con  cuidado ,  fi  el  boton 
eftá  unido  á  la  corteza ;  pues  de  otro  modo  no 
hay  que  efperar  femilla  ,  ni  que  brote  renuevo 
alguno.  Eíte  nudo ,  ó  hiema  es  todo  el  árbol 
futuro. 

Tómafe  la  corteza  triangular  en  taboca 
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por  la  extremidad  de  la  rama  pequeña  á  que  fe 
lacó  afida  ?  para  que  la  faliva  no  dañe  ,  y  def- 
truya  la  fabia  ,  ó  jugo  nutricio  ,  como  podría 
luceder ,  íi  toda  la  corteza  fe  metieíTe  en  la  bo¬ 
ca.  Hacefe  al  punto  una  inciíion  en  forma  de 
T  en  una  parte  bien  unida  ,  y  lifa  5  que  fe  ef- 
coge  en  el  árbol  filveftre ,  ó  en  qualquiera  otro 
que  fe  defea  mudar ó  perfeccionar.  Defpues 
con  el  cabo  llano  del  Cuchillo  con  que  fe  in¬ 
giere  (**)  ,  fe  levantan  3  y  apartan  curiofa- 
mente  por  la  parte  fuperior  ,  los  labios  de  la 
abertura  que  fe  hizo  ,  y  fe  introduce  la  corte¬ 
za  triangular  ,  haciéndola  baxar  por  fu  punta 
mas  larga  ,  harta  que  llegue  a  lo  inferior  de  la 
T ,  y  efte  cubierta  enteramente  ,  á  excepción 
de  la  hiema  ,  que  fe  dexa  falir  fuera.  Algunos 
Hortelanos  han  intentado  con  felicidad ,  ha¬ 
cer  erta  inoculación  de  otra  manera. 

Aplican  el  triangulo  del  árbol ,  ó  rama 
buena  fobre  la  corteza  del  árbol  filveftre  :  y 
cortando  en  erte  otro  triangulo  del  todo  feme- 
jante ,  le  arrojan ,  y  ponen  en  fu  lugar  el  de  la 
rama  buena  3  con  fu  hiema  ,  o  boton.  Man- 
tienenfe  fuavemente  las  cortezas  ,  colocándolas 
de  modo  proporcionado  para  que  fe  unan  ,  y 
dándoles  por  encima  muchas  vueltas  con  un 
hilo  de  lana  ;  con  lo  qual  queda  acabada 
la  operación.  Prefierefe  el  hilo  de  lana  al 
Tom.lII.  Aa  ca- 

(** )  El  cabo  del  Cuchillo  de  ingerir,  debe  fev  de  marfil  ,  ó  madera  folida ,  y 
fii  extremidad  llana ,  (útil ,  y  redondeada  ,  para  que  pueda  cómodamente 
tevanwr  U  corteza  del  árbol  que  fe  ingiere^  fldcb,  Die.  JL, 
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cañamo  ,  o  bramante  ,  que  reíiften  demafia- 
do  ,  e  impedirían  que  las  cortezas  fe  dilataífen 
con  libertad.  Ello  es  lo  que  fe  llama  ingerir  a 
efcudete  ,  porque  la  corteza  puntiaguda  3  y 
triangular  tiene  mucha  femejanza  con  el  Ef- 
cudo  de  nueftros  Cavalier  os  antiguos.  Para  lo¬ 
grar  a  golpe  feguro  el  Ingerto  en  lugar  de  un 
limpie  triangulo  ,  ó  efcudo,  fe  ponen  dos;  uno 
á  un  lado  del  árbol  5  y  otro  al  otro. 

El  Cav .  Permítame  Vm.  interrumpir  un 
inflante  mi  lectura >  preguntándole  fi  efta  me¬ 
moria  eftá  de  acuerdo  con  Virgilio.  Aquí  veo* 
que  para  ingerir  el  efcudo  con  la  hiema,  es  pre¬ 
dio  efcoger  en  la  corteza  una  parte  ,  que  efte 
bien  unida  >  y  lifa  ;  y  Virgilio  en  las  Georgi- 
eas,que  poco  hale!  ,  quiere  que  fe  efcoja  para 
efte  efedo,  aquella  parte  de  la  corteza,  a  la  qual 
hacen  deíigual  las  muchas  hiemas  ,  ó  nudos  5  y 
qu  e  fe  haga  la  abertura  ,  e  incilion  en  medio 
de  el  nudo  mifmo.  (*) 

ElCond.  Virgilio  creía  ,  como  todos  los 
Hortelanos  de  fu  tiempo  ,  que  era  neceffária 
ella  precaución  5  pero  la  experiencia  ,  y  la  ra¬ 
zón,  nos  han  hecho  conocer  fu  inutilidad.  No 
es  el  nudo  ,  6  hiema  del  árbol  íilveftre  ,  fino  el 
de  la  rama  ,  púa ,  o  hiema  que  fe  ingiere  ,  la 
que  trabajara  ,  y  vendrá  á  formar  un  nuevo  ár¬ 
bol, 

(4)  Qua  fe  medio  trudunt  de  cortice  gemina?, 

Et  tenue*  rumpunt  tunicas  ,  anguftus  in  ipfo 

Fit  ñoclo  íinus ;  hue  aliena  ex  arbole  germen 

Includmit  ,  udoque  docent  jnolefeere  libro.  Georg.i.  v.74.  77. 
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bol ,  con  que  no  es  del  cafo  el  hacer  la  opera- 
don  fobre  el  nudo  de  el  árbol  filveftre  >  cuya 
naturaleza  fe  intenta  mudar. 

El  Cav.  Pues  continuo  en  leer. 

La  inoculación  fe  hace  en  Eftio ,  y  luego  que 
la  fabia ,  ó  jugo  nutricio  abunda  en  la  planta. 
Córtale  la  copa  del  arbolito  filveftre  ,  quatro, 
o  cinco  dedos  encima  del  efeudete ,  ó  corteza 
triangular  ,  con  el  fin  ,  de  que  la  fabia  ,  ó  fa- 
ba  de  la  planta  ,  inunde  aquel  parage ,  y  le 
ayude  á  obrar  ;  no  obftante  que  fe  deja  fobre- 
faür  el  árbol  filveftre  aquellos  quatro  ,  ó  cinco 
dedos,para  que  la  inundación  del  jugo  nutricio 
no  fea  tanta,  que  fufoque  el  Ingerto  ,  y  pueda 
dividirfe  ,  y  alimentar  algunos  otros  botones, 
íiendo  uno  dueño,  como  lo  es ,  de  arrancarlos 
íiempre  que  quiera  ,  y  convenga.  Y  efto  es  a 
lo  que  llamamos  Ingerto  lloron  ,  ó  lacrimofo, 
por  lo  que  abunda  de  fabia  ,  quando  fe  hace 
antes  de  San  Juan  la  operación. 

Si  fe  dilata  hafta  el  mes  de  Agofto  ,  b 
hafta  Otoño  el  ingerir  a  efeudete,  no  fe  apre- 
fura  el  Ingerto-,  fino  que  fe  dexa  dormir  la  hie- 
ma,  u  obrar  lentamente,  conservando  fin  der¬ 
ribar  la  copa  del  árbol ,  hafta  la  Primavera  im- 
mediata ,  en  que  difpierte  la  fabia,  cobre  alien¬ 
tos  ,  y  dé  feñales  de  vida  ;  y  efto  fe  llama  in- 
gertar  a  hlema  dormida ,  aunque  en  la  realidad 
eftos  dos  modos  no  fon  otra  cofa  ,  fino  ingerir 
a  efeudete  ,  y  folo  los  diferencian  los  tiempos. 

Aa  z  El 
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ingerir  por  6  El  fexto  modo  de  ingerir  *,  pero  que  no 
vecindad,  p2  puede  poner  en  execucion  íino  en  arboles 

vecinos  uno  de  otro  ,  es  hender  una  rama ,  ó 
un  tronco  de  árbol  ,  con  quien  no  fe  eftá  con-, 
tentó  3  para  hacer  entrar  en  la  inciíion  el  cabo 
de  una  buena  rama ,  dexandola  todavía  en  fu 
tronco  3  y  cubriendo  la  hendedura  con  cera  3  y 
un  trapo.  Efperafe  el  tiempo  proporciona- 
do  3  halla  eftár  feguro  de  que  las  dos  peque¬ 
ñas  cortezas  fe  incorporaron  y  reduxeron  á 
una.  Entonces  fe  corta  la  rama  buena  de  fu 
árbol  natural,  privándola  del  jugo  nutricio  que 
atrailla  de  el  3  y  fe  la  dexa  vivir  de  el  que  la¬ 
que  de  el  nuevo  tronco  en  que  fe  ha  ingerto ,  y 
también  fe  cortan  todas  las  ramas  de  eñe  ,  pa¬ 
ra  que  eche  nueva  copa  la  rama  ingerta. 
Efto  fe  llama  ingerir  de  vecindad.  Pero  no 
eftá  en  práctica  ,  lino  folo  en  los  arboles  que 
eftán  en  fus  caxas  >  o  tieftos ,  y  que  fe  pue¬ 
den  acercar  3  fegun  fe  quiera ,  unos  á  otros. 

Sabios  hay  que  creen  ,  que  la  fabia ,  ó 
fubftancia  nutricia ,  circula  en  las  plantas  del 
mifmo  modo  ,  que  la  fangre  en  los  cuerpos 
de  los  animales ,  dando  fu  vuelta  por  canales, 
b  venas  ,  en  que  una  multitud  de  válvulas  fe 
abre  en  un  fentido  ,  b  hacia  un  lado  ,  para 
que  paífe  el  licor  que  las  impele ,  y  que  en 
otro  fentido  ,  o  hacia  el  otro  lado  fe  cierran, 
impidiendo  el  retrocedo.  Difícil  es  no  conve¬ 
nir  en  que  ella  fubftancia  fube  ,  y  baxa  5  pera 
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el  buen  logro  de  los  Ingertos  por  vecindad, 
que  hemos  dicho ,  demueítra  ,  á  mi  parecer, 
que  no  hay  válvulas  en  los  condudos  de  la 
íubftancia ,  pues  cuela  tan  fin  reíiílencia ,  ni 
obftaculo  en  el  Ingerto  por  una  rama  inver- 
fa ,  ó  vuelta  al  reves ,  como  eftando  reda.  Los 
condudos ,  pues ,  de  el  jugo  nutricio  ,  fon  va- 
fos  capilares  ,  ello  es ,  unas  venas  fu  mam  en¬ 
te  fútiles ,  y  delicadas ,  por  las  quales  fube  fin 
opoficion  la  fabia  ,  como  quiera  que  fe  le  pre- 
fenten  las  venas  :  y  afsi  fe  ve  ,  que  una  rama 
de  Sauce  plantada  de  punta  ,  echa  ralees  y 
prende  ,  y  que  el  jugo  nutricio  ,  ó  fabia  que 
la  mantiene  ,  corre  con  libertad  abfoluta. 

El  ingerir  por  proximidad  ,  fe  puede  exc- 
cutar  de  otras  dos ,  ó  tres  maneras.  En  lugar  de 
ingerir  una  rama  en  la  hendedura  de  otra  ,  fe 
pueden  unir  las  dos ,  acercando  ,  y  pegando 
exadamente  dos  pequeñas  heridas ,  ó  muefeas 
del  todo  femejantes ,  que  fe  harán  en  las  tales 
ramas ,  elegidas  para  efte  efedo.  Puedenfe 
también  cruzar  una  fobre  otra  j  y  afsimifmo 
pegar  con  cola  hs  dos  extremidades  ,  defpues 
de  haber  hecho  las  muefeas  conducentes  para 
embutir  ,  y  encaxar  el  cabo  de  la  una  rama  en 
el  de  la  otra.  De  qualquier  modo  que  fe  unan, 
con  tal  que  el  interior  de  la  corteza  del  Ingerto 
toque  al  interior  de  la  corteza  del  ingerido, 
quedará  bien  hecha  la  operación.  Fraguada  ya 
la  union  de  las  cortezas ,  hinche  el  jugo  nutri¬ 
cio* 


•f? 
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cio  ,  y  llena  los  vaíbs  de  la  corteza  exterior ,  y 
avultando  aquella  parte  ,  forma  un  rodete ,  6 
roíca  pequeña  ,  que  cubre  infeníiblemente  ,  y 
cicatriza  toda  la  llaga  que  fe  hizo.  Entonces, 
ya  fe  puede  feparar  la  rama  buena  de  fu  tronco 
natural  (**).  En  elle  Ingerto  por  aproxima¬ 
ción  ,  b  vecindad  ,  hay  la  ventaja  ,  que  una, 
y  otra  rama  contribuyen  igualmente  con  fu  ju¬ 
go  á  la  incorporación  ,  y  logro  del  Ingerto. 

7  Los  Alemanes,  e  Inglefes  han  comen¬ 
zado  á  ufar  un  methodo  ,  que  no  ha  encon¬ 
trado  hafta  ahora  favor  entre  nofotros  (**). 
Confifce  ,  pues ,  en  ingerir  una  bella  rama  de 
buen  fruto  ,  fobre  un  trozo  ,  o  pedazo  corta¬ 
do  de  las  raíces.  Efcogefe  una  de  las  mas  gruef- 
fas  ,  y  que  fea  de  un  árbol ,  que  tenga  alguna 
conformidad  con  la  naturaleza  de  aquel  en  que 
fe  quiere  ingerir  (a).  Cortafe  efta  raíz  en  mu¬ 
chos  pedazos  ,  poniendo  á  cada  uno  fu  púa,  o 
Ingerto  ,  fegun  qualquiera  de  las  operaciones 
precedentes.  Nada  impide,  quando  un  árbol  es 
vigorofo  ,  que  fe  le  quite  una  raíz  grueífa, 
que  puede  dar  aballo,  a  un  tiempo,  a  veinte  ,  6 
treinta  Ingertos ,  púas ,  o  ramas  que  fe  intro¬ 
duzcan.  Si  la  prá&ica  de  ingerir  en  las  raíces 
inmediatamente ,  eítuviera  bañante  probada 
con  multiplicidad  de  experiencias  ,  y  fuef* 
fe  cierta  la  felicidad  del  fuceífo  ,  feria  digna  de 

fe-  ' 


(**)  La  traducion  Italiana  omite  eíle  ultimo  punto, 
s.  £**)  Jorge  Agrícola  ,  de  Agricultura. 
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feguirfe ,  y  afsi  fe  podría  poner  a  un  tiempo 
raíz  ,  e  Ingerto,  en  el  parage  en  que  debe  ef- 
tár  el  árbol  ;  en  lugar  de  que  en  las  operacio¬ 
nes  precedentes  >  ingerir  ,  y  trafplantar  ,  fon 
dos  cofas  feparadas,  y  muy  diñantes. 

8  Puedefe,  en  fin,  ingerir  un  árbol  fobre 
si  mifmo  ,  fegun  algunos  de  los  methodos  ya 
notados :  y  defpues  de  haber  ingerido  fobre  fu 
tronco  una  de  fus  proprias  ramas,  fe  puede  aún 
ingerir  en  ella  ,  uno  de  los  renuevos  que  hu- 
viere  arroscado  por  si  mifma.  El  fruto  dicen 
que  fale  en  elle  cafo  ,  mas  fuave  ,  y  mas  fino, 
y  delicado.  Pero  Hortelanos  bien  hábiles  foí- 
tienen  ,  que  eñe  hecho  es  falfo  ,  y  faifa  tam¬ 
bién  la  experiencia. 

No  baña  faber  ingerir  ,  ni  baña  faber  qual 
de  todos  eños  methodos  es  el  que  conviene  a 
"  cada  planta  ;  el  punto  mas  importante  en  efte 
Arte  ,  es  faber  fobre  que  tronco  ,  ó  en  que  fu- 
geto  quiere  fer  ingerta  cada  efpecie  de  planta. 
El  todo  fe  puede  reducir  a  principios  bien  fen¬ 
chios. 

Los  Perales  fe  ingieren,  ó  fobre  plantones, 
b  arboles  filveñres  (*)  ,  6  fobre  Membrillos. 
Los  que  fe  deftinan  a  vivir  á  viento  libre  ,  fe 

de- 

(*)  Los  Hortelanos  dan  en  Francia  al  árbol  íilveftre  del  Peral ,  el  nombre 
de  franco  ,  ó  libre ,  y  dicen  ingerir  fobre  franco  ,  en  lugar  de  decir  ,  que  rugie¬ 
sen  fobre  arboles  filveftres ;  porque  ellos  fon  realmente  Perales  ,  y  del  miímo 
genero  ,  aunque  fea  íilveftre  todavía  la  púa  que  fe  le  pone. 

(**)  Efta  nota  omite  el  Italiano  ,  y  aunque  no  fea  necefíaria  para  la  inteli¬ 
gencia  del  libro ,  es  muy  conducente  para  La  del  lenguaje  Francés, 
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deben  ingerir  fobre  un  plantón ,  ó  árbol  íil~ 
veítre  ,  que  tenga  un  pié  fuerte  ,  y  vigorofo  ,  y 
que  calando  con  fus  raíces  profundamente  en 
la  tierra ,  aún  la  mas  arida  ,  las  dexe  libres  de 
todo  infulto  ,  y  de  toda  fequedad  ,  ó  tiempo 
contrario. 

Los  Perales  deftinados  para  formar  efp  ale¬ 
ras  ,  ó  para  arboles  enanos ,  fe  deben  ingerir 
en  Membrillos ,  que  penetran  poco  en  la  tierra, 
quedandofe  fu  raíz, cerca  de  la  fuperficie ,  entre 
dos  tierras ,  y  dan  prompto  fruto,  de  calidad 
muy  efcogida,  y  íingular  gaño,  principalmente 
fi  fe  ingieren  ,  o  ponen  en  tierra  fuerte  (**) ,  y 
mucho  mejor  que  quando  fe  ingieren  en  tran¬ 
co  ,  ó  en  plantones  lilveílres  del  mifmo  Peral; 
íi  ya  no  es  que  eftos  plantones  fean  viejos. 

Los  Manzanos  fe  ingieren  :  lo  primero, fo¬ 
bre  el  plantón  ,  6  árbol  íilveftre  que  proviene 
de  chupones, 6  hijuelos  que  brotan  al  pié  del  ár¬ 
bol  ,  ó  falen  déla  pepita.  Lofegundo,  fobre 
una  efpecie  de  plantón, á  que  llaman  chupón  fe¬ 
menino, o  falvage  regoldano  (**);  y  lo  tercero, 
fobre  una  efpecie  de  plantón  ,  6  árbol  íilveftre» 
a  que  comunmente  llaman  Manzano  del  Pa- 
xaifo. 

El  plantón  ,  ó  árbol  filveftre  que  provie¬ 
ne  de  la  pepita,  tarda  mucho  en  dar  fruta  ;  pe¬ 
ro  fale  vigorofo  ,  y  permanece  largo  tiempo, 

fran¬ 
co  Efta  es  tierra  que  abunda  de  arepa  ,  6  de  pucelana.  El  Italiano  tradui 
ce  :  tierra  bien  cultivada. 

El  Uajiano  PORCINO, 
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franqueando  el  férvido  particular  de  poder  id¬ 
ear  de  fu  Ingerto  Manzanos  de  un  tronco 
muy  alto.  El  Manzano  del  Paraifo  echa  pocas 
raíces ,  y  arroja  pocas  ramas;  pero  da  promp- 
tamente  fruto.  El  árbol  no  dura  mucho  tiem¬ 
po  5  y  fe  dexan  pequeños ,  ó  enanos ,  donde  fe 
teme  impidan  la  villa. 

El  chupón  femenino  ,  ó  falvage  regolda¬ 
no  3  guarda  un  medio  proporcionado  entre  ios 
dos  3  tanto  en  la  altura  ,  como  en  la  duración, 
y  es  mas  proprio  para  formar  de  el  una  mata,ó 
efpalera  hermofa.Los  Manzanos  ingertos  prue¬ 
ban  bien  en  las  tierras  medianas  ,  en  donde  fe 
fecarian  los  Perales  3  por  falta  de  humedad  fu- 
ficiente. 

1  odos  los  Cerezos ,  Guindos  agrios  3  Gar¬ 
rafales  3  y  otros  arboles  de  igual  naturaleza ,  fe 
ingieren  con  buen  fuceífo  en  el  hijuelo ,  íierpe 
(**) ,  ó  arbolito  íilveftre  que  proviene  del  Ce¬ 
rezo  ,  á  que  comunmente  llaman  amarguillo; 
y  de  ordinario  fe  los  ingerta  a  efeudete,  y  hie- 
ma  lloróla:  ello  es ,  antes  de  San  Juan.  El  Ace¬ 
rolo  fe  ingiere  fobre  la  blanca  efpina. 

Todas  las  efpecies  de  Ciruelos  fe  ingieren 
en  efeudete ,  fobre  herpes,  ó  arbolitos  hlveftres 
de  Ciruelos ,  que  provienen  de  otros ,  ó  del 
huello  de  la  Ciruela.  El  buen  éxito  ,  y  logro 
TomJlI.  Bb  en 
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{**)  Sierpes  llaman  los  Hortelanos  á  aquellos  arbolitos ,  que  {alen  algo  le*, 
-jos  del  árbol  principal ,  cuya  raíz  ,  Arpeando  por  el  terreno  3  los  arroja 
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en  los  arboles ,  cuya  fruta  tiene  hueíío  ,  es 
dudofo  ,  íi  el  Ingerto  fe  hace  con  püa. 

Los  Albaricoques ,  y  los  Melocotones  fe 
ingieren  ordinariamente  á  efcudete  fobre  AL 
mendros ,  ó  Ciruelos.  Las  raíces  del  Almendro 
fe  introducen  mucho  en  la  tierra  ,  quando  las 
del  Ciruelo  fe  quedan  fuperficiales ,  caminando 
horizontalmente.  Por  efta  caufa  fe  plantan  los 
arboles  que  fe  ingieren  fobre  Almendros,  en 
tierras  fecas ,  y  togofas ,  en  donde  las  ralees 
del  Ciruelo  no  eftarian  feguras  contra  la  fequia: 
al  contrario  en  las  tierras  húmedas,  en  las 
quales  eflá  el  agua  muy  vecina  á  la  fuperficie, 
no  fe  ingieren  los  Melocotones,  y  Albarico- 
ques  fino  fobre  pies  de  Ciruelos,  porque,  in- 
troduciendofe  mucho  en  la  tierra  las  raíces  del 
Almendro  ,  encontraran  agua  que  las  pu¬ 
dridle. 

Tales  fon  los  principios  de  el  arte  de  inge- 
rir  i  pero  la  diveríidad  de  los  terrenos  ,  y  del 
afpedo  de  el  Cielo  ,  junto  con  el  conocimien¬ 
to  ,  y  experiencias  de  cada  particular  ,  puede 
autorizar  diverfas  excepciones  en  la  prádica. 
Por  lo  demás  la  mayor  parte  de  ellos  métho- 
dos  fon  fáciles  de  executar,  y  cali  cierto  el  éxi¬ 
to  feliz  j  pero  por  mas  fencilla  que  fea  la  prác¬ 
tica  ,  no  hay  cofa  mas  prodigiofa ,  que  el  efec* 
to  que  produce. 

No  entiendo  yo  aqui  por  maravilla  ,  ha- 
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cer  ,  pongo  por exemplo,  que  lleve  (■■) ,  y  pro¬ 
duzca  el  Plátano  una  copa  hermofa  de  Man¬ 
zana  ,  ó  el  fabuco  ,  ó  fruta  de  Haya  un  Caif  a- 
ño  3  Peras  un  Olmo ,  y  una  mata  de  Box  ra¬ 
cimos  :  pues  elfos  fon  monítruos  mas  que  ma¬ 
ravillas:©  á  lómenos  no  habiendo  en  los  arbo¬ 
les  en  que  fe  ingieren3ó  en  los  fugetos  que  reci¬ 
ben  el  Ingerto  ,  jugo  alguno  conveniente  a  los 
frutos  que  fe  defean  en  ellos ,  toda  quanta  fru¬ 
ta  íe  coja  de  eíte  modo  ,  fera  á  pura  violencia, 
de  jugo  importuno,  y  de  mala  calidad  ,  y  no 
Tiendo  buenas  para  nada  Semejantes  frutas, 
folo  fe  deben  mirar  como  una  curiofidad 
eítéril. 

Tampoco  hablo  ,  ni  llamo  prodigiofa  a 
aquella  variedad  rara,  que  qualquiera  curiofo 
puede  bufcar  en  fu  Jardín  ,  como  tener  tal  vez 
en  él  ,  a  un  mifmo  tiempo  ,  Albaricoques, 
Melocotones ,  y  Ciruelas  fobre  un  Almen¬ 
dro.  Cerezas  ,  Endrinas  ,  Guindas  regu¬ 
lares  ,  y  garrafales  fobre  un  Cerezo  íilveñre, 
eítas  gallardías  fon  fáciles  de  lograr  fobre  ar¬ 
boles  que  tienen  alguna  proporción  con  las 
púas  ,  6  los  Ingertos.  El  objeto  prodigioío  que 
ocafiona  mi  admiración  ,  es  ver  un  árbol  ma¬ 
lo,  convertirfe  todo  de  un  golpe  en  árbol  bue- 

Bb  z  no, 
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no,  y  un  árbol  bueno  en  mejor.  (*) 

Una  planta  Tacada  de  el  medio  de  un  bofque, 
corrige  aquel  humor  Talvageque  trahe.,y  tal  vez 
Te  defpoja  de  fus  efpinas  con  la  compañía  de 
un  árbol  domedico  i  éde  fe  perfecciona  con  el 
comercio  que  logra  con  otro  mas  dulce ,  y 
amable  que  fe  le  ingiere  :  y  acafo  aún  eda  ter¬ 
cera  efpecie  adquiere  un  nuevo  grado  de  bon¬ 
dad  ,  fi  fe  le  quita  el  foliage ,  y  fe  ingiere  fobre 
si  mifina.  Yo  gufto  mucho  ver  á  un  hombre 
en  medio  de  una  Huerta  efpaciofa  ,  de  fus  ar¬ 
boledas  >  y  plantas  >  e  inftruido  de  un  media¬ 
do  cierto  ,  ocupado  en  reformar  los  naturales 
agredes ,  en  fuavizar  los  ácidos  intratables  ,  y 
duros  3  en  defterrar  una  efpecie  5  b  familia  de 
fu  Rey  no  >  y  admitir  otra  ;  fin  conceder  el  de¬ 
recho  de  vecindad  ,  fino  á  fugetos  neceífarios, 
b  utiles  ;  forma  alianza  entre  las  plantas  que 
dexa  ;  adapta  *  y  admite  uniones  >  y  amida- 
des  entre  las  familias  divididas  j  mejora  de 
puedo  las  beneméritas  >  y  emplea  5  é  iludra  á 
las  que  no  edaban  ocupadas.  En  donde  quiera 
que  halla  la  rudicidad  5  y  barbarie  ,  fubdituye 
la  cultura  3  la  bondad  5  y  el  trato  dulce  *  y  ama¬ 
ble.  A  nuedro  Hortelano  ,  en  fin  fe  le  pue¬ 
de  muy  bien  tener  por  un  Legislador  que  em- 

pre- 

(* )  A  la  verdad  el  árbol  no  muda  Naturaleza  quando  fe  ingiere.  L1  tronco 
del  árbol  írlveftre,  íilveftre  fe  queda  íiempre  ;  como  también  todo  quanto  fe  le 
permita  pro  lucir  defpu°s  de  ingerto.  La  rama  buena ,6  hiema  que  íe  ingiere, con¬ 
ferva  afsimifmo  fu  natura  eza  ;  pero  mediante  la  union  de  la  rama  buena  con  el 
árbol  íilveftre  que  la  fuUenta,  reíülta,  coger  buenos  frutos  fobre  un  árbol 
lo  qual  da  nfptivo  para  decir,  que  aquel  arboi  fe  troco,  ó  perfeccionó, 
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prehende  reducir  a  policía  un  pueblo  agreíte, 
y  a  cultura  ,  y  nobleza  un  pueblo  villano,  y 
bárbaro. 

El  Cond.  Cavallero  ,  baila  por  ahora :  de¬ 
bemos  para  otra  ocaiion  la  le&tira  de  lafegunda 
memoria. 

El  Cav.  Yo  tendre  gran  güilo  de  ponerme 
a  aprender  de  un  Hortelano  el  arte  de  ingerir; 
voyle  a  fuplicar,  que  me  enfeñe  al  de  fu  Huerta 
de  Vm. 

El  Cond .  Volvamos  a  la  Almaciga,  o  Plan¬ 
tel,  que  quiero  tomarme  en  elle  af- 
fumpto  el  oficio. 

k  k 
* 
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LA  PODA, 

Y  GOVIERNO 

DE  LOS  ARBOLES  FRUTALES, 

CONVERSACION  OCTAVA. 

EL  CONDE, 

EL  PRIOR. 

EL  CAVALLERO. 

El  Prior .  A  Ntes  que  Vm.  Cavalier  o,  pon- 
/  \  ga  en  el  numero  de  fus  co¬ 
lecciones  mi  memoria,  acerca  de  la  Poda,  Cor¬ 
te  ,  y  difpoíicion  de  los  arboles ,  yo  la  Tometo 
á  la  cenfura  del  Tenor  Conde. 

Memories  acerca  de  el  Corte  3  y  Poda 

de  los  arboles . 

Dexemos  ahora  la  Cuchilla  de  ingerir,  para 
tomar  el  Podon ,  ó  Podadera  :  vengamos  á  la 
gran  ciencia  de  los  curiofos  ,  efto  es ,  al  Corte, 
6  Poda  de  los  arboles.  Un  méthodo  acertado, 
no  Te  adquiere  ,  íino  por  medio  de  una  prácti¬ 
ca  muy  grande  :  el  uTo  deTcubre  mil  modos ,  y 
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mil  recuiTos ,  en  que  un  Hortelano  novicio  no 
podrá  caer  defde  luego  ;  pero  procuremos,  á  lo 
menos  3  dar  unos  principios  inteligibles  3  pues 
fon  el  primer  fundamento  de  las  operaciones. 

Tres  efpecies  hay  de  arboles  frutales  :  los 
de  tronco  alto  3  los  enanos  ,  ó  que  fe  dexan 
en  forma  de  matas;  y  finalmente,  los  que  enta¬ 
pizan  las  tapias  jó  componen  la  efpalera.  Yo  me 
limito  á  eftas  tres  efpecies  fofamente  ,  pues  las 
contraefpaleras  que  fe  levantan  halla  cinco  pies 
de  altura3foíleniendo  en  ellas  los  arboles  con  ef- 
tacas  cruzadaSjlexos  de  la  cerca3y  á  pleno  ayre3ó 
campo  abierto3caíi  no  eílán  en  ufo.  Su  fruto  es 
muy  poco3porque  fe  ve  el  Hortelano  obligado  á 
eftár  caí!  fiempre  deteniendo  ellos  arboles  para 
que  fiaban  mas  3  y  afsi  podándolos  continua¬ 
damente  3  y  cortándoles  las  guias  3  los  reduce 
-  todos  á  madera.  De  hecho  no  tienen  eftima- 
cion  fino  en  las  Huertas  pequeñas  ,  en  donde 
hacen  aun  menos  fombra  que  las  matas  gran¬ 
des  3  que  no  fe  pueden  poner  allí  3  fegun  la 
regla,  de  que  deben  difiar  20.  024.  pies  de  la 
efpalera.  (**) 

Los  arboles  de  tronco  alto ,  ó  que  fe  crian 
á  viento  libre ,  no  fe  podan  3  fino  es  acafo  al 
principio  j  para  ordenar  ,  y  componer  bien  fu 
copa ,  comunicándoles  dcfde  luego  una  her- 
mofa  apariencia  y  que  mantengan  fiempre. 

Aunque  el  jugo  de  las  frutas  que  llevan  los 

ar- 
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arboles  plantados  a  viento  libre  ,  fea  mejor  ,  y 
mas  perfecto  que  el  de  los  arboles  que  fe  crian 
en  eípalera;  con  todo  elfo  fe  halla  una  confi- 
derable  ventaja  en  los  arboles  enanos  ,  y  en 
los  que  fe  arriman  a  la  cerca  ,  ó  ponen  en  ef- 
palera.  Los  arboles  enanos  ,  íin  olvidar  fe  de 
fer  fecundos  ,  tienen  en  fus  frutas  cali  toda  la 
bondad  ,  que  logran  las  que  fe  crian  á  viento 
libre.  La  eípalera  produce  frutos  todavía  fupe- 
riores  en  bondad  ,  y  en  magnitud  ;  los  con¬ 
ferva  por  mas  tiempo  en  los  arboles ,  aña¬ 
diendo  a  eftas  relevantes  ventajas,  la  figura, 
y  hermofa  apariencia  de  el  árbol ;  con  eíio, 
y  con  el  ayre  regular  de  belleza  que  le  dan 
a  toda  Huerta  con  fu  adorno  ,  y  hermo- 
fura ,  hacen  fácilmente  olvidar  en  los  otros 
arboles ,  en  que  libremente  circula  el  ayre,  al¬ 
gunos  grados  de  mayor  delicadeza  ,  que  tal  vez 
no  fe  percibe. 

La  bondad  de  un  árbol  enano  ,  o  en  for¬ 
ma  de  mata ,  confite  en  que  tenga  el  tronco 
muy  baxo  ,  y  las  ramas  perfectamente  rotun¬ 
das  ;  en  ahuecarle  proporcionadamente  por 
dentro ,  formar  bien  el  vafo  ,  6  concha ,  y 
confervar  la  igualdad  ,  efpefura  ,  y  adorno 
por  toda  la  circunferencia.  Ademas  de  eíto  es 
precifo ,  que  viva  en  buena  inteligencia  con 
fus  vecinos ,  fin  incomodarlos  con  fu  fombra 
elevandofe  demaíiado,y  íin  echarfe  fobre  ellos* 
eítendiendofe  mucho  hacia  los  lados  á  ufurpar- 
ks  el  terreno,  Quam 
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Quando  fe  quiere  componer  una  mata  de 
eftos  arboles ,  fe  empieza  á  podar  de  modo, 
que  apenas  falga  el  tronco  de  la  tierra  ;  con  lo 
qual  fe  obliga  al  jugo  nutricio  ,  a  volver  a  las 
hiemas ,  que  iba  defamparando  por  elevarfe. 
Sacanfe  por  todos  lados  ciertas  ramas ,  que  for¬ 
man  la  concha,  ó  vafo ,  en  cuya  figura  fe 
quiere  cortar  el  árbol.  Algunos  curiofos  hay, 
que  no  dan  a  fus  matas ,  o  arboles  enanos  la 
forma  de  vafo  fino  otra  abfolut amente  di- 
verfa  ,  dexando  un  tronco  ,  fobre  quien  le¬ 
vantan  ,  formándolos  de  aquel  verde  tres  efpe- 
cies  de  altos ,  ó  eílancias  á  modo  de  rofcas, 
con  que  el  arbolito  fe  hermofea  ;  el  primer  al¬ 
to  es  mas  ancho  ,  y  mas  efpefo  ,  y  los  otros 
dos  fuben  enraleciendofe  ,  y  acortandofe  a 
proporción  que  fe  elevan.  La  figura  no  fe  pue¬ 
de  negar  que  es  agradable  ,  y  los  que  guílan 
de  ella  afirman  ,  que  no  les  da  menos  fruto. 
No  fe  deben  poner  las  matas ,  o  frutales  ena¬ 
nos  de  la  mifma  efpecie  en  una  fila  ;  fino 
mezclarlos  ,  interpolando  la  variedad ,  á  fin 
de  que  aquellos  que  fe  eftienden  mucho  ,  fe 
aprovechen  de  el  efpacio  ,  y  terreno  de  los  que 
fe  enfunchan  menos. 

Lo  que  fe  necefsita  para  hacer  una  hermo- 
fa  efpalera  ,  ó  un  feto  de  arboles  arrimados  á 
la  tapia,  es ,  que  fi  la  efpalera  fe  ha  de  elevar 
otro  tanto  como  la  cerca  ,  fe  levante  halla  la 
mitad  el  tronco  del  árbol  ;  pero  fi  la  efpale- 
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ra  ha  de  ocupar  la  parte  inferior  de  la  cerca, 
apenas  falga  el  tronco  delfuelo.  Requiere  tam¬ 
bién,  que  fe  eftiendan  á  uno  ,  y  otro  lado  buen 
numero  de  ramas  gmeíTas ,  y  fuertes ,  y  po¬ 
co  mas  ,  o  menos  con  igual  diftancia  entre  si; 
de  modo  ,  que  formen  en  la  pared  un  abanico 
perfedo  ,  fin  admitir  vacio  alguno  ,  ni  cru¬ 
zarte  unas  fobre  otras.  En  una  palabra  ,  que 
el  árbol  mantenga  fu  puefto  ,  fin  ocupar  mas 
lugar  que  el  que  le  toca  ,  ni  hacia  lo  alto  ,  ni 
hacia  los  lados. 

Para  reducir  el  árbol  a  efia  figura  agracia¬ 
da  ,  fe  ponen  las  mientes  en  dirigir  el  curfo 
del  jugo  nutricio  de  un  modo,que  trabaje  igual¬ 
mente  por  todas  partes  ,  y  afsi  fe  corta  quan¬ 
to  arroje ,  que  no  falga  a  güito ,  y  con  her- 
mofa  apariencia  ,  como  es  lo  que  brota  hacia 
delante  de  la  pared  ,  y  hacia  la  parte  inferior. 
Y  en  cafo  de  necefsidad  ,  o  de  dexar  algún  va¬ 
cio,  que  defcubra  un  tramo  de  la  tapia,  e  inter¬ 
rumpa  el  abanico ,  6  de  que  fe  haya  de  cru¬ 
zar  alguna  rama  para  quitar  el  vacio  ,  y  la 
fealdad  ,  fe  elige  efto  ultimo  como  menor  in¬ 
conveniente  ,  li  ya  no  fe  imagina  algun  recur- 
fo,que  eyite  los  dos  ;  porque  una  rama  cruzada 
fobre  otra  ,  defagrada  menos ,  que  un  vacio 
impertinente. 

Pero  como  no  es  la  única  ventaja  que  fe 
bafea  en  la  Poda ,  y  Corte  de  los  arboles ,  la 
hermofura  de  fus  copas  ,  y  ramas ;  fino  mas 
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principalmente  fe  mira  aim  en  efto  mifmo ,  á 
^que  den  fruto  ,  y  á  que  fea  el  mas  proporcio¬ 
nado  ,  perfecto  ,  y  efectivo  ,  debemos  ,  fegun 
eíta  mira  ,  arreglar  el  methodo  de  confeguir- 
lo.  El  que  daremos ,  eíta  fundado  todo  en  la 
jmifrna  Naturaleza  ,  y  ufo  de  la  diveríidad  de 
las  ramas. 

Cada  rama  produce  ,  y  arroja  otras  mu¬ 
chas.  Las  hijas  de  una  rama  madre  ,  vienen  a 
fer  madres  a  fu  turno  :  y  la  rama  cortada  pro¬ 
duce  defpues  una  ,  ó  muchas ,  por  lo  ordinario 
hacia  fu  extremidad  ;  y  la  que  mas  fe  acerca 
hacia  la  punta  ,  es  comunmente  la  mejor  fuf- 
tentada  ,  la  mas  grueíTa  ,  y  La  mas  larga.  Aca¬ 
fo  es  la  cauft  de  cito  el  ayre  ,  que  obra  allí  mas 
libremente.  Las  otras  que  nacen  mas  inferio¬ 
res  fobre  la  mifma  rama,  y  mas  cerca  del  tron¬ 
co  van  ílempre  difminuyendo  en  vigor ,  y  en 
griieffo.  Tal  es  el  orden  común ,  y  quando  fe 
invierte  es  deforden.  Las  ramas  que  le  caufan  Ramas  de 
faliendo  mas  fuertes  hacia  el  tronco ,  fe  11  imán  fe  &  madera 
de  faifa  madera  (**).  Pero  todavia  fe  le  da  mas 
comunmente  efte  mifmo  nombre ,  á  las  que 
nacen  en  una  rama  vieja  ,  y  en  un  parage  en 
que  no  fe  defcubre  hiema  alguna,  que  de 
fruto.  A  las  ramas  grueílas  ,  y  fuertes  fe 
las  da  el  nombre  de  ramas  de  madera  ,  por  ef-  Ramas  de 
tar  deít inadas  á  formar  la  copa  del  árbol ;  las  raaderi* 

Ce  i  mas 

(**)  En  algunas  Provincias  de  Efpaña  llaman  QTJlMAS  a  las  ramas  x  fean 
las  que  fueren. 
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Ramas  de  mas  delgadas  fe  llaman  ramas  de  frutos ,  por¬ 
que  ellas  fon  en  las  que  cafi  íiempre  arrojan  los 
botones  que  los  producen.  La  diferencia  que 

La híema, y  hay  entre  el  boton  ,  y  la  hiema  ,  es ,  que  efta 
eiboton,  es  un  tumor  pequeño  ,  y  puntiagudo  ,  que  en¬ 
cierra  un  paquete ,  ó  envoltorio  de  hojas ,  y 
los  principios  de  una  rama  ;  y  el  boton  es  un 
bulto  ,  6  tumor  mas  grueílb  ,  y  mas  redondo, 
que  encierra  las  flores ,  y  los  frutos  que  las 
liguen.  Digamos  lo  mejor  ,  la  hiema  no  es 
lino  un  boton  menos  adelantado ,  y  cuyo  co¬ 
razón  ,  ó  centro  efta  menos  efparcido  ,  y  def- 
en  vuelto. 

Si  fe  corta  la  madera  que  la  pequeña  rama 
frutal  tiene  encima  ,  y  a  los  lados  ,  fe  fortifica 
promptamente ,  y  fe  hace  muy  prefto  rama  de 
madera  ,  dexando  de  ferio  de  fruta  ,  del  modo 
que  diximos,  y  en  lugar  de  hacer  que  fe  abran 
los  botones ,  los  enflaquece  ,  y  eíteriliza  ;  pero 
íi  la  ramita  fe  dexa  junto  a  otra  vigorofa,  fuer¬ 
te  ,  y  algo  larga  ,  fe  eftiende  ,  divide  ,  y  per¬ 
fecciona  la  fabia  ,  ó  jugo  nutricio  en  una  mul¬ 
titud  de  hojas ,  defde  donde  vuelve  mas  digeri¬ 
do  ,  y  á  propoíito  para  entrar  en  los  tubicos, 
y  conductos  infinitamente  delicados  de  los  bo¬ 
tones  de  la  fruta.  Eílo  me  hace  fofpechar,  que 
el  jugo  nutricio  enfila  directamente  las  ramas 
de  la  madera  ,  y  que  no  defenvuelve  ,  b  hace 
abrir ,  ni  mantiene  los  frutos  ,  fino  a  fu  vuelta, 
b  regreíTo  ,  defpues  de  haberfe  refrefeado ,  fu- 

ti- 
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tilizado,y  quedado  lleno  de  olores  aromáticos, 6 
perfumadofe  en  las  hojas.  Por  eíla  cania  no  fe 
logra  la  fruta  en  las  ramas  en  que  no  hay  ho¬ 
jas  ,  y  fe  encuentra  de  mejor  fabor  ,  fin  com¬ 
paración  ,  la  que  fe  coge  en  los  arboles  que  fe 
dexan  con  toda  la  hoja, fin  quitarles  nada  :  yen 
fin  píenlo, que  efta  fubftancia,b  jugo  ,  volvien¬ 
do  de  las  hojas  a  los  frutos ,  vuelve  con  tanta 
moderación  ,  y  futileza  ,  que  cafi  no  engruef- 
fa  la  rama  que  los  lleva ,  de  tal  modo  ,  que  a 
pocos  años  perece  ;  pero  yo  no  doy  efte  me- 
chanifmo  fino  folo  por  congetura  ,  de  que  no 
me  atrevo  á  fiar  ,  ni  á  fundarme  en  ella  con 
total  feguridad. 

El  Cond.  En  orden  á  lo  que  Vm.  acaba  de 
decir  ,  hay  tal  qual  cofa  en  que  yo  no  pienfo  de 
el  miímo  modo  que  Vm.  Eftoy  perfuadido,  co¬ 
mo  Vm.  lo  efta  ,  á  que  las  hojas  infinuan  el 
ayre,  el  calor  de  el  dia ,  y  ftefcura  de  la  noche 
en  los  frutos ,  y  aim  hafta  lo  mas  profiindo  de 
las  raíces.  También  es  ver  dad, que  aquel  primer 
jugo  á  quien  impele  el  calor  haciéndole  fubir 
impetuofamente  hafta  lo  mas  alto  délas  ramas, 
eftando  aun  crudo  ,  y  gfoííero  ,  tiene  mas  pro¬ 
porción  para  abultarlas  ,  y  prolongar  la  made¬ 
ra  ,  que  para  abrir  los  delicados  botones  de  la 
fruta.  Convengo  también  en  que  una  fubftan- 
cia  muy  limitada  ,  digiriendofe  mejor,  e  in- 
corporandofe  mas  perfectamente  con  lo  volátil 
del  ayre,  y  con  los  delicadísimos  cuerpos  que 
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envuelve  j  eirá  mis  apta  para  madurar  con 
mas  promptitud  la  fruta  ,  como  fe  echa  de 
ver  en  la  que  pica  algún  animal  ,  que  por  in¬ 
troducirte  con  mas  abundancia  las  fales  volad- 

r 

les ,  vemos  ,  que  madura  mas  preño.  Y  en 
cita  verdad  fe  funda  la  p radica  que  hay  de 
cortarle  muchas  de  fus  ralees  á  un  árbol  ,  que 
abunda  en  foliage ,  fin  producir  fruto  alguno. 
Es  cofa  cierta ,  que  un  jugo  muy  abundante  da 
por  lo  común  mucha  madera ,  y  que  el  jugo 
moderado  da  mas  ficilmente  fruto.  Pero  dudo 
mucho ,  que  todas  eftas  cofas  fucedan  fegun 
Vm.  píenla,  como  efedo  de  una  circulación 
1  .  regular  ,  y  perpetua.  Yo  tengo  muchas  expe- 
■  alternativa  riendas  que  prueban  ,  que  la  fubftancia  ,  ó  ju- 
jígo !  nutri-  g°  nutricio  tube  ,  y  fe  eleva,  y  he  hecho  otras 
que  prueban  igualmente  ,  que  también  baxa; 
ftatíoks  by  pero  eftas  idas  ,  y  venidas  de  la  fubftancia,  fon 
feiiow  of  alternativas,  íi  no  me  engano.  El  calor  del  día 
lanza  ,  y  hace  fubir  hacia  la  cima  efta  fubf¬ 
tancia  ,  tanto  direda ,  como  tranfverfalmente, 
y  el  jugo  fe  tranfpira  por  los  poros  de  las  hoj  as, 
íiafta  llegar  á  difminuir  confiderablemente  el 
pefo  de  el  árbol.  Con  la  vuelta  de  la  noche  ,  y 
de  el  frefeor  que  la  acompaña  ,  fe  forma  un 
movimiento  del  todo  contrario  al  precedente. 
Las  hojas  que  han  exhalado  fu  jugo,  y  fubft in¬ 
da  todo  el  dia  ,  beben  de  noche  el  fereno  ,  y 
chupan  el  roclo  :  con  efto  humedecen  las  ra¬ 
mas  ,  y  aumentado  el  jugo  ,  y  adquirida  mas 
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perfección  con  las  influencias  del  ayre,caeel  ju¬ 
go  mifmo  liafta  lo  infimo  de  las  raíces; de  fuerte, 
que  la  fruta,  y  el  árbol  todo  reparan  lrs* perdidas 
de  el  dia  ,  y  reviven,  y  fe  refrefcan.  Efta  perfua- 
ñon  ha  hecho ,  que  muchos  curiofos  rieguen 
en  el  tiempo  de  los  calores ,  no  folamente  los 
pies  de  los  arboles  de  fus  efpaleras ,  y  los  de 
tronco  alto,  fino  también  todo  el  foliage  :  prac¬ 
tica  que  les  ha  falido  bien.  Por  lo  demas ,  fe- 
ñor  ,  afsi  como  Vm.  no  efta  empeñado ,  ni 
fe  obftina  en  llevar  adelante  fu  circulación  per¬ 
petua  ,  y  continua  ,  yo  tampoco  hago  empe¬ 
ño  ,  ni  me  declaro  acérrimo  defeníor  de  la  al¬ 
ternativa.  Vm.  llevara  bien  que  acabemos  dé 
ver  íli  memoria. 

El  Prior.  Para  que  fea  provechofo  el  tra¬ 
bajo  de  efios  jugos  nutritivos  por  medio  de  la 
Poda  de  las  ramas  inútiles ,  y  del  buen  gobier¬ 
no  de  las  frutales ,  y  buenas ,  es  menefter  apli¬ 
ca  rfe  a  difiinguir  las  unas  de  las  otras.  No  fe 
hace ,  pues ,  cafo  de  la  rama  que  fale  en  las  que 
no  fe  cortaron  en  la  Poda  ultima  :  y  afsi  fe  re- 
prueban  las  que  brotan  immediatas  al  tronco, o 
retoñan  en  alguna  rama  vieja  ,  en  donde  no  fe 
efperaba.  Afsimifmo  fe  defprecian  las  que  Talen 
en  una  rama  buenaspero  contra  el  orden  común, 
aunque  fe  hallen  grueíTasdozanas,y  vigorofas,  y 
eften  (imadas  hacia  lo  infimo  déla  rama  madre, 
fi  ya  no  tienen  ramas  pequeñas, y  delgadiis  hacia 
la  parte  fuperior;  Todas  eílas  ramas,  y  retoños, 
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fon  de  faifa  madera  ,  y  dei  todo  infructíferas: 
b  a  lo  menos  íiempre  fe  logran  con  menos  fe¬ 
licidad  que  las  otras :  con  que  fe  cortan  defde 
luego,  li  acafo  no  fon  neceífarias  para  llenar 
algún  vacio  ;  o  fe  prevé ,  que  excederán  en 
fertilidad  á  las  que  fe  hallan  en  el  orden  co¬ 
mún  ,  y  fegun  regla. 

■  No  bafta  diftinguir  las  ramas  infm&iferas, 
y  fructíferas  de  las  de  faifa  madera  que  fe  cor¬ 
tan  ,  es  neceífario,  además  de  elfo,  aífegurarfe 
de  una  feñal  cierta  ,  para  diftinguir  las  ramas 
buenas  délas  perjudiciales ,  é  inútiles.  Efta  fe¬ 
ñal  fe  faca  de  las  hiemas  ,  y  botones ,  del  co¬ 
lor  de  la  corteza  y  y  del  vigor  de  las  mifmas 
ramas.  La  que  fe  ve  extremamente  delicada, 
poco  abultadas  las  hiemas ,  y  muy  feparadas 
unas  de  otras  ,  fe  llama  rama  enfermiza  ,  fu 
complexion  es  débil ,  para  nada  es  buena:  cor- 
tafe  ,  pues ,  fin  mifericordia. 

Si  la  rama  es  fuña  amente  grueíTa  ,  larga,  y 
derecha  como  una  vela  ,  y  con  hiemas  muy 
endebles,  y  apartadas  unas  de  otras;  efta  es 
una  rama  tragona,  ó  golofa,  que  matará  de 
hambre  las  vecinas ;  deshacerfe ,  pues ,  de  ella. 
Las  ramas  deben  tener  fus  hiemas ,  y  botones 
bien  redondos ,  y  alimentados  ,  una  corteza 
viva  ,  y  cierto  ay  re  de  vigor  ;  y  íi  no  ,  tampo¬ 
co  fe  les  hará  mas  gracia  que  á  las  paífadas:  cay- 
san  al  fuel  o.  -  .  ?  ,  ,  , 

Supuefto  efte  conocimiento ,  y  noticias* 
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toda  la  deílreza  de  la  Poda  fe  reduce  á  tres  pan¬ 
tos.  A  la  íimetda  ,  á  la  economía  ,  y  á  la  pro¬ 
videncia.  Simetría  ,  para  darle  una  hermofa 
apariencia  al  árbol :  economía  ,  para  distribuir 
el  jugo,  y  íubffcincia  por  todas  partes:  y  pro¬ 
videncia  ,  para  dlfponer  muy  de  antemano  las 
ramas  que  pueden  fer  neceíTarias. 

La  íimetrla  coníiíle  en  darle  alaeípalera, 
y  a  las  matas ,  y  arboles  enanos,  una  figura 
perfefla  ,  cortándoles  quanto  da  en  roftro  ,  y 
ocaíiona  deíigualdad  ,  y  confuíion. 

La  economía  fe  reduce  a  gobernar  el  ju¬ 
go  nutricio ,  dirigiéndole  igualmente  hacia  to¬ 
dos  lados ,  y  en  faber  podar  las  ramas ,  ya  á  lo 
largo  ,  y  ya  a  lo  corto.  Podar  las  ramas  a  lo 
largo  coníiíle  ,  en  dexar  diez ,  6  doce  pulga¬ 
das  á  una  rama  para  madera ,  íi  bien  eña  me¬ 
dida  ,  como  fea  relativa  a  la  fuerza  de  la  rama, 
no  fe  puede  determinar  á  cierto  numero  de  pul¬ 
gadas  :  podar  á  lo  corto  ,  es  dexar  la  rama  To¬ 
lo  con  dos  ,  ó  tres  hlemas. 

Podanfe  á  lo  largo  los  arboles  vigorofos, 
que  fe  defean  aplicar  á  la  producion  de  las  fru¬ 
tas  ,  ó  íi  fe  los  poda  a  lo  corto ,  fe  debe  obfer- 
var,  el  dexarles  una  gran  cantidad  de  ramas, 
para  repartir  mejor  ,  y  fatilizar  la  fabia  ,  ó  ju¬ 
go  nutricio :  y  tal  vez  con  eíta  mira,  abfoluta- 
naente  no  fe  podan. 

A  lo  corto  fe  podan  los  arboles  f dales,  con 
efpecialidad  al  principio  ,  dexandoles  muy  po- 
Tm-lII.  Dd  cas 
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cas  ramas  >  porque  no  habiendo  aun  produci¬ 
do  cofa  alguna  con  perfección  ,  fe  puede  efpe- 
rar  ,  dexandoles  poca  madera  ,  que  los  prime¬ 
ros  retoños  que  arrojen  ,  ferán  de  naturaleza 
mas  fuerte ,  y  llegarán  á  formar  una  copa  her- 
mofa  á  los  arboles. 

La  economía  abraza  todo  el  árbol  ,  y  á 
cada  una  de  fus  partes  :  podas  hay  que  inten¬ 
tan  ,  que  el  árbol  de  fruto  folamente  en  una 
parte  ;  y  otras ,  que  le  procuran  en  todas.  Cor¬ 
tando  una  rama  inútil ,  el  grueífo  folo  de  un 
efcudo  encima  de  la  que  la  foífiene  ,  fucede  cali 
fiempre,  que  no  hallando  ya  pallo  por  allí  el 
jugo  nutricio,  brota  hacia  el  lado  dos  ramas  pe¬ 
queñas,  que  dan  fruto.  Quatado  un  árbol  con¬ 
vierte  en  madera  la  fubllancia  que  recibe ,  y  no 
hecha  frutos  ,  6  no  los  da  fino  por  un  lado ,  ó 
en  una  parte  ,  entonces  las  ramas  de  efte  árbol 
fe  podan  muy  á  lo  corto  ,  con  lo  qual  cae  de 
un  golpe  todo  el  origen  del  mal.  Como  fea  el 
nimio  alimento  de  las  raíces  quien  ocaíiona  el 
vicio  de  las  ramas ,  reduciéndolas  á  madera 
inútil ,  fe  defcubre  en  la  Primavera  una  par¬ 
te  de  las  raices ,  y  fe  cortan  dos ,  b  tres  de 
las  mas  fuertes  ,  principalmente  hacia  aquel 
lado  en  que  fe  obíliniron  las  ramas  en  dar  ma¬ 
dera  ,  íin  fruto  (**).  No  hemos  hallado  me¬ 
dio  mas  eficaz  ,  ni  mas  limpie  que  cite ,  para 

con- 

(**)  Aquí  añade  el  Italiano  al  original  varia?  congeturas  acerca  de  la  caula, 
poique  efta  mutilación  concurre  ai  logro  total  del  árbol ;  y  dice ,  que  fe  le  quita 
el  vicio ,  y  futilizan  los  jugos. 
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confeguir  que  de  fruto  un  árbol ,  o  alguna 
parte  de  el  3  antes  inútil. 

La  providencia  no  es  menos  neceíTaria 
que  la  economía  ,  íimetria  ,  b  buena  difpo- 
licion.  Confifte  ,  pues ,  en  juzgar  de  ante-  Providencia 
mano  la  fuerte  que  les  ha  de  caber  á  las  ramas, 
o  el  oficio  que  han  de  tener  ;  en  difponer  an¬ 
ticipadamente  el  recurfo  para  acudir  a  toda 
necefsidad ,  y  llenar  qualquier  vacio  promp- 
tamente  ;  en  ordenar  cómo ,  y  con  que  re¬ 
emplazar  para  tal  tiempo  las  ramas ,  que  ,  ó 
por  si  mifmas  fe  confuman ,  ó  que  por  fu  vi¬ 
cio  ,  y  defeftos  fea  neceíTario  cortar  >  y  en 
fin  ,  en  faber  confervar  ,  con  preferencia  á 
otras  5  la  rama  de  faifa  madera  ,  que  brotó 
contra  el  orden  común  3  fi  es  vigorofa  ,  y 
vecina  al  tronco  de  el  árbol  ;  cuya  práftica 
es  efpecialmente  útil  en  el  gobierno  de  los 
Melocotones. 

Con  eftos  principios ,  y  algunas  fabias 
excepciones ,  que  enfcfia  la  experiencia  ?  po¬ 
drá  el  curiofo  fometerlo  todo  á  la  idea  que 
formó  de  lograr  un  árbol  hermofo.  El  man¬ 
da  como  feñor  ,  en  todo  halla  una  docili¬ 
dad  que  le  lifongea  ;  pero  no  obflante  ,  con  el 
recelo  de  engañarfe >  y  tener  defpues  que 
fentir ,  y  de  que  quexarfe ,  mas  de  si  ,  que 
de  fus  arboles ,  quando  el  Sol  efparce  un  ra¬ 
yo  de  luz  en  el  Invierno ,  y  le  convida  al 
paíTeo  ,  da  una  vuelta  para  regiftrar  el  eftido 
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de  lo  que  tiene  podado,  paíTa  de  un  lado  á  otro 
muchas  veces,  critica  ,  ó  fifcaliza  feveramente 
quanto  hizo,  y  ni  aim  la  diverfion  del  paifeo  le 
arranca  la  Podadera  de  las  manos :  y  en  Ve¬ 
rano  ,  y  en  Invierno  halla  continuamente  que 
cortar ,  que  fomentar  ,  que  detener ,  y  que 
ordenar  ,  y  dirigir. 

El  Cav.  Aunque  entiendo  ,  fegun  me  pa¬ 
rece  ,  buena  parte  de  lo  que  el  feñor  Prior  nos 
ha  hecho  favor  de  leer ,  defearia  que  hicief- 
fe  la  aplicación  de  ello  en  un  árbol :  todo 
fe  aclara  quando  fe  pone  pra&icamente  á  la 
villa ,  y  a  mi  me  ha  forprehendido  una  co¬ 
fa  ,  con  que  da  fin  la  memoria  ,  diciendo, 
que  fe  necefsita ,  durante  el  Invierno  ,  criticar 
la  Poda ,  y  Corte  que  fe  hizo  ,  fiendo  afsi, 
que  fe  podan  defpues  del  Invierno. 

El  Cond .  Es  verdad  que  hay  algunos  ar¬ 
boles  ,  cuya  Poda  es  predio  diferir  ,  halla 
que  la  fiibia  ,  o  jugo  nutricio  fe  haya  puef- 
to  por  todas  partes  en  movimiento.  Tales 
fon  los  que  arrojan  cantidad  excefsiva  de  ma¬ 
dera  ,  pues  podándolos  quando  ya  los  tiene 
el  jugo  adelantados  ,  fe  los  debilita  ,  y  con- 
figue  por  eñe  medio ,  reducir  á  fruto  lo  que 
havian  de  echar  en  madera.  Tales  fon  tam¬ 
bién  los  Melocotones ,  y  Albaricoques ,  cu¬ 
ya  Poda  fe  puede  dexar  halla  el  tiempo  de  la 
flor  ,  porque  fi  el  Invierno  es  afpero ,  deílruye 
el  corazón  de  muchos  botones ,  quando  por  el 
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contrario  ,  fi  fe  efpera  que  eften  floridos  para 
podarlos  >  fe  aflegura  el  partido  ,  confervando 
en  la  Poda  las  flores  fanas ,  á  cuyo  piítillo  no 
llego  el  hielo  ,  ni  le  hizo  daño. 

Pero  generalmente  no  hay  peligro  alguno 
en  comenzar  á  podar  arboles  frutales ,  de  quak 
quiera  efpecie  que  fean  ,  y  aún  las  Viñas,  lue¬ 
go  que  cayga  la  hoja ,  y  continuar  muy  de 
efpacio  j  y  á  fu  guflo  ,  todo  el  tiempo  de  el 
Invierno.  Todo  fale  mucho  mejor  ,  porque  fe 
hace  mas  á  placer  ,  de  efpacio ,  y  con  liber¬ 
tad  :  quando  por  el  contrario ,  11  eñe  largo  ,  e 
importante  trabajo  concurre  con  la  multitud 
de  labores  que  fe  ofrecen  ,  y  amontonan  al 
principio  de  la  Primavera  ,  fe  hace  mal ;  y  no 
poca  falta  á  otras  cofas. 

£1  Cav.  Nueftro  viejo  Hortelano  ,  que 
cree  fer  un  hombre  muy  hábil ,  me  ha  di¬ 
cho  muchas  veces,  que  el  árbol  nuevo  cor¬ 
tado  ,  y  expuefto  al  hielo  ,  corre  mucho  rief- 
go  ,  y  que  era  precifo  efperar  íiempre  á  la 
Primavera  para  podar. 

E¡  Cond.  Elle  difcurfo  es  ordinario  ,  y  pro¬ 
cedido  de  una  preocupación  común  >  pero  ya 
tenemos  en  contra  la  experiencia  de  perfonas 
las  mas  diílinguidas  en  elle  Arte  ,  que  nos 
afíeguran ,  que  la  Poda  de  los  arboles ,  y  aún 
de  las  mifmas  Viñas ,  hecha  antes  del  Invier¬ 
no  ,  ó  durante  el ,  jamás  ha  via  trahido  el  me¬ 
nor  inconveniente  >  antes  bien  fe  havia  viflo 
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feguida  de  las  mejores  cofechas ,  y  mas  abun¬ 
dantes  vendimias :  fi  hay  alguna  cofa  que  re¬ 
celar  de  la  Poda  hecha  en  el  Invierno  ,  no 
es  de  modo  alguno  por  el  árbol  ;  fino  por 
el  Hortelano  ,  que  tendría  que  fufrir  no  po¬ 
cos  fríos ,  pues  entonces  la  madera  fe  corta 
con  dificultad ,  y  refiítiendo  al  golpe  de  la  Po¬ 
dadera  ,  advierte  al  Hortelano  3  que  cuide  de 
si  mifmo  ,  y  efpere  tiempo  mas  benigno  pa¬ 
ra  aquel  trabajo. 

El  Cav.  Yo  quiero  pro veherme  quanto  an¬ 
tes  de  una  Podadera  ,  y  de  una  Navaja  para 
ingerir. 

El  Prior .  Vm.  liara  bien ;  en  las  Artes  fu- 
cede  lo  mifmo  que  en  la  virtud  :  el  conoci¬ 
miento  puede  infpirar  el  defeo  ,  y  el  güilo* 
pero  nada  fe  poffehe  halla  que  fe  llegue  á  la 
prá&ica. 

El  Cond .  Además  de  el  Podon  ,  6  Podade¬ 
ra  ,  tendrá  Vm.  una  Sierrecita  de  mano  en  la 
faldriquera,  que  fe  cierre  como  una  Navaja, 
para  cortar  ,  hada  lo  vivo  todas  las  ramas 
muertas  ,  ó  fecas ,  y  echar  por  tierra  las  que 
eítán  defordenadas ,  y  mal  nacidas,  en  las  qua- 
lesharia  un  efe&o  muy  poco  útil  la  Podadera. 
Pero  al  manejar  ella  ,  tenga  Vm.  íiempre 
cuidado  de  empuñar  fuertemente  con  la  ma¬ 
no  izquierda  lo  que  quiere  derribar ,  ponien¬ 
do  ella  mifma  mano  debaxo  del  ramo  que 
poda  ;  pues  íin  ella  cautela ,  corre  riefgo  de 

cor- 


La  Loda.  2  1  y 

cortarfe,  á  cania  de  el  precipitado  golpe ,  y 
vuelta  traydora  de  la  Podadera.  Si  acafo  acon¬ 
teciere  cortarfe, una  hoja  de  Parra  rellana  muy 
fácilmente  la  fangre ,  y  las  hojas  mas  tiernas 
fon  las  mejores. 

El  Prior.  Pero  ,  feñor  Cavallero  ,  Vm.  no 
podra  tomar  fobre  si  todas  las  particularida¬ 
des  ,  y  menudencias  de  las  operaciones  que  pi¬ 
de  la  Poda  ;  baílale  poder  prelidir  en  ellas. 
Obfervando  con  cuidado  de  que  modo  las  exe- 
cutan  los  Hortelanos  mas  hábiles ,  y  nombra¬ 
dos  ,  como  fe  cortan  ,  componen  ,  y  hermo- 
fean  los  arboles  enanos ,  y  las  matas ,  las  efpa- 
leras  ,  los  frutales  de  pepita  ,  los  arboles,  cu¬ 
yas  frutas  tienen  hueíio  ,  haciendo  hablar  de 
ellas  materias  á  los  trabajadores  ,  y  efcuchando 
a  los  inteligentes ,  comparando  fus  méthodos, 
y  los  principios  en  que  los  fundan  ,  fe  pon- 
-  drá  en  eílado  de  juzgar  fina  ,  y  juiciofamente 
de  quanto  fe  obre  en  la  jurifdiccion  de  un  Hor¬ 
telano  ,  íin  que  llegue  á  ferio.  Afsi  podra  Vm. 
fer  Infpeftor  de  fus  Huertas ,  y  jardines ,  y 
adquirirá  una  efpecie  de  equidad  ,  inteligen¬ 
cia  ,  y  orden  ,  que  pondrá,  á  todos  los  traba¬ 
jadores  en  necefsidad  de  bufcar  fu  aprobación, 
y  de  temer  fu  cenfura  \  y  íi  al  dueño  le  llegan 
á.  eftimar  ,  le  fervirán  fin  duda  bien. 

El  Cav.  Es  afsi  verdad  ;  pero  para  fer  buen 
Capitán  ,  es  precifo  haber  fido  buen  Soldado. 

El  Cond.  El  Cavallero  va  fin  duda  á  tomar 

la 


2i  6  E  fpeEt aculo  de  la  Naturaleza. 
la  Podadera  ,  y  es  predio  dexarfela  ufar ,  pues 
aunque  haya  de  fer  Superintendente  de  fus 
Huertas,  mas  que  Cavador ,  y  Hortelano  de 
ellas ;  pero  por  lo  menos  en  el  Naranjal ,  y  en 
el  Higueral  le  hemos  de  dexar  obrar. 

Cultivo  de  un  Naranjal, 

-'"V  »  **  ..  ...  .  •  •-  f  .  •  •’  //%,  -4  ».  >  r-y- 

El  Cav.  OEñor ,  nos  hemos  de  paíTear  por 
vj  debaxo  de  los  Naranjos  que  cer¬ 
can  el  quadro  a  la  Inglefa. 

Duración  de  ElCond.  Con  mucho  gallo  :  quantosaños 
]oi  Niraa*  le  parece  á  Vm.  que  tendrán  los  Naranjos 
que  eílán  aquí  en  ellos  tieílos  grandes? 

El  Cav .  Vaya  á  la  aventura  :  tendrán  30. 
años? 

El  Cond.  De  quantos  tiene  ella  fila ,  no 
hay  uno  que  baxe  de  100.  pero  yo  conoz¬ 
co  otros  ,  cuya  hiíloria  le  há  de  dár  á  Vm. 
mas  güilo  ,  y  mayor  conocimiento  de  la  an¬ 
tigüedad  á  que  puede  llegar  un  Naranjo  ,  que 
la  de  éítosque  heredé  yo.  Un  Naranjo  parece 
nuevo,  y  fe  cubre  de  flores;  aunque  tenga  zoo. 
6  300.  años  de  edad  ,  y  la  prueba  fe  halla  en 
el  magnifico  Naranjo  de  Verlalles ,  que  fe  lla¬ 
ma:  El  Gran  Borbón  y  y  fue  uno  de  los 
bienes  muebles  que  quedaron  de  el  Condef- 
table  Borbón  el  año  de  15Z3.  Entonces  era 
el  árbol  mis  bello  que  había  en  Francia  ,  y  íe 
hace  juicio  que  tenia  yá  60.  ó  70,  años,  que 
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Naranjal . 

juntos  ano.  fuman  cafi  5  qo.  años.  Y  en  Fon- 
tenebleau  fe  ven  oy  dia  muchos ,  que  ya  eran 
períodos  ,  y  hennoíos  arboles  en  tiempo  de 
Francifco  I. 


El  Prior, Tan  larga  duración  es  ya  un  méri¬ 
to  poco  común;  pero  con  todoeíTo,es  nada,  ref- 
pedo  del  güilo  que  da  cultivar  una  planta,  que  Meritode 
jamas  interrumpe  el  placer  que  caufa  con  fu  ver-  Nwanj®* 
dor, por  decirlo  afsi, immortal, y  que  lleva  almif- 
mo  tiempo  flores, frutos  verdes,  y  maduros;  re- 
une  ,  para  hablar  con  propriedad ,  la  dulzu¬ 
ra  ,  fruto  ,  y  diverflon  de  todas  las  eftaciones, 
y  los  prefentes  de  muchos  años. 

El  Cav .  Pero  el  formar  un  Naranjal  es  em- 

fa.  Los  Genovefes ,  y  Provenzales  trahen  to¬ 
dos  los  años  Naranjos  nuevos  ,  y  Cedros  in¬ 
gertos  ,  de  que  fe  puede  reclutar  ,  fin  mucho 
gallo  ,  el  primer  fondo  de  el  Naranjal ,  y  po¬ 
nerle  el  cimiento  a  eíla  arboleda,  tan  á  propo- 
fito  para  una  ocupación  deliciofa.  Si  Vm.qui- 
íiere  ,  podra  defpues  ,  por  si  mifmo ,  aumen¬ 
tar  el  fondo, oprincipios  de  fu  Naranjal  en  po¬ 
cos  años ,  fembrando  por  Marzo  una  era  de 
tierra  ,  6  formando  una  Almaciga  con  pepitas 
de  Naranjos  amargos ,  y  monteíinos  ,  que  con 
la  ayuda  de  un  refguardo  de  vidrio  ,  ó  de  puer¬ 
tas  vidrieras  >  y  algunas  eftercoladuras ,  fubi- 
lin  cerca  de  dos  pies  el  primer  año  ;  defde  el 

Tomlll*  Ee  fe- 


prefla. 

El  Cond .  No  es  tan  arduo  como  Vm.ple: 


Tierra  pro¬ 
pria  para  los 
Naranjos. 


Encaxonar 
un  árbol. 
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fegundo,  fe  ponen, con  los  mifmos  fomentos, y 
abono,en  tieílos,  para  ir  ingertando  ellos  arbo¬ 
litos,  y  para  lograr  la  conveniencia  de  facar  las 
nuevas  plantas  al  Sol ,  y  volverlas  a  la  fombra 
con  una  alternativa  prudente. 

El  Prior .  Vm.  les  tendrá  mas  cariño  a  ellos 
Naranjos ,  porque  fon  fus  contemporáneos,  y 
como  criaturas  fuyas. 

El  Cond .  Como  fea  afsi ,  que  elle  hermo- 
fo  árbol  no  venga  naturalmente  hacia  las  Pro¬ 
vincias  del  Norte ,  como  viene  en  las  del  me¬ 
dio  dia  de  Francia ,  es  neceffario  reparar  la 
lentitud  de  femejantes  terrenos ,  por  medio  de 
lina  compolicion  de  tierra  ,  con  la  qual  que¬ 
de  ,  con  corta  diferencia,  como  la  de  los 
climas  mas  cálidos.  Elle  árbol  prevalece  baílan- 
remente  en  una  tierra  mezclada  de  un  tercio 
de  eíliercol  de  Obejas  (**) ,  repofado  ,  y  hecho 
por  efpacio  de  dos  años >  otro  tercio  de  tierra 
vieja,  eílercolada  ,  ó  extrahida  de  un  lugar 
immundo  ,  y  perfectamente  hecha ;  y  otro  ter¬ 
cio  de  tierra  pantanofa ,  o  facada  de  un  campo 
fembrado  de  Cañamo. 

Quando  ya  fea  tiempo  de  poner  en  fus  ca- 
xas  quadradas ,  6  tieílos  ellas  plantas  nuevas, 
fe  debe  íiempre  proporcionar  el  tieílo  con  la 
copa  de  ellas.  En  un  tieílo  de  1 1.  á  15.  pulga¬ 
das  de  diámetro  ,  fe  hallarán  bien  ,  y  fin  que 
les  venga  daño  alguno  ,  aun  quando  fu  tronco 

haya 

'  f )  Pe  Cabras  pone  la  traduci  on  Italiana . 


haya  llegado  a  fer  vigorofo  ,  y  grande.  No  fe 
efpéra  para  mudarle  (*■*)  á  otro  neflo  mas  ef- 
paeioío  ,  lino  fulamente  ,  que  el  árbol  no  au¬ 
mente  ,  ni  eche  mas  foliage  ;  de  modo  ,  que 
empieza  ya  a  advertirnos  con  una  efpecie  de 
descaecimiento  ,  y  defmayo  ,  que  el  fuftento, 
y  el  terreno  mas  ampio  le  hacen  falta.  Defpues 
de  fíete  ,  ü  ocho  años ,  fe  le  trafplanta  con  el 
terrón  al  ultimo  tieílo,  donde  ha  de  gozar  para 
íiempre  fu  domicilio >  y  que  podrá  tener  vein¬ 
te  ,  614.  pulgadas  de  ancho.  (**) 

Todas  las  caxas ,  ó  tieílos  en  que  fe  po¬ 
nen  ellas  plantas,  deben  fer  de  corazón  de  En¬ 
cina  fin  alborno  ;  ello  es ,  fin  aquella  madera 
blanca  ,  y  tierna  ,  que  fuele  haber  en  la  ma¬ 
dera.  Las  caxas  pequeñas  pueden  fer  de  tabli- 
tas  de  Encina  :  las  grandes  de  la  mifma  mate¬ 
ria  ,  pero  de  tablas  de  una  pulgada ,  ó  mas  de 
grueíTo  ,  uniéndolas  con  la  mayor  firmeza ,  y 
folidéz  que  fea  pofsible  ;  de  modo,  que  ningún 
cuidado  fobra.  Para  que  no  perezcan  ,  y  fe  ar¬ 
ruinen  ellas  caxas ,  como  fucederia  de  lo  con¬ 
trario  ,  fe  les  da  un  baño  >  o  betún  verde  al 
oleo  :  de  fuerte ,  que  el  aceyte  es  precifo  por 
dentro  ,  paraprefervar  la  madera  de  los  riegos, 
y  por  fuera  ,  para  que  no  la  pudran  el  Sol ,  y 
la  lluvia. 

El  Cav.  Aqui  veo  unas  caxas  grandes ,  con 

Ee  2,  dos 

(**)  Repintar, dicen,  por  1© coman  ,  qtundo  mudan  fcjunda vez  losar* 
Wes  ,  o  plantas.  ,  ■  ,  )  ’  < 

0*)  De  circunferencia  dice  el  Italiano. 


Circunílan* 
cías  de  las 
caxas,  6  tieír 
tos. 


M  ©do  dr 
•nauoraar.o 
planter  eftos 
arboles,  en 
los  tictfos. 
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dos  puertas  a  los  lados,  que  tienen  vifágras  do¬ 
bles  ,  y  dos  abrazaderas ,  o  barras  de  hierro 
con  fus  garfios  :  de  que  lirven  citas  puertas? 

El  Cowd .  Ellas  aberturas  lirven  ,  para  ha¬ 
cer  ,  en  cafo  de  necefsidad  ,  una  media  reno¬ 
vación  de  tierra  ,  para  arrojar  las  heces,  y  lodo 
que  fe  junta ,  y  efpefa  en  el  fuelo ,  para  cortar  *) 
las  extremidades  del  terrón  de  las  rafees,  y  i 
para  facar  la  planta  abfolutamentede  el  tiello* 
guando  es  meneíler  encaxonarla  ó  trafplan- 
tarla  de  nuevo. 

Para  poner  en  ellos  dedos ,  aún  los  arbuf- 
tos  ,  ó  arbolitos  que  no  exceden  de  doce  pies 
de  altos ,  principalmente  fi  fon  Naranjos ,  fe 
empieza  componiendo  el  fuelo  con  pedazos 
grueíTos  de  ladrillo, y  cafcote,a  fin  de  facilitar  al 
agua  el  que  cuele  por  los  agugeros  ,  que  con 
un  barreno  fe  hicieron  de  antemano  en  el  fue¬ 
lo.  Sin  eíla  precaución  fe  juntarían  en  el,  lodo* 
y  heces ,  que  mantendrían  una  humedad  cor¬ 
rupta  ,  bailante  para  podrir ,  y  arruinar  lá  ca¬ 
fa  ,  y  un  frió  excefsivo,  capaz  de  deftruir  el  ár¬ 
bol.  Hecho  ello,  fe  cubre  todo  el  fuelo  del  tief- 
to  >  y  también  los  lados  con  aquella  efpecie 
de  tierra  preparada  ,  del  modo  que  poco  ha 
diximos.  Defpues  fe  planta,  el  Naranjo,  bien 
derecho ,  con  fu  terrón  algo  aliviado  ,  ó  di¬ 
minuido  >  no  ciertamente  para  que  fortifique 
al  árbol  >  fino  con  la  mira  de  que  no  ne- 
'¿s  >  ,  cef- 
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cefsite  mas  terreno  (**)  en  adelante  ,  y  para 
confervar  en  el  aquella  medianía  de  vigor,  for¬ 
taleza  ,  y  proporción  ,  que  debe  tener  con  fu, 
tiefto.  Ello  hecho,  fe  atiefta  bien  de  otra  tierra 
por  todos  lados  con  una  efpecie  de  palanca, que 
afirme  el  tronco  contra  las  oleadas, e  impuifos 
del  viento  ,  y  dexe  las  raíces  en  proporciona-, 
da  cercanía  ,  y  union  ,  para  recibir  los  jugos 
que  les  debe  dar  la  tierra. 

No  fe  ha  de  olvidar  al  poner  en  fu  tiefto,  ó 
caxon  eftos  arboles  ,  el  dexar  la  parte  fuperior 
del  terrón  mas  elevada  que  la  orilla,  y  borde 
del  tiefto  ;  pues  de  otro  modo ,  como  el  pefo 
de  el  árbol ,  y  la  aftividad  de  las  raíces  baxen 
efte  terrón  poco  á  poco ,  muy  prefto  fe  hallará 
al  nivel  de  la  fuperficie  del  tiefto:  y  fin  efta  pre¬ 
vención  quedará  en  adelante  muy  undido  el 
"  árbol. 

ElCav .  Pero  fi  hacen  eífo  ,  fe  venteará  al 
principio  el  tenón  por  la  paite  fuperior? 

El  Ccnd.  Para  evitar  efte  inconveniente,  fe 
cubre  el  todo  de  tierra ,  y  fe  foftiene  con  efta- 
cas  ,  cunas  ,  ó  coftillas  de  duela  ,  bailante  fir¬ 
mes  ,  y  curiofamente  colocadas  en  el  borde  del 
tiefto. 

En  quanto  á  la  copa  del  Naranjo  ,  algunas  > 
veces  fe  le  da  la  figura  mifma  ,  que  á  una  mata 
hermoíá  de  Jardin  ,  fin  hueco  alguno  por  den¬ 
tro  ,  ó  la  forma  de  un  globo  perfecto,  ó  de  me¬ 
dio 

9 1©  ttaáicc  si  Italia©  ©a®  egjic,  Yj^fc 
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dio  globo  :  lo  qualfe  hace  ,  redondeándole  por 
la  parte  íuperior  ,  y  per  los  lados ,  y  enfaldán¬ 
dole  las  ramas  inferiores. 

El  Cav*  Con  que  vienen  a  quedar  tronco, 
y  ramas  en  figura  de  una  Seta. 

El  Cond.  La  regularidad  de  la  copa  es  la 
mayor  hermofuradel  Naranjo  ,  y  como  es  una 
belleza  mas  durable  que  la  de  las  flores ,  fe  mira 
como  el  principal  objeto  de  la  Poda ,  íi  ya  no 
hay  particular  interes  en  multiplicar  las  flores. 

El  Cav.  La  Poda  de  el  Naranjo  fe  diferen¬ 
cia  de  algún  modo  de  las  de  los  demás  ar¬ 
boles? 

El  Cond .  Y  en  muchos  puntos.  En  los  ar¬ 
boles  frutales  fe  confervan  con  fumo  cuidado  las 
ramas  delgadas ,  y  que  fe  reconocen  bien  fuf- 
tentadas ,  y  vigorofas  para  coger  en  ellas  la  fru¬ 
ta.  Y  en  el  Naranjo  fe  cortan  por  la  mayor  par¬ 
te  ,  para  ahuecar  bien  lo  interior  de  el  árbol. 
No  fe  les  hace  mas  gracia  tampoco  á.  las  que  el 
árbol  arroja  á  plomo  hacia  el  fuelo  ,  y  menos  á 
las  que  no  tienen  hojas;  lo  qual  no  fucede,  fino 
que  el  árbol  elle  enfermo  ,  ó  débil.  Confervan- 
fe  con  cuidado  lingular  todas  las  ramas  vigoro- 
fas  ,  que  fe  hallan  colocadas  ventajofamente, 
para  ayudar  á  la  regularidad  de  la  copa.  Tana* 
bien  fe  mantiene  ,  y  mira  con  cariño  una 
ma  de  faifa  madera  ,  ó  que  broto  contra  el  or¬ 
den  coman  ,  quando  por  fu  vigor,  y  limación 
da  fundamento  para  efperar  ,  que  nos  hará  al¬ 
gún  férvido.  1  Si 
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Si  Cu  cediere  que  el  granizo ,  vientos  fuer¬ 
tes  ,  la  enfermedad  ,  6  algún  accidente  desfi¬ 
guran  el  Naranjo  ,  fe  examinara  que  es  lo  que 
le  queda  indemne  ,  y  fano  hacia  lo  interior  de 
la  copa  ,  y  fe  defmocha  ,  ó  podan  las  ramas, 
halla  dexarle  á  aquella  altura  folamente  >  efto 
es  ,  fe  acorta  halla  donde  fe  defcubren  prepa¬ 
rativos  para  nueva  copa  ,  y  foliage  con  corta 
diferencia  igual  ,  con  difpolicion  capaz  de  con- 
folar  al  dueño  en  la  pérdida  que  ha  tenido ,  lo¬ 
grando  una  figura  5  por  lo  menos ,  foportable, 
y  que  fe  perfeccionara  en  adelante  con  faci¬ 
lidad. 

Elle  hermofo  árbol  efta  fujeto  a  enferme¬ 
dades  ,  á  plagirfe  de  Chinches  (**)  y  y  á  fer 
maltratado  del  frió  :  íi  defcaece ,  y  amarillea» 
es  precito  ponerle  á  la  fombra  »  y  que  no  le  dé 
*  el  Sol  ,  lino  dos  ,  c>  tres  horas  al  dia ,  porque 
no  acabe  con  él ,  y  le  confuma  ;  6  fe  atiende 
al  origen  del  mal  que  probablemente  ella  en 
las  raíces  ,  y  afsi  fe  le  echa  tierra  nueva  ,  ó  fe 
cortan  las  que  fe  hallan  inútiles ,  ó  fucias ,  y 
confumidas. 

El  Cav .  Se  puede  vér  la  efpecie  de  Chin¬ 
ches  que  perfigue  á  eíle  árbol? 

El  Cond.  No  es  difícil  encontrarla  :  vea 
Vm.  aqui  no  pocas  de  eífas  Chinches  Cobre  una 
hoja. 

El  Cdv .  Yo  no  veo  aqui  animal  alguno* 

íino 

f*)  Piojo  ,  o  Pulgón  le  llaman  por  lo  común  en  Efpajwj 


Dcfm  odiar 
el  Naranjo. 


Enfermeda¬ 

des. 


Chinches  de 
losNaranjos 
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fino  ciertas  manchitas  negruzcas  ,  unas  mayo¬ 
res  que  otras. 

El  Cond.  Pues  con  todo,  eífas  fon  las  Chin¬ 
ches  que  los  fatigan  :  al  principio  fulamente 
fon  un  infecto  pequeño  que  fe  pega  a  la  ho¬ 
ja  del  árbol  ,  ó  al  tronco  ,  y  va  chupando  fu 
humedad  ,  ó  zumo  ,  fuítentandofe  fin  picar  la 
hoja.  La  efpalda  de  elle  infe&o  ,  fe  convierte, 
yo  no  se  como  ,  en  una  coítra  ,  ó  cubierta  im- 
moble  ,  que  le  firve  de  cafa  ,  y  que  parece  fer 
parte  del  mifmo  animalito.  Ella  concha, ó  cof- 
tra  en  que  vive,  fe  engrueífa,y  enfuncha  poco  á 
poco, y  el  pequeño  animal  que  la  habita  es  viví¬ 
paro  ;  porque  aunque  fe  halla  cantidad  de  hue¬ 
vos  debaxo  déla  coítra,  fe  ve  también,  allí  mif¬ 
mo  ,  multitud  de  hijuelos ,  ya  nacidos ,  y  for¬ 
mados  del  todo  antes  de  falir  de  la  madre.  Sof- 
pechafe ,  que  cada  infeíto  de  eítos  es  herma- 
phrodita ,  eíto  es ,  macho  ,  y  hembra  junta¬ 
mente  ,  pues  en  todas  partes  fe  encuentran 
con  fu  pequeña  familia,  y  en  qualquier  lugar 
dexan  hijos. 

El  Prior .  Debaxo  de  una  manchita ,  6  cat¬ 
eara  de  ellas  Chinches ,  y  que  no  tenia  una  li¬ 
nea  de  larga  ,  y  ancha  ,  vi  por  medio  del  Mi- 
crofcopio ,  no  ha  muchos  dias ,  grandifsima 
multitud  de  animalitos ,  que  fe  fepararon  al  fa¬ 
lir  de  fu  cafilla ,  y  fe  efparcieron  á  montones 
fobre  el  verde.  Debaxo  de  la  cafcarita  que  los 
encerraba,  fe  ve  ya  una  mancha  negra,  con  los 


■>  í-  '  i  Sr 
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veftigios ,  y  redo  de  algunas  laminitas ,  ó  ef- 
camas  ,  que  dan  lugar  a  que  fe  fofpeché,  íer  el 
cad  aver 'de  la  madre  ,  que  fe  defuítanció  ,  y  fe¬ 
ed  pira  engendrar  ,  y  fuftentar  familia  tan  nu¬ 
mero  fa. 


El  Cond.  Para  prevenir  el  mal  que  efta  raza 
de  gente ,  y  femilla  nos  puede  caufar  fi  llega  a 
multiplicarle  ,  chupando  el  Naranjo  ,  é  impi¬ 
diéndole  el  tranfpirar  por  las  hojas ,  fe  puede 
frotar  la  rama  ,  y  la  hoja  infeft  ida  de  enemi¬ 
gos  ,  con  una  efcobilla  empapada  en  vinagre, 
ó  con  un  lienzo  humedecido  en  agua  amarga; 
d  falobre  :  y  de  efte  modo  fe  fuele  acabar  con 
elfos  malhechores ;  pero  comunmente  excede 
La  multitud  a  todos  los  cuidados,  que  fe  pueden 
tener  en  arruinarlos. 


El  tercero  ,  y  mayor  riefgo  que  corren  los 
Naranjos  ,  es  el  frió  ,  y  la  intemperie.  El  re¬ 
medio  de  efte  mal  es  un  Refervatorio  bueno, 
en  que  fe  encierran  todos  los  tieftos  defde  me¬ 
diado  Octubre.  Pero  fi  fe  quieren  coger  algu¬ 
nas  flores  en  Invierno  ,  fe  necefsita  por  Sep¬ 
tiembre  batallar  con  las  uñas  ,  pellizcando  ,  b 
rompiendo  algunas  ramas  delgadas  por  la  pun¬ 
ta  ,  pues  afsi  no  abrirán  los  botones  quedes 
queden  ,  hafta  tiempo  muy  adelantado  como 
ya  lo  notamos  habí  ando  de  los  Rafales.  i 
El  Cav.  El  cultivo  de  el  Higueral  es  traba¬ 
jólo  2  ConfieíTo  que  es  loque  yo  cultivara  de 
Tom.lII.  Ff  ;  #  bue* 
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buena  gana;  pues  á  la  verdad  me  guftan  mucho 
los  Higos, 


T  rerogativas 
tie  las  Hi¬ 
gueras. 


Buenas  eípe- 
des. 


El  Prior.  L  cultivo  de  las  Higueras  es  fa- 
I  i  cil ,  los  progreíTos  fon  muy 
prompt  os  i  el  fruto  délos  mas  perfedos ,  y  la 
cofecha  dos  veces  al  año  :  quatro  ventajas  que 
no  fe  hallan  reunidas  en  otro  algún  árbol. 

Es  verdad  queen  el  clima  de  París  no  prue¬ 
ban  todas  las  eípecies  de  Higos  ;  pero  los  blan¬ 
cos,  tanto  los  largos ,  como  los  redondos  (**), 
que  fon  fulamente  los  que  fe  cultivan  en  aquel 
parage  ,  fon  tan  delicados,  y  tan  perfedos,  que 
el  Lenguadoc ,  y  la  Provenza ,  no  los  tienen 
fuperiores.  Muchos  fugetos  de  ellas  dos  Provin¬ 
cias  ,  aficionados  á  la  Jardinería  ,  inteligentes, 
y  fin  preocupacion,ni  parcialidad  por  fu  Patria, 
me  han  confeífado  muchas  veces  ella  verdad. 
Ellos  mifmos  me  dixeron  >  que  la  admiración 
que  les  habia  caufado  á  fus  compatriotas  hallar 
enVerfalles  el  Higo  redondo  tan  maduro  en 
Otoño  ,  y  los  Higos ,  y  Brebas  tan  fazonados 
a  fu  tiempo  ,  los  habia  hecho  darles  en  Proven- 
za ,  y  Lenguadoc  el  nombre  de  Higos  de  Ver- 

fa- 


(**)  De  los  Higos  blancos  redondos  hay  varias  eípecies  unos  bailante 
grandes  ,  y  chafados  ,  á  que  llaman  Boñigares  ;  otros  mas  pequeños  fe  llaman 
Melares  ;  y  á  otros  verdecillos  ,  y  por  dentro  colorados ,  les  dan  el  nombre  de 
Morií.  os.  A  otra  elpecie  de  Higos  ,  ya  negros  ,  y  ya  blancos  }  y  chafados  ,  lla¬ 
man  de  Bujarafol ,  y  generalmente  vanan  las  Provincias  en  el  nombre,  como 
en  si  mifmas ,  y  como  en  otras  frutas,  dec. 
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falles  ,  y  preferirlos  á  todos  los  demás. 

El  Cond •  Viageros  he  vifto ,  idolatras  de 
las  cofas  de  Italia ,  y  con  todo  eíTo  convenían, 
en  no  haber  comido  Higos  de  jugo  mas  exqui- 
lito  que  los  de  Paris. 

El  Cav.  Según  eíTo  me  es  precifo  tener  un 
Higueral. 

El  Cond .  La  cofa  mas  fácil  del  mundo  es  el 
tenerle ,  promptamente  ,  y  con  mucha  conve¬ 
niencia  :  los  Marchantes  de  Genova  le  prove- 
heran  de  quanto  fe  necefsite  para  un  Higueral 
muy  her  mofo  ;  pero  todavía  fe  puede  lograr 
con  menos  gafo,  y  de  modo  mas  feguro,  com¬ 
poniéndole  de  plantones ,  6  hijuelos  ,  con  fus 
raíces  ,  de  ramas ,  ó  eftacas  fin  raíz  alguna,  de 
renuevos  acodados ,  6  embutidos,  y  tomados 
de  una  Higuera  ya  probada.  Cafi  todo  fe  logra, 

-  y  no  tardará  mucho  en  dar  fruto. 

Los  mejores  tallos ,  ó  ramos  fin  raíces  pa¬ 
ra  el  plantío ,  fon  los  que  fe  quitan  de  Higueras 
plantadas  en  campo  rafo  >  fin  tiefto  alguno  ,  y 
cuyo  afpe&o  es  hacia  el  medio  dia >  ó  el  orien¬ 
te  de  la  Higuera.  Eftas  ramas  fe  pueden  plantar, 
ó  tranfplantar  en  Primavera  ,  ú  Otoño. 

Otras  ramas ,  ó  renuevos  fe  hunden  ,  y 
acodan  en  tierra  ,  fin  quitarlas  del  árbol ,  y 
echan  raíces  en  la  parte  que  queda  acodada,  y 
corba  ;  y  entonces  fe  cortan  ,  y  definen  del 
árbol ,  como  fe  executa  quando  fe  amugrona  en 
las  Viñas. 

Ff  z 


Eftacas ,  6 
ramas  íi« 
raíz. 


Ramas  aco¬ 
dadas. 


Otro 


Ramas  ,o  re 
nuevos  em¬ 
butidos. 
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Otro  modo  hay  de  foterrar  las  ramas, algo 
parecido  al  precedente  ,  y  es ,  pallando  un  re¬ 
nuevo  ,  6  rama  ,  que  todavía  fe  queda  aílda  aj 
árbol  >  y  fe  mantiene  Cobre  el ,  y  embutiendo- 
la  en  una  efpecie  de  embudo  de  hoja  de  lata  ,  b 
en  un  zarzo ,  ó  celta  de  mimbres  ,  que  fe  llena 
de  tierra.  La  rama  arroja  barbas ,  o  filamen¬ 
tos,  de  pequeñas  ralees ,  y  entonces  Ce  deftetij 
cito  es  ,  fe  corta  del  árbol  que  la  mantiene :  el 
corte  fe  hace  por  debaxodel  embudo,  b  zarzo 
que  fe  enterro  para  efte  efedto,  y  afsi  no  fe  ator¬ 
mentan  >  ni  maltratan  las  barbas  ,  o  raicitas, 

*  V 

y  coníig  iientemente  tampoco  fe  retarda  la 
planta:  la  qiial  no  necefsita  de  ingerirfe  ,  como 
es  claro ,  en  efta  ocaíion  ,  pues  lleva  el  mejor 
fruto  que  es  d  able. 

Quiere  V111.  tener  el  año  immediato  Hi¬ 
gueras  ya  hechas ,  y  que  den  fruto  ?  Pues  em¬ 
buta  de  efte  milmo  modo  que  acabamos  de  de¬ 
cir  ,  las  mejores  ,  y  mas  bellas  ramas  de  una 
Higuera  antigua ,  plantada  en  campo  rafo  ,  fin 
tiefto  alguno.  El  miíterio  no  es  muy  grande: 
páftafe  una  rama  medianamente  gruefla  al  tra¬ 
vés  de  una  caxa  ,  o  tieílo  ,  defpues  de  haber- 
levantado  circularmente  cofa  de  un  dedo  la 
corteza  entre  dos  nudos.  La  parte  defeorteza- 
da  fe  dexa  á  quatro  ,  6  cinco  dedos  encima  del 
fuelo  de  la  caxa ,  por  donde  ha  paíTado.  Efta 
rama  cubierta  de  tierra,  arroxa  raicitas ,  b  bar¬ 
bas  de  la  orilla  fuperior  de  la  herida  ,  b  defeor- 

te- 
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rozadura  que  fe  le  hizo  ,  lo  qual  prueba  la  cal¬ 
da  nueva  ,  ó  vuelta  de  la  fabia  ,  ó  jugo  nutri¬ 
cio  en  la  corteza  (**),  y  entonces  fe  deíleta  la 
rama,  cortándola ,  ó  feparandola  del  árbol  por 
la  parte  inferior  á  la  caxa. 

Quando  ellas  nuevas  Higueras, ya  proven¬ 
gan  de  ramas ,  ó  eílacas  fin  raíz  ,  ya  con  ella* 
acodadas  ,  b  embutidas ,  o  de  qualquier  modo 
de  los  que  hemos  dicho ,  dan  buenas  efperan- 
zas  con  la  hermofura  de  fu  foliage  ,  fe  facan 
hacia  el  fin  del  Otoño  ,  ó  antes  de  la  Primave¬ 
ra  del  vafo  ,  ó  zarzo  en  que  fe  pulieron-  para 
trasplantarlas  a  las  caxas.  Si  defpues  fe  advier¬ 
te  ,  que  la  Higuera  no  arroxa  ramas  grueífas, 
es  neceífario  renovar  la  tierra  por  todos  lados, 
ó  volverla  á  plantar  en  otro  caxon  ,  ó  tieílo  de 
mas  amplitud  ,  y  defahogo.  Al  cabo  de  vein¬ 
te  años  en  que  Vm.  vera  que  á  fus  Higueras  le 
vienen  eílrechos  aun  los  caxones,  o  tieílos  mas 
grandes ,  las  podrá  facar  ,  y  replantar  en  tier¬ 
ra  libre ,  y  campo  rafe. 

El  Prior .  Algunas  veces  fe  forman  efpale- 
ras  con  ellos  arboles  ;  fi  bien  fon  muy  libres,  y 
arroxan  mucha  madera  para  fujetarlos  á  ella 
eílrechura.  Pero  también  es  verdad,  que  fe  las 
fobíliene  ,  y  afirma  con  facilidad  con  un  feto, 
formado  de  eílacas ,  y  dlílante  un  pie ,  ó  mas 
de  la  cerca  5  pero  ella  efpecie  de  arboles  arri¬ 
ma¬ 
os  Eft»  prueba  de  la  circulación  de  ia  labia  ,  omite  Ja  traducion  Iga* 
liana. 


Higueras  en 
caxas,ó  tidC 

tos. 
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ma dos  a  una  tapia,  y  fin  adorno  de  foliage 
por  los  pies ,  no  hermofea  un  Jardín ,  y  el 
Invierno  empece  fumamente,  y  deítruye  ef- 
tos  arboles ,  á  pefar  de  todas  las  precauciones 
que  fe  tomen. 

El  Cond .  Por  eífo  fe  ufan  por  lo  coman  las 
Hi  gueras  en  tieílos ,  6  como  matas  ,  ó  arbo¬ 
les  enanos.  Y  quando  eftán  plantadas  en  tierra 
libre  ,  ó  fin  tieílos ,  fe  refgaardan  en  tiempo 
de  Invierno  con  cobertizos  de  paja.  Las  Hi¬ 
gueras  en  tieílos  bufean  fu  afilo  en  el  Refer- 
vatorio  ,  y  unas  ,  y  otras  logran  el  beneficio 
del  viento  libre  ,  y  de  fu  circulación.  La  pre¬ 
rogativa  propria  de  la  Higuera  en  tiefto  es,  fer 
mas  temprano  fu  fruto  :  la  de  la  Higuera  en 
mata ,  fer  mucho  mas  abundante,  y  collar  me¬ 
nos  trabajo. 

El  Cav.  Lo  que  elle  árbol  tiene  de  malo  es, 
no  tener  fu  figura  tan  bella  como  el  Na¬ 
ranjo. 

El  Cond .  La  Poda  de  la  Higuera  tiene  fus 
Poda  de  la  principios  particulares ,  que  reducidos  a  dos 
^ueu’  palabras,  fon  ellos.  No  es  pofsible  defde  fus 
principios  componer  ,  e  igualar  la  copa  de  la 
Higuera  con  una  regularidad  efcrupulofa. 

El  Prior.  El  mal  que  hay  en  eífio  no  es  muy 
grande  :  un  a  y  re  apacible  en  fu  figura  ,  y  una 
forma  bien  ordenada  ,  aunque  no  fe  mida  con 
un  compás ,  fienta  bien  ,  aim  en  aquellas  plan¬ 
tas  ,  que  fon  á  propofito  para  una  hermoía 
apariencia.  -  El 
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El  Cond.  La  razón  mas  eficaz  para  no  de- 
fear  en  la  Higuera  ella  figura  tan  regularles, que 
no  fe  la  debe  comprimir  3  ni  violentar.  Sus  ho¬ 
jas  fon  muy  anchas ,  y  muy.  improprias  para 
formar  una  rotundidad  exa&a ;  baila  que  fe 
aproxime  á  ella  3  ó  a  lo  menos  el  dueño  ella 
guílofo  con  que  el  árbol  no  fe  cargue  ridicula¬ 
mente  hacia  el  un  lado  >  quedando  furriamente ■ 
cortas  fus  ramas  hacia  el  otro. 

Las  ramas  de  filfa  madera  tienen  las  hie- 
rnas  chatas  ,  poco  hinchadas  3  y  muy  ralas. 
Las  ramas  buenas  tienen  las  hiemas  gruesas,  y 
cercanas  unas  de  otras  :  y  eítas  fon  las  que  fe 
necelsitan  confervar.  Haifa  aqui  poco  fe  diílin- 
gue  la  Poda  de  la  Higuera  de  la  de  los  demás 
arboles  fruftiferos.  Pero  como  los  Higos  falen 
en  las  ramas  grueíTis  ,  ( contra  el  orden  co¬ 
mún  de  los  demás  arboles )  y  no  en  las  delga¬ 
das  ,  es  predio  pra&icar  también  lo  contrario 
en  la  Higuera  2  que  en  los  otros  arboles  3  cor¬ 
tando  las  ramas  delgadas  3  y  confervando  las 
corpulentas.  A  lo  largo  de  ellas  fe  ven  brotar 
los  Higos  s  Liiendo  de  la  mifma  madera  a  íin 
haber  tenido  per  precurfora  una  flor  3  porque 
el  fruto  foio  encierra  fus  eítambres ,  fus  polvos 
fecundos  ,  y  los  granos,  o  Amiente,  debaxo 
de  una  cubierta  común. 

El  Prior.  Aqui  todo  es  Angular  ,  y  todo 
diverfo  de  el  orden  general ,  que  fe  obferva  en 
las  demás  plantas.  Aquel  Señor,  que  las  fujeto 

!  .  r  .v 
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á  tina  ley  uniforme  ,  fe  hizo  exempto  de  ella 
quando  le  plugo ,  y  no  es  menos  poderofo  pa¬ 
ra  fer  fecundo  en  fus  efeftos  ,  quando  no 
figue  las  leyes  ordinarias  de  la  fecundidad, 
que  quando  las  ligue.  Del  pezón  (**)  de 
las  hojas  que  nacen  en  la  Higuera  por  San 
Juan  ,  vendrán  las  Brecas  tempranas  del 
año  íiguiente  ,  y  del  pezón  de  cada  hoja 
que  fale  en  la  Primavera  ,  nace  un  Higo  ,  que 
madurará  en  Otoño  ,  li  el  tiempo  es  cálido ,  y 
el  afpedo  favorable  ;  pero  li  no  lo  es ,  fe  feca, 
y  no  madura  el  año  íiguiente  ,  aunque  aparez¬ 
ca  frefco  ,  y  her  mofo  todo  el  Invierno. 

El  Cond.  Si  huvieramos  de  juzgar  de  la 
Poda  de  la  Higuera  ,  por  el  modo  con  que  los 
Higos  nacen  en  ella ,  cómo  le  parece  á  Vm.que 
fe  debía  podar? 

El  Cav.  A  mi  me  parece  que  es  precifo  de- 
xar  muy  largas  las  ramas  gruelTas ,  para  que 
nos  den  mas  fruto. 

El  Cond .  En  efe&o  habría  ventaja  en  ello; 
pero  la  hay  toda  via  mayor  en  aplicarfe  á  for¬ 
tificar  el  arbol,criar  la  madera, y  atender  mas  á 
que  losHigos  fean  buenos, y  hermofos,que  á  que 
fean  muchos.  Y  ella  es  la  razón  porque  fe  de¬ 
xa  la  Higuera  fiempre  baxa,  principalmente  li 
eftá  en  tiefto  ,  pues  en  eíte  cafo  no  puede  chu¬ 
par  tanto  j  ugo  de  la  tierra  ,  como  fi  eftuviera 
en  campo  libre  ,  en  donde  efparce  fus  raíces 
con  franqueza ,  y  libertad.  A 

C*)  Eílo  es  entre  el  pezón  de  la  hoja  ,  y  la  corteza  de  la  rama. 


Rebijos» 
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A  la  vuelta  de  la  Primavera  fe  cortan  to¬ 


dos  aquellos  rehijos  (**)  3  que  nacen  al  pié  del 
árbol ,  y  firven  de  eftacas,  que  fe  pueden  plan¬ 
tar  ,  multiplicando  de  eñe  modo  las  Higueras. 
Cortafe  afsimifmo  toda  la  madera  feca ,  y  fe 
podan  las  ramas  gmeífas ,  como  lean  nuevas, 
dexandolas  como  de  pie  ,  y  medio  ,  ó  dos  pies 
de  largas.  A  fines  de  Mayo  ,  o  principios  de 
Junio  (**)  ,  fe  rompe  la  extremidad  de  los  re¬ 
toños  nuevos  ,  y  mas  vigorofos ,  para  obligar¬ 
los  á  que  hagan  horquilla ,  y  arroxen  con  mas 
fuerza  de  aquel  lado. 

En  Otoño  fe  rompe  la  hiema  ultima  de  La 
rama ,  en  donde  fe  ven  ya  los  tumores  de  las 
Brevas  de  la  Primavera  figuiente.  De  eñas  dos 
rupturas ,  ó  cortes  el  primero  hace  venir  la 
madera  propria  para  los  frutos;  y  el  fegundo 
fortifica  defde  el  Otoño  los  Higos ,  que  empie¬ 
zan  a  declararfe  para  el  año  figuiente :  los 
que  no  fe  lograran  fin  efta  ruptura  ,  que  impi¬ 
de  fubir  con  demaíiada  libertad  ai  jugo  nu- 
trido. 

La  Higuera  tiene  fuma  necefsidad  de  agua, 

^ Tom.III .  Gg  y 

(**)  Algunos  Hortelanos  les  llaman  Pimpollos :  y  generalmente  la  difluí- 
feucion  que  hacen  en  orden  á  Las  plantas  que  ía'en  de  otras  ,  es  efta  :  La  planta 
que  fale  de  las  ralees  del  árbol ,  fea  cerca  de  él ,  o  lexos  ,  fe  llama  PIMPOLLO, 
aunque  á  las  que  Calen  lexos,  mas  ordinariamente  les  llaman  SIERPES.  Las 
que  brotan  al  acabarfe  el  tronco  ,  como  entre  él ,  y  la  tierra  ,  fe  llaman  CHU¬ 
PONES  ,  y  íi  falen  en  el  tronco  miímo  ,  antes  de  llegar  al  ramage  ,  fe  llaman 
MAMONES.  En  todo  effco  hay  también  alguna  variedad  ,  figuiendo  tal  ver 
cada  Provincia ,  cada  Huerta ,  y  aun  cada  Hortelano  ,  fu  Diccionario  di& 
tinto. 

(**)  En  Abril  dice  la  traducion  Italiana. 
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y  es  peligrofo  abandonar  fu  riego  a  un  Horte^ 
laño  perezofo ,  que  fe  difpenfará  con  la  menor 
lluvia  de  ella  cargi  ,  quando  aún  la  lluvia 
abundante  humedece  muy  poco  eñe  árbol; 
porque  la  anchura  de  fus  hojas  impide  al  agua 
que  le  empape  ,  y  cale  bien  por  el  pié.  Quiere, 
pues ,  regarfe  muy  abundantemente  una  vez 
cada  femana  ,  á  lo  menos  en  la  Primavera,  y 
todos  los  dias  en  Junio,  Julio  ,  y  Agofto  (**), 
Modo  Efta  operación  fe  puede  facilitar  por  medio  de 
^mPtode  la  bomba ,  con  que  fe  hace  fubir  el  agua  al  te- 
xado  ,  y  caballete  de  un  edificio  ,  en  cafo  de 
incendio.  O  íi  acafo  efta  el  Higueral  cerca  de  el 
caño  de  agua  en  alguna  fuente  ,  ó  de  los  rema¬ 
tes  de  varias  figuras  que  de  hoja  de  lata  les 
añaden  los  Fontaneros  ,  fe  ata  al  caño ,  6  re¬ 
mate  un  tubo  de  cuero ,  con  lo  qual ,  impelida 
el  agua  por  la  que  fe  figue ,  no  dexará  de  cor¬ 
rer  ,  y  aún  de  fubir  fin  obftaculo  a  donde 
quiera  ;  de  modo ,  que  dos  ,  ó  tres  domefticos, 
pueden  en  muy  poco  tiempo  diftribuir  el  agua 
neceífaria  a  una  fila  de  tieftos ,  y  aún  a  las 
eras,  y  bancales  de  legumbres  de  todo  un  qua- 
cito  bien  grande.  v 

El  Cav.  Sin  duda  que  Vm.  pufo  fu  Higue¬ 
ral  aqui  al  rededor  de  la  pila  de  la  Fuente  ,  pa¬ 
ra  hacer  mas  fácil  el  riego.  Pero  por  qué  eftan 
afidos  al  pié  del  caño  de  agua  aquellos  vendos, 
ú  orillos?  £1 

(**)  Y  aun  en  Efpaña  ,  por  fer  terrene  mi  tercio  mas  teco  que  la  Francia,  & 
Mccísita  mas  elle  cuidado. 
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El  Cona.  Eíta  es  una  prueba ,  que  podra 
Vm.  hacer  quando  quiíiere  (**).  De  el  me¬ 
dio  de  el  pilón  exágono  (#)  5  que  eftá  al  ni¬ 
vel  del  terreno  j  fe  eleva)  como  Vm.vé  ,  fo- 
bre  aquella  baila  de  quatro  pies  *  una  taza 
pequeña  *  y  rotunda  ;  de  modo  5  que  el  caño 
de  agua  que  fube ,  vuelve  á  caer  en  ella ,  y 
fe  eíparce  fobre  las  orillas  >  como  unos  man¬ 
teles  fobre  la  rnefa.  En  efta  taza  fuperior  ha¬ 
go  meter  otros  tantos  orillos  de  paño  *  co¬ 
mo  tieftos  hay  al  rededor  del  pilón  grandes 
á  los  quales  *  y  al  pié  de  la  Higuera  que 
hay  en  cada  uno  *  va  á  dar  el  otro  cabo  de 
el  orillo )  y  éftando  eñe  mas  baxo  por  la 
extremidad  que  entra  en  el  tiefto  >  que  por 
la  que  fe  humedece  en  la  taza  de  agua ,  to¬ 
do  el  vendo  fe  embebe  con  la  ayuda  de  el 
ayre  que  gravita  fobre  la  fuperficie  de  el  agua* 
y  éfta  cuela  gota  á  gota  por  las  fibras  de  la¬ 
na  >  hafta  deñilarfe  fobre  el  terrón  de  las 
raíces  5  manteniéndole  5  y  á  todo  el  tieño,  con 
fuficiente  humedad  5  y  frefcura  ;  á  lo  qual  fe 
*  añade ,  la  conveniencia  de  poder  doblar  el 
vendo  )  o  retirarle  quando  fe  quiera. 

El  Cctv.  Eífo  tiene  menos  que  regar  el  Hor¬ 
telano.  Y  no  hay  alguna  otra  fruta  *  que  quie¬ 
ra  Vm.  poner  debaxo  de  mi  gobierno? 

Gg  a  El 

(**)  Efto  omite  Utraducion  Italiana,  y  también  la  «gura  exagoua  deí 
pi'on. 

(*)  Figura  de  ibis  lados. 
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El  Oliva . 


'Aceytes 

iucnoíj 


BuenasAcey 

tupas. 


El  Prior .  Tf^L  OEvo  feria  todavía  otro 
■  i  tanto  mas  digno  de  eílima- 
cion  >  y  cuidado ,  íi  fu  fruto  madurara  en  Pa¬ 
ris  ,  y  Provincias  ¡inmediatas* 

ElCav.  Quales  fon  los  Paifes ,  en  donde 
los  Olivares  prevalecen  mejor?. 

El  Prior.  En  las  Provincias  Meridionales 

i  '  r  '  ,  . 

de  Francia  fe  logran  perfeólamente  ;  pero  con 
efpecialidad  enriquecen  en  la  Provenza  lo 
Cantones  de  Oneille  ,  y  de  GraíFe  ,  con  un 
Aceyte  tan  fuave  ,  que  excede  á  quanto  la  Ita¬ 
lia  ,  y  Portugal  producen.  A  la  bondad  de  ef- 
te  Aceyte  fe  ligue  la  del  de  Arramonte Aix, 
y  Niza.  En  tercer  lugar  fe  eflima  el  Aceyte 
que  viene  de  Ñapóles  ,  de  la  Morca  ,  de 
Candía  y  de  las  Islas  de  el  Archipiélago, 
La  mifrna  diferencia  que  fe  nota  en  los  Acep¬ 
tes  ,  fe  halla  también  en  las  Acey  tunas.  Las 
que  en  la  Provenza  fe  hacen  diftinguir  mas 
por  fu  pequenez ,  y  figura  efquinada  ,  y  def- 
igual ,  tienen  una  delicadeza  tan  extraordi¬ 
naria  ,  que  logran  la  preferencia  entre  todas. 

El  foliage  de  la  Oliva  imita  bailante  al  del 
Sauce  :  fu  gobierno  es  fácil  3  íi  huviera  curio- 
fulad  en  criarle :  cali  no  pide  cuidado  alguno. 
Plantaníe  las  Olivas  en  tieílos  3  ó  caxas ,  en 
lina  tierra  ligera  >  y  cálida.  En  Efuo  fe  deben 

re- 
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regar  mucho  ,  y  fe  ponen  debaxo  de  techado 
al  acercarfe  el  Invierno. 

El  Cav.  Yo  no  he  viflo  jamas  die  árbol, 
ni  menos  se  el  modo  con  que  fe  faca  el 
Aceyte. 

El  Prior.  La  Aceytuna  tiene  dos  uíbs. 
Quando  fe  deílina  para  íacar  Aceyte  de  ella, 
fe  muele  ,  y  defpedaza  ,  reduciendo  la  carne 
de  la  Aceytuna  á  paila  en  un  lagar  ,  con  la 
piedra  de  un  Molino  de  Aceyte  ,  defpues  fe 
rocía  con  agua  caliente  :  eíle  riego  defuné,  y 
fepara  el  Aceyte ,  y  le  hace  nadar  encima  del 
agua  ,  lo  qual  facilita  el  medio  de  recogerle. 
Confervafe  por  un  año ,  defpues  de  el  qual, 
fe  debilita ,  y  corrompe  La  Naturaleza, 
perfeccionando  el  vino,  a  medida  del  tiem¬ 
po  que  fe  conferva ,  parece  que  nos  convida 
a  guardarle  de  miedo  que  fe  abufe  de  el,  y 
fe  falte  a  la  fobriedad  ,  pero  limitando  la 
bondad  ,  y  perfección  de  el  Aceyte  a  un  año 
folo  ,  obliga  a  los  ricos  a  comunicar  eíle  bien 
al  pueblo  ,  que  ufará  íiempre  de  el  parca¬ 
mente.  En 

(**)  Elfo  fe  deberá  entender  cíe  el  Aceyte  de  Francia  ,  de  el- qual  fia  duda 
habla  el  Author  ,  comparándole  con  fus  Vino?.  Pero  el  Aceyte  de  Efpaña  eítá 
ran  lexos  de-cerr omperíe  ,  paitado  un  año,  que  es  cofa  cierta  ,.y  averiguada,  no 
folo  haber  ufado  en  Cadiz  ,  de  donde  tengo  el  informe  ,  Aceyte  maravillólo  de 
treinta,  y  mas  años,  y  encontrado  en  el  campo,  entre  Murcia  ,  yCarthaeyna,, 
un  filo  ,  o  concavidad  con  abundancia  de  effce  licor  ,  tan  perfe£lo  ,  que  parecía 
balíamo  ,  finado  a.ísi ,  que  fegun  los  indicios  ,  y  computo  prudente  ,  había  fi- 
'glos  que  fe  pulo  allí.  Ademas  de  elfo  es  ,cofa  coman  en  eílos  Reynoí, 
que  quanto  mas  tiempo  fe  conferva  el  Aceyte,  otro  tanto  mas  fe  cla¬ 
rifica,  y  perfecciona.  Y  aunque  es  verdad  que  fe  dííminuye  ,  y  que  algunasef» 
pedes  íé  engruellm  ,.  y  quaxan  como  manteca  ,  en  paliando  algunos  a;ios¡  pe» 
rp  fia  corroJtp-rfe,  ni  nuleurfe  en  la  íub:uncjav 
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En  quanto  á  las  Aceytums  que  fe  deftinatí 
para  comer  ,  es  neceííario  corregir  fu  amar¬ 
gura  natural  ,  y  afsi  fe  las  hace  fufrir  una  le- 
gia  de  cenizas  >  y  de  cal  *  defpues  fe  echan 
en  tinajas ,  vafos  >  ó  cubetas  de  madera  *  con 
un  poco  de  agua ,  fal  5  cilantro  *  hinojo  ,  6 
alguna  otra  planta  aromática. 

Elle  fruto  >  cuyo  licor  fe  traníporta  tan 
utilmente  por  todas  partes  *  fuple  la  falta  de 
mantecas  *  y  de  otras  comodidades  que  traben 
cortíigo  los  paitos  ,  que  por  lo  ordinario  fon 
mas  raros  en  las  Provincias  en  que  abundan 
las  Olivas ,  por  fecarfe  fácilmente  la  hierba  con 
la  prompta  evaporación  de  una  tierra  ligera,  y 
expueíta  á  un  Sol  ardiente  *  y  fogofo. 

a El  Cav.  En  Francia  hay  ,  en  otras  partes 
diítintas  de  la  Provenza  *  tierras  áridas,  c  inu- 
tiles,  por  el  gran  calor  que  las  deíTuítancia. 
Seria  cofa  impofsible  mantener  en  ellas  un 
Oüvar? 

El  Prior .  Han  dado  en  decir  ,  que  no  pre¬ 
valecería  en  tierras  femejantes,  pues  jamás  fe 
vieron  Olivas  en  ellas.  Quando  los  Caulas,  Pa¬ 
dres  ,  y  Progenitores  de  los  Francefes ,  palla¬ 
ron  los  Alpes ,  para  ir  á  gozar ,  eíiableciendo- 
fe  en  Italia  ,  la  fuavidad  de  las  Olivas ,  y  dul¬ 
zuras  de  las  Vides ,  no  creyeron  que  eítas 
plantas  pudieííen  lograrfe  en  el  clima  que  de- 
xaban ,  en  donde  defpues  fe  han  viíto  plan¬ 
tadas  ,  con  no  menos  feliz  fuceífo  que  en  la 
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Italia  mifma  (**).  También  fe  eftaba  en  la  per- 
fuaíion  ,  que  los  Moféateles  ,  las  Naranjas,  y 
los  Higos,  no  madurarían  en  Francia  jamas  en 
las  partes  mas  frías  de  ella.  No  ha  mucho  tiem¬ 
po  que  fe  falió  de  efte  error ,  y  fe  ve ,  que  las 
Naranjas  Chinas  ,  los  Higos  ,  y  Moféateles, 
adquieren  en  el  Norte  de  la  Francia ,  como  en 
la  Provincia  de  Champaña  ,  la  delicadeza  mas 
exquiíita  ,  y  muchas  veces  la  madurez  ,  y  fa- 
zon  mas  perfeda. 

Por  otro  cafo  podrá  Vrn.  también  hacer 
juicio  de  la  bondad  de  aquel  terreno  ,  y  quan¬ 
to  fe  puede  efperar  de  las  pruebas  ,  y  tentativas 
que  fe  hicieron.  Ya  ha  algunos  años ,  que  el 
Rey  dio  á  Mr.  Normand  dos  plantas  de  el  ár¬ 
bol  Indiano ,  llamado  Ananas  ,  encomendán¬ 
dole  mucho  el  cultivo  de  ellas ;  y  aunque  efta- 
ban  cafi  fecas ,  y  fin  raíces ,  quedaba  todavia 
fano  el  corazón.  Prendieron  de  hecho  ;  pero 
el  fruto  no  pudo  llegar  á  madurez  :  con  todo 
eíTo  arrojaron  dos  renuevos,  libres  de  toda  cor¬ 
rupción  ,  y  pueftos  á  fegunda  prueba  ,  dieron 
el  año  1733.  dos  Ananas ,  6  frutas  del  miímo 
árbol ,  ác  una  belleza  tan  particular  ,  que  atra- 
xeron  no  pocos  curiofos  á  verlas.  La  conti¬ 
nuación  del  cultivo ,  y  un  Otoño  favorable, 
hizo  llegar  efta  fruta  á  perfeda  fazon  ,  y  el 

Rey 

(**)  En  los  Paites  montuofos  de  Cantabria  ,  parece  que  fe  vivía  en  efta 
»úima  perfualion;  pero  va  ,  dexanclo  preocupaciones  ,  han  hecho  algunos  plan¬ 
tío?  de  Olivas,  y  prevalecen  muy  bien.  Como  quiera  no  hacer  algunas  pruebas 
tn  poco  terreno  ,  á  fin  de  experimentarle  ,  es  un  detenido  ,  y  deíidia  culpable. 
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Rey  mifmo  probó  una  de  las  Ananas  a  28.  de 
Diciembre,  hallándola  madura,  y  buena:  y 
todas  aquellas  perfonas  ,  á  quien  fe  dignó  fu 
Mageñad  embiar  una  porción  de  efta  fruta, 
para  confultar  de  eñe  modo  diferentes  guftos, 
la  hallaron  en  perfecta  fazon ,  de  una  carne 
dulce,  extremamente  jugofa  ,  con  el  relevan¬ 
te  de  una  punta  de  acido  ,  y  de  un  perfume» 
y  olor ,  aim  mas  agradable  que  el  de  la  freí- 
fa.  (**) 

Lo  que  yo  quiero  concluir  de  aqui,es ,  que 
fi  el  Ananas  ,  que  parecía  limitado  á  la  Zona 
Tórrida,  fe  pudo  íazonar  en  el  Norte  déla 
Francia,  la  Oliva  ,  que  prueba  bien  en  las  Pro-» 
í  vin- 

(**)  Efta  fruta  fe  ha  trahido  también  á  efta  Corte  en  varias  ocaíiones ,  y 
afsimiímo  la  planta  que  la  produce,  y  aunque  la  primera  vez  no  probo  ,  porque 
un  Holandés  que  la  cultivaba  ,  juzgando  que  eí te  terreno  era  tan  frió  cómo  el 
fuyo,  la  quifo  cuidar  como  la  cuidan  en  él ;  con  que  llenando  el  deíto  en  que  eA 
taba  de  eltierco! ,  en  lugar  de  fomentarla  la  quemo.  Con  ella  experiencia  han 
probado  bien  las  que  fe  han  trahido  deípues.  Arroja  unas  llores  pequeñas  ,  que 
algunas  veces  reflexionan  la  luz,  con  todos  los  colores  del  Iris ,  conforme  lo  lie- 
va  de  fuyo  el  ángulo  que  forman  los  rayos  del  Sol  ,  al  modo  que  en  el  agua  ,  en 
el  pufma,  o  en  la  nube.  El  ramillete  que  corona  ¡a  fruta, le  ha  adquirido  a  éíta  el 
nombre  de  Reyna,  por  el  luítre,  y  vivo  de  fu  color.  La  Anana  ,  o  fruta  que  lleva’ 
efta  planta,  esfiempre  una  fola,  a  veces  tan  grande, como  un  Melon, de  un  güito, 
que  parece  remedar  al  Mana,  por  la  multiplicidad  de  labores  que  amontona.  Su 
carne  fe  divide  en  cachos  ,  á  modo  de  una.Naranja  ,  y  es  algo  fibroía;  pero  en  la 
boca  fe  refuelve  toda  en  jugo.  La  femilla  no  eftá  en  la  raíz  ,  ni  en  un  grano  pe¬ 
queño,  y  bermejo,  que  fe  halla  muchasveces  dentrode  la  fruta  ,  lino  en  aquella 
guirnalda,  o  ramillete  que  la  coi  ona  ;  de  modo,  que,  p'antado  en  la  tierra, 
prende,  echa  hojas  ,  y  ai  cabo  de  un  año  da  fruto.  Cada  planta  arroja  tres  ra¬ 
milletes  ,  que  coníervan  íu  elpecie  ,  pues  e’la  fo’o  dura  un  año.  En  las  Islas  An¬ 
tillas  hay  tres  efpecies  de  Ananas  ,  que  diftinguen  los  habitantes  con  los  nom¬ 
bres  de  BLANCO  ,  PUNTIAGUDO  ,  y  REYNEC1LLA  ,  que  es  la  mas  bella. 
De  las  Ananas  fe  laca  una  bebida  cali  tan  buena  como  la  Malvasia,  y  la, 
hacen  los  dulces  mas  exquifitos  de  America.  Algunos  le  dan  á  ella  fruta 
,  el  nombre  de  PIfiA  ,  por  la  femejanza  que  tiene  con  ella.  El  Italian© 
traduce  ANANAS,  y  ANACARD3,  (Lam.fol.  iyS.  tota.  cuyo  latín  c# 
4NACARDIUM  did.  de  la  Cnifca  L.  A, 
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vincias  de  ía  parte  Meridional  del  Loyra  ,  po¬ 
dra  lograrle  muy  bien  en  las  de  la  parte  Sep¬ 
tentrional  del  mifmo  Rio.  El  clima  de  Paris 
cali  para  todo  es  apto  ,  lo  que  fe  nec visita  es, 
probarle ,  y  ayudarle. 

El  Cond .  A  mi  ver  yo  creo  ,  que  fucedcm 
en  elle  clima  con  el  Olivo  ,  lo  mifmo  que  fu- 
cede  con  la  Morera,  que  dice  maravillofamen- 
te  oy  dia  en  muchas  partes,  que  fe  creían  muy 
frias  para  efte  árbol ,  y  para  el  Guían  o  de  la 
Seda  que  mantiene. 

El  Prior.  Cada  dia  hallamos  defengaíios 
en  efte  punto,  y  entramos  en  máximas,  de  que 
antes  eftabamos  bien  lexos  en  orden  á  muchos 
frutos ,  que  prueban  en  todas  partes,  quando 
los  juzgábamos  proprios  de  climas  determina¬ 
dos.  Defpues  que  hemos  renunciado  efta  vana 
preocupación,  que  nos  empobrecía,  recogemos 
frutos  ,  que  apenas  conocíamos  por  el  nombre, 
obfervandofe  lo  que  cada  Provincia  produce 
de  bueno  ,  y  perfecto  ;  lo  que  da  por  si  mifmo 
cada  terreno  ;  lo  que  fe  podra  confeguir  con  la 
mezcla  de  una  tierra  con  otra  ;  qué  frutos  nos 
franquean  unos  arboles  con  la  Poda  ,  y  quales 
nos  comunican  otros  fin  ella  ;  qué  nos  prefen- 
tan  fácilmente ,  y  fin  afines  las  eftaciones  del 
año;  y  qué  aumentos  fe  configuen  con  los  Re- 
fervatorios ,  efpaleras,  campanas  de  vidrio,  co¬ 
bertizos  de  paja  ,  y  eras  beneficiadas,  6  banca¬ 
les  eftercolados  }  en  una  palabra  ,  figuiendo 
TomlII .  Hh  exac- 
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exactamente  las  producciones  todas  de  la  Na** 
turaleza  ,  ayudadas  de  quantas  tentativas ,  é 
induftrias  fon  pofsibles ,  fe  ha  llegado,  de  a U 
gu nos  años  a  efta  parte  ,  á  reunir  en  un  País, 
las  ventajas  ,  y  prerrogativas  de  muchos:  á  co¬ 
municar  á  varias  eftaciones  de  el  año  ,  lo 
que  antes  era  privilegio  de  una  fola  :  a  fa- 
car  provecho  de  un  terreno  ?  que  antes  pa¬ 
recía  maldito  por  efteril :  y  a  procurar  á  la 
fociedad  humana,  una  perpetua  circulación 
de  frutos  ,  y  de  legumbres  ,  por  todo  el  dif- 
curfo  del  año. 

El  Cond.  Efta  circulación  es  el  objeto  gran¬ 
de  ,  y  el  blanco  á  que  tira  todo  el  cultivo  de 
los  Jardines ,  y  Huertas  *,  pero  no  es  necef- 
fario  amontonar  ,  como  lo  hacen  muchos, 
todas  las  efpecies  imaginables.  De  que  firve 
fatigarfe  en  cultivar  con  tanto  trabajo  ar¬ 
boles  ,  que  folo  nos  dan  frutos  muy  media¬ 
nos  ?  Refer  vemos  por  el  contrario  el  tiempo, 
el  afan ,  y  el  terreno  ,  para  lo  mas  perfecto. 
Yo  quiero,  amado  Cavallero mió ,  enleñarle 
a  Vm.  la  primera  vez  que  falgamos  ápaífear, 
el  mejor  empleo  que  fe  puede  hacer  de  una 
Huerta  ,  defmenuzando  las  efpecies ,  que  es 
precifo  admitir  en  ella ,  con  la  exclufion  de 
todas  las  demás  ,  y  el  medio  de  hacerlas  du¬ 
rar  todo  el  año. 

El  Cav.  Si  Vm.  me  inclina  tanto  hacia 
el  lado  de  la  economía ,  á  Dios  Philofophia, 
perdióle.  El 
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Prior.  No  hay  nada  de  eíTo.  La  lana 
Philbfopliia  empieza  üempre  por  una  econo¬ 
mía  racional.  Lo  que  hace  vivir  con  conve¬ 
niencia  ,  y  repofó  5  es  una  prudente  econo¬ 
mía  :  comunicar  el  bien  que  fe  poíTee  a  los 
demás ,  y  cumplir  con  las  obligaciones  de 
una  buena  crianza.  A  que  propoíito  preten¬ 
de  uno  philofophar  3  y  faber  lo  que  paíTa  en 
los  Cielos ,  y  en  fus  movimientos ,  y  orde- 
jiar  el  fyítéma  de  el  Univerfo  >  íi  no 
fabe  reglar  el  fyftéma  de  fu 
propria  cafa? 

i  ' 

Fin  del  tercer  Vomo. 
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nuevos,  pag.  82.  Ingerto  de  púa  en  el  Cla¬ 
vel  ,  pag.  8  3 .  Colocación  ,  ó  difpojtcion  de 
los  Claveles ,  pag.  8  5 . 

Cobertizo  ,  o  Alero pag.  1 40, 

Cultivo  de  las  Fiores  ,  pag.  5  5 . 

D 

Diítribucion  del  terreno,  pag.  141, 

E 

EConofma  en  las  plantas  de  una  Huerta,pag.zo£* 
Emparrados  en  arco,  pag.  10 1. 

Enjal vegadura  ,  pag.  139. 

Eras  ,  ó  quadraáos  ,  que  hagan  lomo  á  modo  do 
la  cubierta  dé  un  Cofre  ,  pag.  1 3  4.  Eras  cón¬ 
cavas  á  modo  de  Concha ,  ibid.  Eras  junto  a 
la  Efpalera  ,  pag.  142.  Orden  de  las  Eras, 
p.ig.  145.^ 

Enramada  ,  o  cerca  de  Arboles ,  pag.  103, 
Enrexado  ,  ó  red  de  Alhainbre,  pag.  140. 
Entradas  ,  pag,  1 4 1  . 

Efpalera,  modo  de  formarla,  pag.  201. 
Efplanada ,  ó  pendiente  ,  pag.  40. 

Eftacada ,  ó  Palizada,  pag.  139. 

Eílufa ,  veafe  Refervatorio. 


Las 


Jr 

LAs  Flores,  pag.  u.  14.  &_c.  Fin  de  las  Flo¬ 
res  ,  pag.  13.  Su  muchedumbre  ,  pag.  1  6 , 
Hermofura  de  las  Fiores  ,  pag.  1 7.  Succefsion 
de  las  Flores,  pag.  19.  Variedad  de  las  Flo- 
res  en  cada  eítacion  ,  pag.  20.  Uniformidad 
de  las  Fiores  ,  pag.  23.  Sus  colores, ibid.  For¬ 
ma  ,  y  gracia  de  las  Flores  ,  pag.  2  4.  Olor  de 
las  Flores,  pag.  28.  Turbillon  ,  ó  vórtice  al 
rededor  de  las  Flores,  pag.  29.  Otras  quali- 
dades  de  las  Flores  ,  pag.  30.  Utilidad  del 
cultivo  de  las  Flores,  pag.  34.  Theatro  de 
Flores,  pag.  41.  Pirámide  de  Flores ,  pag.  42. 
Cultivo  de  las  Flores ,  pag.  5  4.  La  Flor  de 
Lis  ,  pag.  88.  Frutas,  fu  fuccefsion,  pag.  126* 

G 

Geranion  trille,  o  pico  de  Cigüeña  ,  pag.  25?. 

H 

'  -■i.  -'.  -  v  V 

HEr  mofar  a  ,  y  fu  caufa  ,  pag.  16. 

La  Hiema ,  y  el  Boron  ,  pag.  204. 
Higueral ,  pag.  2  2  6.  Higueras  ,  y  fus  prerrogv 

ti- 


tivas ,  ibid.  Buenas  efpecies  ,  ibid.  Macas ,  b 
ramas  fin  raíz  ,  pag.  227.  Ramas  acodadas, 
ibid.  Ramas,  ó  renuevos  embutidos  ,  pag.228. 
Higueras  en  caxas  ,  ó  tieftos  ,  pag.  229.  Poda 
de  la  Higuera,  pag.  2 5 o.  Rehijos,  pag.  233. 
Los  dos  cortes ,  6  rupturas,  ibid.  Riego  ,  ibid. 
Modo  prompto  de  regar,  pag.  234.  Las  Ho¬ 
jas,  pag.  204.  Su  neceí'sidad ,  pag.  20^. 
Huerta ,  pag.  1 2 1 .  y  1 251.  Hermofura  de  la  hor¬ 
taliza  ,  pag.  122.  Fecundidad  de  una  Huerta, 
,  pag.  1 24.  Succefsion  de  las  frutas,  y  legum¬ 
bres,  pag.  12  6.  Huerta  cortada  ,  pag.  16 1. 
Quaiidad  del  terreno  ,  pag.  129.  Arena,  ibid. 
Tierra  tenaz  ,  pag.  1  30.  Tierra  atemperada  ,  y 
fuave,  pag.  130.  Señales  de  la  tierra  buena* 
pag.  1  3  1 . 


MOdo  de  ingerir  de  púa  ,  pag.  175*.  Ingerto 
en  cruz,  pag.  182.  Ingerto  en  corona, 
ibid.  Ingerto  ,  ó  íacabocado  ,  ó  defolladura, 
ibid.  Ingerir  de  cañutillo,  pag.  183.  Ingerto 
de  efcudete,  o  inoculación,  pag.  184.  Inger¬ 
to  lloren  ,  ó  lachrimofo  ,  pag.  1  87.  Ingerir  a 
.  hiema  dormida  ,  ibid.  Ingerir  por  vecindad, 
pag.  188.  Ingerto  fobre  las  raíces,  pag.  190. 
Ingerto  de  Perales ,  pag.  192.  Ingerto  de  Man- 
TomJIL  Ii  za- 


zanos ,  ibid.  Ingerto  de  Cerezos  ,  pag.  1 9 1 . 
Ingerto  de  Ciruelos ,  ibid.  Ingerto  de  Albari- 
coques ,  y  Melocotones,  pag.  194.  Maravilla 
del  Ingerto,  ibid. 

J 

EN  que  confifte  el  Arte  de  los  Jardines, pag.  1 08. 

Modo  de  unir  todo  el  conjunto,  pag. no. 
Circulación  alternativa  de  la  fabia  ,  o  jugo  nu¬ 
tricio  >  pag.  106  * 


N 

CUltivo  de  un  Naranjal  ,  pag.  ±16.  Dura¬ 
ción  de  los  Naranjos  5  pag.  zi6.  Mérito 
del  Naranjo,  pag.  117.  1  ierra  propria  para 
los  Naranjos  ,  pag.  1 18. 

Necefsidad  de  fembrar,  pag.  48.  Circunferencia 
de  las  caxas ,  6  tieftos  ,  pag.  1 19.  Modo  de 
encaxonar  ,  ó  plantar  los  arboles  en  los  tief¬ 
tos,  pag.  2  20.  Figura  del  Naranjo  ,  pag.  221. 
Poda  del  Naranjo,  pag.  222.  Defmochar  el 
Naranjo,  pag.  223.  Enfermedades  de  los  Na¬ 
ranjos  ,  ibid.  Chinches  de  los  Naranjos ,  pag, 
224. 


Olí- 


o 


Livo  ,  pag.  136. 


KJ  Olmo  de  Chipre  de  hojas  anchas  ,  pag.9  8s 
Oreja  de  Oflb  ,  y  fu  Hiftoria,  pag.  5  5 .  y  5  6.  Re- 
quiíitos  de  una  hermofa  oreja  de  OíTo  ,  ibid. 
Ornamento  de!  Jardin  ,  y  quadro  de  flores ,  pag.90. 


Pico  de  Cigüeña  y  o  Geranion  trifte ,  pag. .19, 
Plantas ,  y  fu  confervacion  ,  pag.  5 1 , 
Plantas  grandes  anuales  ,  pag.  9  1 . 

Tiempo  del  plantío  ,  pag.  158. 

Preparación  de  la  tierra  para  plantar,  pag. 46» 
Plátano  ,  pag.  99. 

Podazón,  ó  tiempo  de  Poda,  pag.  nz. 
Inftrumento  de  Podar:  pag.  214. 

Providencia  á  cerca  de  los  arboles,  pag.  zi  1. 
Pirámide  de  flores,  pig.  42. 

Remedios  contra  los  animales  nocivos  á  las 
Plantas ,  pag.  1 77. 


El 


EL  Quadro  de  flores  ,  pag.  3  3 .  Quadros  de 
flores  de  Jardín,  pag.  35.  Quadro  borda¬ 
do  ,  pag.  3  6.  Quadro  compueíto  de  los  pre¬ 
cedentes,  pag.  35?.  Quadro  cortado  en  varie¬ 
dad,  ibid.  Bordado  de  los  Quadros,  pag.  1 4  3 , 
Quadrados ,  y  fu  oficio  ,  ibid, 

R 

RAmas ,  y  la  conduda  que  fe  debe  guardar 
con  ellas  ,  pag.  153.  Ramas  de  faifa  ma¬ 
dera  ,  pag.  203.  Ramas  de  madera ,  ibid.  Ra¬ 
mas  de  frutos ,  pag.  204.  Señales  para  diítin- 
guir  las  ramas ,  pag.  207.  Rama  enfermiza, 
pag.  208.  Rama  voraz  ,  ó  golofa  ,  ibid. 
Ranúnculo ,  pag.  74.  Ranúnculo  doble  ,  ibid. 
Semidoble  ,  ibid.  Sencillo  ,  ibid.  Hifioria  del 
Ranúnculo,  pag.  78.  Cultivo  del  Ranúnculo, 
ibid.  Raíces  ,  y  la  conduda  que  neceísitan, 
pag.  155,  Mutilación  de  raíces  ,  pag.  210. 

Red  de  Alhambre  ,  6  enrexado  ,  pag.  1 40.  Regar, 
pag.  233.  Renovación  del  terreno  ,  pag.  47. 
Requifitos ,  6  acompañamiento  de  una  Huer¬ 
ta*,  pag.  160. 


Re- 


Refemtoríos  ,  pag.  166.  Los  cjue  fon  para  la 
fruta,  ibid.  Para  las  legumbres ,  pag.  170.  Pa¬ 
ra  los  albullos  ^  pag.  171.  Eítufa,  ó  Reíerva- 
torio  de  fuego  ,  pag.  173.  Ufo  dei  Refei* va- 
torio  con  Eítufa,  pag.  17^ 

Roíales  >  pag.  ^4. 


Irculacion  alternativa  de  la  fabia ,  o  jugo  nu- 


trido  ,  pag.  20^. 

Sembrar,  y  fu  necefsidad  ,  pag.  48.  Simientes» 
pag.  45).  Tiempo  para  fembrar ,  ibid. 

Simetría  en  los  arboles  ,  y  plantas ,  pag.  zop. 


TErraplenes,  pag.  10  6, 

Terreno,  y  fu  qualidad ,  pag.  izp.  Su  dif- 
tribucion  ,  pag.  1 4 1 . 

Theatro  de  las  flores  ,  pag.  41. 

Tierra  ,  y  modo  de  prepararla  ,  pag.  4 6.  Tierra 
tenaz,  pag.  130.  Tierra  atemperada ,  y  fuave, 
ibid.  Señales  de  la  tierra  buena  ,  pag.  1 3 1 . 
Beneficio  de  la  tierra ,  ó  eílercoladura  ,  ibid. 
Mezcla  de  una  tierra  con  otra  ,  pag.  1 3  z.  Prác¬ 
tica  para  toda  efpecie  de  tierras,  pag.  134. 


Tieftos ,  pag4i.  1  '  '  *  •  l 

Tilo ,  pag.  ioo. 

Tulipán  3  pag.  64.  Colores  ,  pag.  65.  Tulipán 
que  proviene  de  las  fuñientes  ,  ibid.  Tulipán, 
llamado  Aventura  ,  ibid.  Sus  Bulbos  ,  ó  Cebo¬ 
llas  pequeñas,  pag.  66.  Toldo  ,  ó  Tienda, 
pag.  6  8.  Requiíitos  de  un  Tulipán  her  mofo, 
ibid.  Pezón,  pag.  69.  Vafo ,  6  campana  deí 
Tulipán  ,  ibid.  Los  eítambres ,  ibid.  El  pena- 
eho ,  pag.70.  Qulidades  del  penacho,  pag.71. 
El  fondo  de  la  hoja  del  Tulipán,  pag.  7  2.  Re¬ 
gla  pira  el  conocimiento  de  losTulipanes,pag.7j  * 
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Y  Alia  de  tablas  pintadas  ,  pag.  35, 

Vergel,  pag.  i6z. 

Violeta  de  tres  colores  ,  b  Violeta  pintada,  pag.  2  5  ; 
Violeta  matronal,  pag.  8 6. 

Viola  amarilla  ,  b  Alhelí  ,  pag.  87^ 
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